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      La autora bestseller del “USA Today”, Bronwen Evans, llega con su nueva novela de romance contemporáneo. Un bebé mantenido en secreto y un romance con la hermana menor de su mejor amigo todo ambientado en la nueva serie “Condúceme a lo salvaje”. Es como pensar en Fast and Furious, ¡Pero sin nada ilegal!


      


      La mañana de Thomas no podía empeorar. Una llamada lo cambiaria todo. Al parecer, es padre. Debería ponerse en contacto con su abogado. No era de extrañar que cualquier mujer mintiera para conseguir el dinero que tanto le ha costado ganar. Su madre engañó a su padre para casarse y luego los abandonó por una billetera más grande. Pero cuando recibe la noticia de los dulces labios de Kendra Black, la hermana menor de su mejor amigo, sabe que con ella ha cometido un gran error, y reconoce que esta con la soga al cuello y sabe que ella no miente.


      


      Kendra Black sabía que ponerse en contacto con Tom sería un error. Hace tres años, él había dejado muy claro que no sentía nada por ella. Intimaron y luego el voló a Europa sin mirar atrás. Sin embargo, dejó atrás algo más que un corazón roto. Puede que no sienta nada por ella, pero ahora que ha vuelto a California, su hijo, el hijo de ambos, Connor Black, merece conocer a su padre. Lo que ella no esperaba era que Thomas reaccionara a la antigua usanza. Quiere casarse con ella. ¿Por qué no podía ser simplemente un padre de fin de semana, como lo había sido su padre? Pero ella no puede negar que la atracción física sigue ahí. Puede que a él le parezca bien un matrimonio basado en sexo ardiente, crudo y animal, pero ella quiere algo más. Se merece un hombre que la ame y se niega a cantar victoria hasta que él le entregue su corazón.
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      Kendra soltó lentamente el acelerador mientras bajaba a toda velocidad por Hollywood Boulevard. No quería que nada acabara con su diversión.


      Conducía como su hermano Marcus Black en el circuito de carreras. «La velocidad te mata, idiota». Se rió a carcajadas. El éxito de la reunión de esta tarde le había dado un subidón de energía y lo sabía. Por fin entendía por qué su hermano ansiaba correr a toda velocidad en un circuito, era un adicto a la adrenalina. Como la adrenalina no había ninguna sensación.


      A pesar de la negativa de sus padres, se presentó a una audición como corista para la gira por California de James Tan, la última sensación de los chicos cantantes.


      Su padre la empujaba a estudiar Derecho, sobre todo porque su hermano había abandonado la universidad para convertirse en piloto de Fórmula Uno. Tenía que haber al menos un abogado en la familia y, como era la única hija, le tocó asumir esa responsabilidad. El derecho la aburría soberanamente. Y la vida era demasiado corta para estar aburrida. Ella bien lo sabía.


      Revivió la audición y sintió un escalofrío de alegría. Nadie había creído que pudiera hacerlo. Pero no había pasado la mayor parte de su adolescencia luchando contra el cáncer, y venciéndolo, sin aprender que en la vida había que luchar para alcanzar los sueños.


      Tenía planes mucho más ambiciosos que ir a la universidad y sentarse en una oficina el resto de su vida. La música siempre había sido el amor de su vida, bueno, el segundo amor de su vida. Por desgracia, el primer amor de su vida, Thomas Lorde, pasaba la mayor parte del tiempo fingiendo que ella no existía.


      Tom era el mejor amigo de su hermano y mecánico jefe en el circuito de carreras, lo que significaba que pasaba la mayor parte del año en Europa, con Marcus, compitiendo. Era casi como si Tom disfrutara de su trabajo sólo porque le llevaba lejos de ella.


      Coqueteaban todo el tiempo pero, maldita sea, él no cruzaría esa línea de mejor amigo fraternal. ¡Todavía!


      El semáforo estaba en verde, así que ni siquiera aminoró la marcha mientras conducía hacia el bar Porter's, donde había quedado con Stella para celebrar su audición. Stella estaba más emocionada que ella por su audición y ya estaba haciendo cola para que le presentaran a James.


      Reprimió el miedo que se le revolvía en el estómago por tener que contárselo a su padre, pero lo que él no sabía no podía hacerle daño. Quizá no tenía por qué saberlo. Aún podía ir a la universidad y cantar. La música no es una carrera. Sólo el 1% se gana la vida... Alejó la oscuridad de la desaprobación de su padre que resonaba en su cabeza. Tenía un año para demostrar que podía hacer de la música una carrera, igual que Marcus había hecho con la conducción. Quizá entonces su padre no pondría el grito en el cielo cuando le dijera que dejaba los estudios para dedicarse a cantar a tiempo completo.


      Por alguna razón, su padre era mucho más duro con ella que con Marcus. Más duro con ella por dos razones, probablemente porque no había más hijos después de ella, la había visto vencer al cáncer y ahora parecía pensar que tenía que vigilarla cada minuto del día. Peor aún, su padre soñaba con que ella continuara en el bufete de abogados de la familia como si hubiera vencido al cáncer sólo para cumplir este papel.


      Alargó la mano hacia el asiento del copiloto y palmeó su bolso de mano «Alexander McQueen The Story» de color rosa brillante con su cedula de identidad falsa al alcance de su mano. Precisamente esta noche, nada le impediría entrar en Porters, el club más de moda del bulevar. Tenía planes para esta noche. Planes especiales. Era su día, y lo convertiría en su noche también.


      Marcus y sus compañeros de carreras estarían bebiendo en el club, y había una persona en particular en la que había puesto sus ojos, diablos, después de todo hoy era su cumpleaños, cumplía veinte años. Miró por el retrovisor y sonrió. Acababa de firmar su primer contrato musical remunerado y esta noche podía hacer cualquier cosa, y lo que quería hacer se llamaba Thomas Lorde.


      Su cuerpo se estremeció. Debía de ser su noche, se rió, ya que había encontrado un aparcamiento cerca del bar y, cuando enseñó su carné al portero, éste se limitó a hacerle señas para que pasara. Ojalá todo en la vida fuera así de fácil. Ella más que nadie sabía lo dura que podía ser la vida. Llevaba años luchando contra la leucemia y hacía cuatro que le habían dado el alta. El orgullo la vio enderezarse y volver a caminar. No era de las que se rinden, era una luchadora, y mientras miraba fijamente a Thomas, Tom para sus amigos, desde el otro lado de la barra, ese espíritu de lucha se elevó hasta envolverla.


      Será mío esta noche.


      A medida que Kendra se acercaba a su amiga, se daba cuenta de que los chicos la miraban con interés, lo cual era fantástico para su confianza. Excepto que sólo había un chico que ella quería que la mirara con esa expresión. Le pidió mentalmente que se diera la vuelta, con los ojos clavados en él, y vaya si estaba guapísimo, porque él miró por encima del hombro y observó todos sus movimientos a medida que se acercaba.


      Por una vez, sus ojos no desviaron la mirada. Se había vestido sólo para provocar esta reacción. Sus ojos se encendieron de calor al contemplar su escaso top rosa sin mangas que descansaba justo encima de sus vaqueros Capri blancos «que le quedaban como un guante», mostrando su bronceado californiano. Sus tacones de aguja rosas hacían que sus piernas parecieran eternas y llevaba el pelo negro suelto. Había tardado casi un año en dejarse crecer el pelo después de la quimio, y no se lo había cortado desde entonces.


      «Lo estas trabajando bien chica» —dijo Stella cuando Kendra llegó a su mesa, justo detrás de donde Marcus y Tom estaban en la barra. No le había quitado los ojos de encima a Tom, y desde luego él tampoco se los había quitado a ella.


      Esta era la noche... podía sentirlo en sus huesos.


      Mareada de emoción, tomó asiento frente a Tom y levantó un chupito que Stella le tenía preparado. —Por tu primer contrato musical —exclamó Stella, chocando sus vasos mientras se bebían los chupitos rápidamente.


      El golpe del alcohol no la conmovió tanto como la sonrisa sexy de Tom.


      Por una vez, Tom no estaba pendiente de cada palabra de Marcus. Tenía la boca abierta, mirándola como si quisiera comérsela. Me parece bien.


      Los ojos grises y ahumados de Tom la tenían cautivada. Era jodidamente guapísimo, con su desaliñado pelo rubio hasta los hombros que enmarcaba una cara de modelo «GQ». Tenía ese toque de peligro, como si la vida no hubiera sido fácil. Sin embargo, su ropa gritaba dinero. Era alto y tenía brazos poderosos. Ella cerró los ojos brevemente, recordando el enorme tatuaje de un águila que llevaba en el pecho. Tener una piscina en casa tenía sus ventajas. Había visto casi cada centímetro de su cuerpo perfecto.


      Stella se inclinó hacia él y le susurró —Lo has conseguido, chica. Has conseguido la atención de Tom. ¿Qué tal si me aseguro de que la atención de Marcus esté en otra parte?


      —¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te quiero? —le dijo Kendra a su amiga mientras cogía otro corto y se lo bebía. Y todavía Tom estaba mirando.


      En realidad, ni siquiera se dio cuenta de que Stella se había levantado de la mesa para distraer a Marcus, pero Tom debió de darse cuenta porque se dirigió hacia donde ella estaba sentada como si supiera que le encantaba mirarle.


      —Te ves diferente esta noche —dijo mientras tomaba la silla que Stella había desocupado.


      —Estoy de celebración —Ante su ceja levantada, añadió— Hoy he firmado para ser corista de James Tan.


      Su sonrisa se ensanchó. —Bien hecho. Sabía que podías hacer cualquier cosa que te propusieras.


      Le entraron ganas de abrazarlo sólo por esas palabras. A los dieciséis años, cuando la declararon en remisión, fue él quien le dijo que no debía dejar que nadie le impidiera alcanzar sus sueños. Nunca la había tratado como la chica enfermiza, débil y frágil que la mayoría de la gente veía cuando la miraba.


      Hizo una señal a la camarera. —Una botella de su mejor champán.


      Ella no pudo contenerse. —¿No tienes miedo de que Marcus nos vea hablando?


      —Ni siquiera a él le importará que te ayude a celebrar semejante hito. Además, parece como si su mente estuviera en otra parte.


      Apartó la mirada de Tom y miró a su apuesto hermano. Yip, Stella estaba haciendo su magia. Su mejor amiga podía hacer que los chicos rogaran con sólo una sonrisa, y parecía que Marcus no era diferente.


      —Estoy esperando a que Marcus vea que estás aquí y se pregunte cómo has entrado en el bar. —Su cara se sonrojo— Sospecho que con tu aspecto el portero no miró bien la identificación —añadió Tom con una sonrisa traviesa en los labios.


      —¿Vas a delatarme?


      Se inclinó más cerca. —Sería estúpido hacer eso. Prefiero pedirte una recompensa por no arruinarte la noche.


      Esta vez fue su turno para que sus labios formaran una sonrisa traviesa. —¿Recompensa?


      Tom le guiñó un ojo. —Un beso debería sellar mis labios.


      Habían coqueteado así cientos de veces antes. Esta noche, ella no se echaría atrás. —Por el beso que te daré, definitivamente querrás tus labios libres.


      Tom lanzó una mirada por encima del hombro. Ella siguió su mirada y vio que Marcus ya no estaba allí. Tampoco estaba Stella.


      —Me gusta cómo piensas —le tomó de la barbilla entre los dedos y bajó lentamente los labios hasta los suyos.


      ¡Oh, mi Dios!, por fin me va a besar. Contuvo la respiración.


      Cuando sus labios tocaron los de Kendra, todo su cuerpo se encendió. Ella se acercó a él y le puso la mano en el pelo, acercándolo lo suficiente para que sus pechos se rozaran peligrosamente. Él profundizó el beso, separándole lentamente los labios, antes de introducirle la lengua en la boca, barriendo y haciendo girar su lengua con la de ella. Nunca había experimentado un beso así. Había soñado con los besos de Tom... pero la realidad superó todas sus fantasías. Su beso estaba lleno de tanta pasión, que si hubiera estado de pie sus piernas no la habrían sostenido. Puso todo su ser en devolver fuego con fuego, mostrándole lo que había en su corazón.


      Cuando se separaron, supo que un beso nunca sería suficiente.


      —Sé mía esta noche. Sólo esta noche, es todo lo que tengo —le dijo al oído.


      Ella no podía hablar, sin palabras por la victoria. Se limitó a asentir.


      —Vámonos de aquí — y con su mano entrelazada por la de él, rápidamente, salieron del bar.


      Esta era su noche.


      Su noche.
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      Los Ángeles, ocho años después....


      —¡Oye, Tom! Catherine trabaja hasta tarde y me ha dicho que te diga que tienes compañía en la recepción.


      Tom salió de debajo del coche al que estaba cambiando el silenciador y se levantó. Ningún cliente vendría al taller tan tarde. La clientela de Bad Boy Autos era demasiado adinerada para merodear por lo que era esencialmente una desarmaduría, ya fuera un garaje de alta gama de cromo y cristal en Sunset Boulevard lleno de Maserati, Ferrari y Porsches. A Tom le encantaba personalizar las máquinas de ensueño, como él las llamaba, y agradecía que sus ricos clientes estuvieran dispuestos a pagar generosamente por sus servicios.


      —¿Dijo Catherine quién era, Zip? —Catherine Beckett era la directora de la oficina, contable y la cara bonita de la empresa. También era socia de la empresa. Manejaba el dinero. Tenía un cerebro como el de Einstein, pero también deslumbraba a los clientes con unas piernas que parecían no acabarse nunca. Cat tenía un cuerpo que podía rivalizar con el de cualquier anuncio de Playboy, y una cara que hacía que los hombres la miraran a ella en lugar de a sus autos.


      Zip Chang, el mecánico que habían contratado el mes pasado, se limitó a sonreír. —Está buena, te lo aseguro, pero todas las mujeres que aparecen por aquí buscándote están buenas. Tienes un tipo en lo que se refiere a mujeres, buenísimas. Envidia, amigo.


      Sacudió la cabeza ante las palabras de Zip. Hizo un gesto de «no pueden resistirse a mí». Le gustaban las mujeres calientes, a qué hombre no, pero nunca las seducía. Nunca prometía más de lo que podía dar. Pero cuando estaban con él, las trataba como princesas.


      Esperaba que no fuera Trina, o se llamaba Katrina, la de la otra noche. Aunque amaba a las mujeres, a muchas de ellas, solo les brindaba un buen sexo y nada de amor. Nunca. La vida le había demostrado que el amor significaba pérdida. Las relaciones entre hombres y mujeres siempre estaban condenadas al fracaso y no valía la pena arriesgarse.


      —Sólo dime quién es.


      Zip rió más fuerte. —Ya lo verás. Ve a verla y yo termino.


      —Taylor quiere otros 1000 caballos bajo su capó así que necesitamos dos silenciadores más a la derecha. Gracias, Zip.


      Tom se limpió las manos en un trapo y se dirigió hacia la lujosa recepción de Bad Boy Autos. La venta de autos de alta gama no le parecía un trabajo, pero una parte del trabajo que odiaba era la ostentación y el glamour que acompañaban a la clientela que conseguían. Hombres y mujeres que gastaban más en un coche que algunos en su casa. Maserati, Porsche y Mercedes. Por su origen humilde, nunca se había sentido cómodo rodeado de dinero, aunque ahora tenía mucho.


      Durante más de cinco años había sido el mecánico número uno en el circuito de Fórmula 1 y había ganado mucho. Una parte de los premios de los pilotos y un sueldo de siete dígitos, junto con un gran asesor de inversiones, hacían que nunca más tuviera que preocuparse por el dinero. Hacía seis meses había invertido en Bad Boy Autos con su mejor amigo Marcus Black, el piloto de Fórmula 1 cuya espalda se había lesionado gravemente en un accidente, dieciocho meses atrás lo que le había causado no poder conducir profesionalmente.


      Catherine le saludó a través de la mampara de cristal y señaló la lujosa recepción. A menudo trabajaba hasta tarde en la oficina para estar al día con la facturación. Le habían ofrecido ayuda, pero ella prefería controlarlo todo. Supuso que era una maniática del control. Pero estarían perdidos sin ella.


      Esperaba que, fuera quien fuera aquella mujer, fuera una distracción agradable para el día de mierda que había tenido. Su padre había superado la operación y estaba bien hasta ahora. Tom se había quedado en el hospital mucho más tiempo de lo que pretendía, ya que su hermano Sam lo había obligado a quedarse hasta que Vincent había regresado a la sala de recuperación. Todavía estaba enfadado con Sam. Tom no le debía nada a su padre. No después de la educación que había tenido.


      Sabía que volver a Los Ángeles era un riesgo. El circuito europeo significaba que no tenía que ver a su padre o volver a visitar su infancia. Apenas llevaba un mes de vuelta cuando su pasado le llamó. Su padre necesitaba un nuevo hígado. Sin sorpresas. Se había emborrachado hasta el punto de morir, también la excusa que ahora utilizaba para explicar por qué se había portado tan mal con sus hijos.


      Esta mañana Tom había venido directamente al trabajo desde el hospital y, además de la falta de sueño, se había enterado de que uno de sus proveedores de piezas había estropeado un pedido. Eso les había retrasado el día, y por eso seguía trabajando a las ocho de la tarde, muerto de cansancio. Zip se había ofrecido voluntario para quedarse a ayudar y Tom había estado encantado de concederle las horas extra.


      La sonrisa se le borró en cuanto vio a la hermana de Marcus, Kendra Black, de pie junto al mostrador. Ella seguía siendo una princesa y él, sin lugar a dudas, el chico malo del lado equivocado de las vías. Estaba más guapa que nunca, con su largo y liso pelo negro, sus ojos verde oliva y los labios más dulces y suaves que jamás había besado.


      Incluso después de todo este tiempo, seguía recordando cómo se había sentido contra su boca, su piel y los sonidos de placer que habían surgido entre ellos. Controlando su excitación y el torbellino de emociones que no entendía, se acercó.


      —Kendra. Zip dijo que alguien estaba aquí para verme, pero creo que debes querer a Marcus...


      Sus ojos brillaban como cristal verde. —No. He venido a verte a ti.


      Las cejas de Tom se alzaron y una punzada de inquietud se deslizó por su espina dorsal. Normalmente Kendra Black lo evitaba y él se sintió aliviado. Le dolía sólo mirarla. Seguía deseándola tanto como siempre, pero seguía siendo la hermana pequeña de Marcus y seguía estando fuera de sus límites, sobre todo ahora que tenía un hijo y que él tenía negocios con su hermano. Marcus todavía estaba furioso por el hecho de que Kendra protegiera al hombre que le había hecho esto. Tom incluso se había ofrecido a ayudar a Marcus a patearle el culo a ese tipo cuando supieran la verdad. ¿Cómo se atrevía este tipo a tratar así a Kendra, y mucho menos a un niño pequeño? Sólo había visto a Connor un par de veces, pero era la viva imagen de Kendra con el pelo negro azabache.


      Dio gracias a Dios cada día que Marcus nunca se enteró de su gran error. Tom sabía que debía mantenerse alejado de la hermana pequeña de Marcus. Era el código de los hermanos, después de todo, pero eso era jodidamente difícil de hacer cuando ella lo perseguía como si fuera su golosina favorita. Finalmente, hacía cuatro años, en un descanso del circuito de carreras, había acabado cediendo a su deseo. Era una belleza y, aunque había prometido dejarla en paz, no podía. Pero, en realidad, ¿Cuándo había respetado las normas?


      Desde el momento de su primer encuentro en la piscina, cuando aún era una carnada, Kendra le hizo saber que estaba dispuesta a probarlo. Se merecía una medalla por su resistencia. Se había mantenido alejado de ella hasta aquella fatídica noche cuatro años después.


      Le ayudó pasar la mayor parte del año en Europa, en el circuito de carreras. Pero la temporada baja fue la más dura y la que finalmente le metió en problemas.


      La noche en que había cedido a su ardiente necesidad de probarla, acababa de cumplir veinte años y, en lugar de recordar las advertencias de Marcus, se había acostado con Kendra. El exótico recuerdo estaba grabado a fuego en su cerebro. Debería arrepentirse de aquella noche increíble, pero no lo hizo. Le echó la culpa a su fiesta de cumpleaños y a que ella le pidiera un regalo personal, un beso suyo. Fue la mejor noche de su vida. Se había dicho a sí mismo que cenar y bailar era todo, nada más, de todas formas, ella se merecía algo mucho mejor que él. Pero aquel primer beso encendió algo en ambos y no tardaron en trasladarse al hotel de él y fundirse en sus brazos, deseando mucho más que besos. Él seguía queriendo más, no podía quitársela de la cabeza ni siquiera tantos años después.


      Pero las familias felices no eran para él. No tenía planes de involucrarse en una relación. Según su experiencia, la gente le decepcionaba. Los matrimonios nunca duraban y simplemente terminaban odiándose, como lo habían hecho sus padres.


      —Tenemos que hablar —dijo mirándole fríamente. Su voz lo cubrió como un glaseado de miel. Kendra tenía un tono dulce con una ligera aspereza que lo excitaba. Pero su comentario tenía un matiz que le preocupaba.


      —¿Le ha pasado algo a Marcus?


      —El mundo no empieza ni acaba con mi hermano. No, se trata de ti y de mí.


      —Kendra, nena, tú y yo no existimos —dijo él mirando a su alrededor deseando que ella bajara la voz. Catherine la observaba con interés—. Aparte de amigos quiero decir, ¿O es eso lo que quieres decir?


      —Amigos, ¿en serio? Vale, el pasado tú y yo entonces. O has olvidado nuestra única noche juntos, quizás sí, ya que ha pasado mucho tiempo... hace casi cuatro años.


      ¿Olvidar? Estaba grabado a fuego en su memoria.


      Cuando él no dijo nada, sus ojos se entrecerraron. —Supongo que es difícil llevar la cuenta con todas las mujeres que se te echan encima. Déjame refrescarte la memoria. Tuvimos sexo una vez y después saliste de allí como si te ardiera el culo.


      Tom se acordaba de todo. Sobre todo se acordaba de ocho años atrás, del día en que conoció a Marcus y vio a su hermana pequeña, Kendra.


      Marcus le había sorprendido echándole el ojo a Kendra, su hermana pequeña recién recuperada, que había estado enferma de leucemia, aunque nunca lo sabrías viéndola ahora. Marcus le había dejado muy claro que su hermana estaba fuera de sus límites, sobre todo porque ambos tenían fama de mujeriegos. Le había jurado a su mejor amigo que mantendría sus pantalones bien puestos con ella. Ese juramento se había hecho trizas cuando, cuatro años atrás, había sido débil y había caído en la tentación, traicionando a Marcus y metiendo la pata hasta el fondo con Kendra.


      Tom volvió a centrar su atención en el presente y sacudió la cabeza. —Aquella noche fue un error. Creo que los dos estamos de acuerdo. ¿Por qué sacar el tema ahora?


      Se sobresaltó aún más cuando ella apretó la mandíbula y golpeó la encimera con un bonito puño.


      —¿Un error? Bueno, algunos errores tienen consecuencias y ya es hora de que afrontes el tuyo, te guste o no.


      Sus pechos subían y bajaban bajo su camiseta negra de tirantes, haciendo que a Tom le costara pensar con el cerebro en lugar de donde había empezado a fluirle la sangre. Mierda. Sólo dos minutos en su presencia y ya estaba listo para ponerla contra la pared y...


      —No sé a qué te refieres —dijo Tom—. Sólo me fui esa noche porque tenía un vuelo temprano. Tenía que volver a Praga y al circuito de carreras... —Tom se detuvo en seco para no decir nada más por lo que le vino a la mente. Recordaba vívidamente el incidente del condón también, algo que podría haberle impulsado a salir por la puerta. Habían hablado de ello pero ella le aseguró que no podía quedarse embarazada.


      —¿Eso es todo? Seguro que recuerdas nuestra conversación sobre la rotura del condón —le reclamo Kendra—. Quizá por eso te fuiste aquella noche, pero ¿y después? Nunca respondiste a mis llamadas, correos electrónicos, ¡nada! Ni siquiera intentaste ponerte en contacto conmigo.


      Tom ocultó su culpabilidad tras una expresión pétrea. Se sentía mal por no haber estado en contacto, pero siempre pensó que ella le avisaría a través de Marcus si había algún problema. Además, Marcus nunca aprobaría que se involucrara con su hermana, así que intentar mantener el contacto era una mala idea. —Mira, fue sólo una noche, todo salió bien ¿verdad? Y te advertí que no me gustaban las relaciones. —Se encogió de hombros, sintiéndose como el chicle en la suela del zapato—. No pretendía herir tus sentimientos, pero pensé que una ruptura limpia era lo mejor, así que ignoré tus mensajes y correos electrónicos. Quizá no fuera lo correcto, pero llevo casi un año en Estados Unidos. ¿Cómo iba a saber que seguías enfadada por eso?


      Ella se acercó y el tentador aroma que desprendía lo golpeó como una tonelada de ladrillos. El calor le recorrió el cuerpo y maldijo el hecho de que ella aún le afectara tanto. La excitación instantánea tomó a Tom completamente desprevenido y retrocedió un paso.


      —¿Crees que todavía estoy enfadada porque no quieres más, porque no siguió una relación entre nosotros? Eres aún más engreído de lo que pensaba. Piensa un momento. ¿Por qué podría haberte perseguido tanto?


      El segundo sentido de Tom subió a la superficie como lo había hecho en su día cada vez que su padre borracho estaba cerca. Sus entrañas se apretaron, temiendo lo peor. —¿Qué estás insinuando?


      Sus ojos no se apartaron de los de él. —¿Qué clase de hombre ignora las súplicas de una mujer?


      —¿Suplicas? —Pero unas manchas empezaron a bailar detrás de sus ojos. Era como si su cuerpo supiera lo que ella iba a decir, pero su mente no pudiera entenderlo.


      —¿Qué clase de hombre deja embarazada a la hermana de su mejor amigo y ni siquiera quiere reconocer la existencia de su hijo, pero está encantado de hacer negocios con el hermano de ella?


      Su siseo fue como un puñetazo en la ingle y Tom no pudo moverse. —¿Qué? —preguntó en voz baja.


      —Me dejaste embarazada y me dejaste sola —dijo Kendra, con lágrimas brillando en los ojos—. Te rogué y te supliqué que vinieras a estar conmigo, a ayudarme, pero no quisiste. Obviamente, no querías tener nada que ver conmigo ni con Connor.


      Un zumbido comenzó en el cerebro de Tom y sacudió la cabeza para despejarlo. —¿Connor? ¿Qué demonios estás diciendo, Kendra?


      —¡Como si no lo supieras! Estaba en todos los correos que te envié!


      —¡No! ¡No lo sé! —replicó Tom. Mierda, había recibido sus llamadas y correos pero nunca los había escuchado o leído... no podía, la echaba demasiado de menos y no quería joderles la vida a los dos. Estaba empezando a saborear el éxito y Marcus le habría matado por acostarse con su hermana pequeña, destruyendo las oportunidades de ambos de triunfar. Por qué molestarse en causar ese tipo de dolor por algo que nunca duraría. Una vez que Kendra conociera, quien realmente era él, se iría de todos modos. Las princesas siempre tienen su príncipe, no la rana.


      Kendra dijo —¡Eres el padre de Connor! Te lo dije en todos los correos que te envié.


      A Tom apenas le salían las palabras. —¿Qué? No, no lo soy. ¿Correos electrónicos?


      Ella buscó en la cara de Tom como si buscara cualquier signo de engaño. —¿Recibiste mis correos electrónicos?


      Tom asintió, supongo que ahora era tan buen momento como cualquier otro para confesar. —Los recibí, pero nunca los abrí. Borré tus mensajes de voz antes de escucharlos. —Sabía que si hubiera abierto aunque fuera uno, estaría tentado de ponerse en contacto con ella y esa no era una opción con el equipo de carreras a punto de ganar. No podía dejar que nada destruyera la oportunidad de Marcus. También le había prometido a Marcus que se mantendría alejado de Kendra, pero si lo hubiera sabido... Miró el dolor en su rostro y supo que decía la verdad. Por fin comprendía por qué Kendra se había negado a revelar a su hermano quién era el padre del bebé.


      Mierda. Era para protegerlo.


      La culpa le golpeó fuerte y rápido. —Deberías haber venido a decírmelo en persona en cuanto volví a Los Ángeles.


      —Pensé que ya lo sabías y que habías decidido que no nos querías.


      Apretó los dientes. Si Kendra hubiera sido un hombre, le habría dado un puñetazo por insinuar que trataría así a cualquier mujer, y mucho menos a un niño. ¿Acaso lo conocía? ¿Cómo podría? Él nunca la había dejado acercarse tanto. —No lo sabía.


      Kendra se cruzó de brazos. —¿En serio?


      La expresión de Tom se tensó. Los golpes seguían llegando. —Puedo demostrártelo. Dando zancadas por detrás del mostrador, se dirigió al ordenador. —Ven aquí.
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      Kendra lo siguió y se detuvo a su lado. Lo vio abrir su cuenta de correo electrónico e iniciar sesión. Tenía las manos grasientas, pero eso no atenuó su repentino deseo de sentirlas sobre su cuerpo. Le había encantado la forma en que sus palmas callosas le habían rozado los muslos mientras la sujetaba para poder darle placer con la lengua.


      Tom tenía razón, hacía tiempo que estaba en Los Ángeles y ella debería haberle dicho que era el padre de Connor, pero esperaba que ya hubiera acudido a ella. Que quisiera ir a verla. No es que esperara que fuera padre, pero podía pagar su parte.


      Connor merecía estar protegido y económicamente seguro. Sabía que Marcus siempre cuidaría de Connor, pero su hijo merecía tener un padre presente en su vida.


      Volvió al presente cuando él giró la pantalla del ordenador y señaló una carpeta de correo electrónico con su nombre. —¿Ves eso? Puse todos tus correos aquí, pero nunca los abrí. —Hizo clic en la carpeta y una lista de más de veinte correos electrónicos se alinearon en la pantalla. Todos y cada uno de ellos estaban en negrita y en orden cronológico.


      Kendra miró todos los correos electrónicos sin abrir y luego a los ojos de Tom. Sin embargo, no pudo sostenerle la mirada durante mucho tiempo, porque no quería que él viera las lágrimas que amenazaban. Él no lo sabía.


      Debería haberse enfrentado a él antes, pero el orgullo se había interpuesto en su camino. No iba a suplicar por tenerlo en su vida. Pero hoy, cuando Marianne, otra superviviente de cáncer, le dio la terrible noticia, el mundo de Kendra se volvió blanco y negro. El cáncer de Marianne había vuelto y era terminal. Marianne llevaba tanto tiempo en remisión como Kendra. ¿Qué le pasaría a Connor si el cáncer volvía? Su pequeño merecía conocer y amar al menos a un padre vivo.


      Bajando los ojos, Kendra dijo —Vamos a algún sitio a hablar de esto.


      Se dirigió a la puerta y se sintió aliviada cuando oyó que Tom la seguía. La ansiedad la corroía por dentro mientras lo conducía hasta su furgoneta Honda Odyssey azul.


      —No puedo creer que Marcus te deje conducir esta mierda —comentó Tom.


      Kendra levantó la barbilla. —Marcus siempre me ha apoyado. No dejaré que me compre otra cosa. Ya dependo demasiado de él. Es difícil pagar un coche con lo que gano, pero me las arreglo... la mayoría de las veces.


      Había abandonado la carrera de Derecho en cuanto supo que estaba embarazada. Cuando su padre se negó a mantenerla si no nombraba al padre, se dedicó a dar clases de música y a hacer de corista, sobre todo para cantantes noveles que querían maquetas. Se las arreglaba; estaba orgullosa de poder hacerlo sola, casi siempre sola. Marcus la ayudaba cuando no llegaba a fin de mes, pero Tom no necesitaba saberlo.


      La culpa y la ira se reflejaron en el rostro cincelado de Tom mientras lo miraba y los pulmones de Kendra se negaron a expandirse durante unos instantes. Había sido francamente sexy cuando eran más jóvenes, pero había madurado, se había vuelto aún más devastador.


      A ella le gustaba cuando llevaba el pelo largo, pero el corte casi militar que lucía ahora le daba un aspecto más peligroso. La camiseta negra de Bad Boy Autos se amoldaba a su cuerpo bien definido y musculoso. Un tatuaje asomaba bajo la manga izquierda, pero ella no podía distinguirlo en la oscuridad. Debía de ser nuevo, porque aquella noche había memorizado todos los tatuajes de su cuerpo.


      —¿Quieres explicarme qué te pasa por la cabeza? —le preguntó.


      La mirada insegura y perpleja de él le ablandó un poco el corazón. —Realmente no lo sabías, ¿verdad?


      —No. Y te aseguro que te habría ayudado si lo hubiera sabido. Incluso he conocido a Connor. No se parece en nada a mí. —Se quedó mirándola.


      —Entonces no has buscado lo suficiente, ni has pasado suficiente tiempo con él.


      —¿Por qué has esperado tanto para enfrentarte a mí entonces? ¿Es porque no estás segura de que sea mío? ¿No estabas viendo a un tipo en la firma de abogados de tu padre en ese momento? Marcus está seguro de que él es el padre. Incluso una noche fue y dejó todos los neumáticos sin aire en el Audi de ese tipo, y también se negó a trabajar en su coche una vez.


      —Cuando conozcas a Connor, lo sabrás.


      —¡Ahora! ¡Quiero conocer a mi hijo ahora!


      —Está dormido. Vayamos a algún sitio y hablemos de esta situación.


      Asintió con la cabeza antes de mirar a Catherine. —Iremos a mi casa. Nadie nos molestará allí. Dame un minuto mientras aviso a Zip de que me voy.


      Kendra se tragó el pánico ante la idea de estar a solas con Tom, en su casa, pero no podían hablar en su casa ya que su vecino cuidaba a Connor allí. —De acuerdo, te seguiré.


      Volvió a asentir y entró en el despacho. Ella lo vio tener una charla rápida con Catherine y luego desapareció en el área de trabajo.


      En su cabeza, Kendra repasaba la suma a la que había llegado para la manutención de su hijo. Era justa y Tom podía permitírsela fácilmente. Había tenido una carrera muy exitosa en el circuito de carreras.


      No era avariciosa. Sólo necesitaba lo suficiente para asegurarse de que su hijo estuviera bien cuidado. Lo que realmente quería era que Tom quisiera conocer a su hijo, sobre todo si a ella le ocurría lo peor. Su salud, afortunadamente, en ese momento era buena, aunque tenía que ser realista. Eso podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. Como le había pasado a Marianne.


      Unos cinco minutos más tarde, un silbido en el aire le indicó que estaba listo para partir, y vio cómo Tom se acercaba a un Mustang rojo mientras ella subía a su furgoneta. Lo puso en marcha y trató de controlar sus acelerados latidos. Tom nunca le había mentido. Incluso si sabía que algo podía herir sus sentimientos, siempre había sido sincero con ella. Ella creyó su historia pero sería distinto de no abrir los correos electrónicos.


      Se oyó un claxon y Kendra vio que el coche de Tom encaraba la carretera. Puso la furgoneta en marcha y le siguió mientras él arrancaba y se alejaba a toda velocidad. Mientras lo seguía, reflexionó sobre el hecho de que todos los correos electrónicos que le había enviado seguían sin abrir y se preguntó por qué él no se había molestado en leerlos.


      ¿Por qué esperó tanto? Nunca se le ocurrió que él ni siquiera había mirado la comunicación que ella le había enviado.


      ¿No los consideraba lo suficientemente importantes? No, eso no podía ser. No guardabas los correos a menos que significaran algo para ti. Los borrabas y te olvidabas de ellos. Pero Tom no sólo los había guardado; los había puesto en una carpeta especial. ¿Por qué haría eso?


      ¿Había sido algo más que sexo rápido para él? Kendra aplastó la pequeña semilla de esperanza que intentó brotar en su corazón. De ninguna manera volveré por ese camino, pensó mientras mantenía a la vista las luces traseras de Tom.
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      Tom agarró el volante con tanta fuerza que era un milagro que no lo hubiera arrancado de la columna de dirección. Su cerebro iba a cien kilómetros por hora mientras intentaba asimilar el bombazo, era padre. No dudaba de que Kendra dijera la verdad, pero quizá valdría la pena hacerse una prueba de ADN para estar seguro. Si Conner era de su sangre, ¿Por qué había esperado tanto para decírselo? Debería habérselo echado en cara en cuanto llegó a Los Ángeles. Él había estado aquí durante meses, ella había tenido un montón de oportunidades.


      Miró por el retrovisor para asegurarse de que Kendra aún le seguía. Kendra. La madre de su hijo. Durante todo el trayecto hasta su casa, intentó resolver el rompecabezas de su pasado, pero no tenía todas las piezas. Tendría que obtenerlas de ella.


      Cuando llegó a la entrada de su casa, apagó rápidamente el motor y salió mientras Kendra aparcaba a su lado. De pie junto al coche, la observó mientras recogía sus cosas y, cuando sus piernas giraron después de que ella abriera la puerta, su respuesta física fue inmediata. Nunca se sacaría a esa mujer de la cabeza.


      —Por aquí. —Él la dirigió, observando esas largas piernas mientras ella pasaba.


      Caminaron en silencio hasta la puerta principal y mientras él la abría, apagando la alarma, sintió una sensación de orgullo por sus logros en la vida, ahora mezclada con remordimiento por no conocer a su hijo y a su madre. La vida te lanza bolas curvas. Se había enfrentado a muchas en su vida y había aprendido que las luchas te daban fuerza, ya fuera aceptándolas o superándolas. —¿Quieres beber algo? Tengo té helado, agua o refresco.


      —¿No hay cerveza? Me vendría bien una cerveza —contestó Kendra.


      —No bebo, así que no tengo en casa, lo siento —dijo Tom, encendiendo la luz del salón.


      —¿Desde cuándo? —preguntó ella.


      —Desde que descubrí que mi padre se escabechó el hígado. No he bebido licor en tres años. —La adicción era hereditaria y él ya se parecía demasiado a su padre. Nunca iba a acabar siendo una triste y lamentable excusa de hombre cuya mujer lo dejó por un hombre con los bolsillos más llenos y que estaba sobrio. No culpaba a su madre por irse. Pero nunca perdonaría a su madre por irse y no llevárselo con ella. ¿Por qué le había dejado atrás?


      Se sacudió las inseguridades causadas por su infancia, recordando el día en que se enteró de que su padre había muerto por cirrosis. Fue el último día que bebió. Había sido duro, pero él no se parecía en nada a su padre y nunca se parecería.


      Tom hizo un gesto hacia el feo sofá gris que había contra la pared del fondo. —Siéntate.


      La mirada de Kendra recorrió la habitación y su expresión le dijo que odiaba el lugar. El desagrado en su hermoso rostro lo hizo reír.


      —Bastante feo, ¿eh?


      La boca de Kendra se curvó hacia arriba. —Sí. ¿Por qué vives aquí si eres rico?


      Tom dijo, —La compré por el terreno. Voy a derribarlo y reconstruirlo. Siempre he querido diseñar mi propia casa y quiero un garaje grande para jugar —Quería mostrarle al mundo que lo había logrado. Se había escapado al lado correcto de las vías.


      —Los hombres y sus autos... —Se quedó mirando hacia a fuera—. Va a ser una casa enorme. —Le miró incrédula—. ¿Para un solo hombre?


      Él se encogió de hombros. Algo dentro de él quería una casa grande. —Tengo sobrinas y sobrinos.


      Ella asintió y se sentó en el extremo derecho del sofá, así que Tom tomó el izquierdo, la ira que había estado construyendo todo el camino a casa apenas bajo control.


      Había ganado una fortuna trabajando en la Fórmula 1 y, cuando Marcus le propuso la idea de Bad Boy Autos, no lo dudó. Él sería el mecánico jefe y supervisaría el equipo, mientras que Marcus se encargaría de las operaciones, el marketing y las finanzas. Además, el nombre del famoso campeón del mundo de Fórmula 1, Marcus Black, atraería a la mayoría de los clientes. La combinación perfecta.


      Su primer año se presentaba extremadamente rentable.


      Sin embargo, Kendra parecía estar luchando financieramente y él odiaba eso.


      —Así que soy responsable de que dejaras la carrera de Derecho y del distanciamiento con tu padre. Marcus me mantuvo informado de tu vida cuando supo que estabas embarazada. Realmente sabes cómo machacar a un hombre. Tengo un hijo que no conozco, y has esperado todo este tiempo para decírmelo. Todo lo que tenías que hacer era decírselo a Marcus y yo me habría enterado de la verdad sobre esos correos electrónicos y llamadas telefónicas.


      


      Observó cómo Kendra respiraba profundamente antes de responder. —De todos modos, habría abandonado la carrera de Derecho en algún momento. Sólo fui a la facultad porque mi padre no pudo conseguir que Marcus lo hiciera. Quería que uno de sus hijos se hiciera cargo del bufete de abogados de la familia. Quedarme embarazada fue una bendición. Me dio el valor para enfrentarme a mi padre.


      —Tu padre, como el mío, es un poco cabrón. —Al menos tenían eso en común.


      —Mi padre es un maniático del control, y aunque no le tengo mucho respeto, se aseguró de que recibiera el mejor tratamiento cuando luchaba contra el cáncer. No puedo olvidarlo.


      Tom consideró sus palabras. —Creo que tienes mucho de tu padre en ti. Eres testaruda y también parece que te gusta controlar las cosas. Podrías habérmelo dicho en cuanto puse un pie en Los Ángeles. No sé si podré perdonarte que no me dijeras antes que tenía un hijo. Sé que nunca me perdonaré no haber leído tus correos ni haber atendido tus llamadas.


      De nuevo se quedó callada, considerando sus palabras, y luego le dijo —La retrospectiva es algo maravilloso. Pensé que no nos querías y me preocupaban tus asuntos con Marcus. Pero tienes razón. Debería haberlo hecho hace años. Connor debería haber sido lo primero, no tú o Marcus.


      Volviéndose hacia ella, parte de la ira que guardaba en lo más profundo de sus entrañas murió. —Vale, empieza por el principio, Kendra. Y lo que realmente quiero saber es por qué no me lo dijiste en cuanto llegué a Los Ángeles.


      Connor ya tenía tres años y se había perdido los primeros años de su bebé. ¿Cómo podía perdonar eso? Se tragó su rabia, sabiendo que en parte era culpa suya. Debería haber respondido cuando ella se puso en contacto con él hacía años. Sabía que la advertencia de Marcus sobre su hermana no era más que una excusa. Cuando era más joven no estaba dispuesto a tener una relación estable. Después del desastre del matrimonio de sus padres, definitivamente no quería ir por ese camino. Había planeado conquistar el circuito de carreras de fórmula con Marcus. Había sido su sueño durante tanto tiempo. Su sueño. Un sueño que demostraría que podía superar su educación y alejarse de su padre.


      Y lo había conseguido.


      Así que no podía culparla del todo....


      —¿Kendra? —preguntó.


      Ella estaba jugando con un pequeño agujero en sus vaqueros. Tom seguía pensando que era ridículo que los pantalones rotos estuvieran de moda, pero Kendra se concentraba en separarlos justo cuando empezó a hablar. —No he tenido mucha experiencia con los hombres. Eres el segundo hombre con el que me acuesto. Llevaba unos cuatro meses sin estar con nadie antes de acostarnos. Me enteré de que estaba embarazada unas siete semanas después. Te llamé y envié correos electrónicos de inmediato, pero no respondiste. Seguí intentándolo, pero nunca supe nada de ti. Así que, después de que papá me echara, tuve a Connor yo sola. Mi amiga Stella también me ayudó.


      —¿Y tu madre? —se burló Kendra—. Ella hace lo que dice papá y él le prohibió verme.


      —Podrías habérselo dicho simplemente a Marcus. Él me lo habría hecho saber inmediatamente —Con los puños en alto, Tom pensó sombríamente.


      —No quería arrastrar a Marcus a esto. En ese momento tenía una oportunidad real de ganar el título mundial de pilotos de fórmula uno ese año. Su primera oportunidad. Sabía que si se lo decía los separaría a los dos y destruiría el equipo. No podía hacerle eso. Gracias a Dios que no lo hice ya que el maldito Jason Colter acabó con su carrera un año después. Había sido la única oportunidad de Marcus.


      Las tripas de Tom se apretaron. No podía negar que la única oportunidad de Marcus de ganar el título podría haberse arruinado si todo el infierno se hubiera desatado porque Kendra estuviera embarazada... de él. —Una parte de mí lo entiende, pero la otra, la que se ha perdido los tres primeros años de mi hijo, está furiosa. ¿Y después de su accidente? Podrías habérmelo dicho entonces.


      —Marcus se estrelló. Tú eras su mecánico jefe, y Marcus siempre decía que sólo tú podías sentir el coche como él. Pensé que te culparías por el trompo del coche y no podía intensificarlo todo soltando que también eras padre.


      Ella tenía razón. Se había preguntado si el accidente había sido culpa suya, y no se había separado de Marcus hasta que salió de la Unidad de Cuidados Intensivos, pero una repetición mostró que Jason Colter había chocado contra el coche de Marcus. —Pero una vez que estuvo mejor.... Podrías habérselo dicho entonces. Podría habérmelo dicho. Yo habría...


      —¿Qué hubieras hecho? ¿Volver a casa? No lo creo. El circuito era tu mundo tanto como el de Marcus. Para entonces yo ya me las arreglaba bien sola y no quería ser la que hiciera que el mundo de Marcus se derrumbara a su alrededor. Sigo sin quererlo.


      Cerró la boca incapaz de negar que las carreras de autos habían sido su mundo, el mundo de ambos. —No sé qué habría hecho yo, pero ahora nunca lo sabremos. Tú tomaste la decisión por mí.


      Parecía a punto de llorar. —Hice lo que creí correcto en ese momento. Y en cuanto a cuando volviste a casa... supuse que habías leído los correos y que no querías conocer a tu hijo. Debo admitir que nunca te imaginé como un tipo de familia.


      Kendra se frotó las palmas de las manos por los muslos, y él recordó cómo se sentían sus dedos en su piel. —Lo siento, pero... Pensar que nos rechazabas me hizo dudar si enfrentarme a ti. El rechazo no es fácil de aceptar.


      La mandíbula de Tom se apretó. —Entonces, ¿Dejaste que tus padres te repudiaran y te echaran para no fastidiarme las cosas? ¿Incluso después de pensar que me importaba una mierda que te dejara embarazada?


      Kendra se sentó un poco en el sofá. —¿Qué habrías hecho si hubieras sabido lo de Connor? —Levantó un dedo silenciador, y respondió a su propia pregunta—. Habrías vuelto he intentado ser una familia, lo que habría sido un desastre. Ninguno de los dos estaba preparado para eso. Así es. Y habrías acabado odiándome por impedirte alcanzar tus sueños.


      Tom apoyó el tobillo derecho en la rodilla izquierda. —Diablos, somos mayores y se supone que somos más sabios. A veces los sueños cambian, Kendra. Quiero decir, mira a Marcus. Ya no puede correr desde que se lesionó la espalda en el accidente, así que está haciendo realidad otro sueño. Yo también. No era tan divertido correr sin Marcus y siempre habíamos hablado de abrir nuestro propio taller de personalización. Era el momento adecuado para dar el paso por muchas razones.


      Kendra negó con la cabeza. —Que tú lo decidas, por tu cuenta, es muy distinto a que te obliguen a volver a Los Ángeles porque te enteraste de que dejaste embarazada a un desliz de una noche y que tuviste un hijo.


      —Nunca pensé en ti como un desliz de una noche. —Podía sentir un músculo en su mandíbula saltar mientras su puño derecho se apretaba—. ¿Y si no hubiera vuelto? ¿Me lo ibas a decir alguna vez o ibas a ocultarme a mi hijo para siempre? ¿Qué te ha llevado a decírmelo ahora?


      Una expresión de tanto miedo y tristeza invadió su hermoso rostro que, por un momento, pensó que el cáncer había vuelto. La idea de que volviera a estar enferma le revolvió las entrañas y todo pensamiento de culpabilidad se desvaneció.


      Ella suspiró. —No pongas esa cara, no estoy enferma. Pero mi amiga que estaba en remisión conmigo sí lo está, y es terminal. ¿Y si eso me pasa a mí? Le debo a Connor que tenga al menos un padre en su vida.


      A Tom se le secó la boca cuando la idea de que ella pudiera volver a enfermar después de haber estado bien durante tanto tiempo, le golpeó como un coche fuera de control. —No te pasará a ti.


      Ella le dedicó una sonrisa triste. —Espero que no, pero no hay certezas en la vida.


      —Entonces, ¿Qué hacemos ahora? Quiero conocer a mi hijo. Quiero estar en su vida. —Él la observó en busca de cualquier señal que le impidiera hacerlo—. Y tendré que decírselo a Marcus.
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      Aunque su primer instinto fue decirle que no, Kendra mantuvo la calma. —No se lo digas a Marcus, todavía no. Tú y yo tenemos mucho que resolver primero. Que Marcus se ponga en plan hermano mayor sobreprotector y enfadado no ayudará a nuestra situación.


      Desde que tuvo cáncer, Marcus había sido sobreprotector. Le acababan de decir que estaba en remisión y a los dieciséis años su mundo brillaba de promesas. Recordó la primera vez que vio a Tom. Marcus también había visto la atracción y no le había gustado. Recordaba la escena como si fuera ayer...


      


      Estaba en la terraza del jardín trasero de sus padres, mirando al sol. Seis meses de remisión y volvía a estar enamorada del mundo. La emoción la envolvía. ¿Quién iba a pensar que a los dieciséis años volvería a tener una vida por delante llena de infinitas posibilidades? Decidida a decidir por sí misma lo que quería hacer con su segunda oportunidad en la vida, ahora saltaba de la cama cada mañana para saludar al mundo.


      Quería correr riesgos y enfrentarse a sus miedos. Al fin y al cabo, se había enfrentado al mayor de los miedos y le había dado una patada en el culo. El mundo estaba ahí para ella y quería conquistarlo.


      —Entra, Kendra, te enfriaras.


      Su sonrisa se desvaneció. —Madre, hace 82 grados aquí fuera. Además, Stella vendrá pronto.


      —Me encanta. Me gusta Stella. Fue una verdadera amiga mientras luchabas contra el cáncer. Siempre a tu lado. Se asegurará de que no te pases de los límites.


      Sonrió. Ahí su madre estaba tristemente equivocada. Stella estaría del lado de Kendra. Siempre lo había hecho y siempre lo haría.


      —Esperemos a Stella en la cocina con una buena taza de té.


      —Quiero dar un paseo por el jardín.


      Mientras intentaba discutir a través de las puertas francesas abiertas, Kendra bajó los escalones hacia el jardín hasta que ya no pudo oír a su madre. Le pareció oír a su hermano mayor hablando con alguien junto a la piscina. A los veinte años, Marcus acababa de ser contratado por Honda para pilotar su primer coche de carreras de fórmula dos. Habían valorado tanto su habilidad que le habían dado su propio jefe de mecánicos, un chico de su edad, Thomas Lorde. Mamá le dijo que Tom también se quedaría el fin de semana, pero aún no lo conocía.


      Kendra miró por encima del hombro asegurándose de que su madre no la perseguía con un abrigo y siguió el sonido de la voz de su hermano para ver qué tramaban él y su amigo. Al doblar la esquina del jardín, pudo oír que estaban tumbados alrededor de la piscina.


      Fue como si un muro invisible le cerrara el paso y se detuvo en seco, con la boca abierta y el cuerpo inundado de calor. Un dios nórdico bronceado, casi desnudo, con el pelo rubio, que en ese momento, debido a la quimio, era más largo que sus mechones oscuros, estaba bajo la ducha exterior, a metro y medio de donde ella estaba. Él no la había visto, gracias a Dios, porque se imaginaba que probablemente parecería una tonta ahora mismo con un jersey de lana puesto con esta temperatura, así que se embriagó en sus anchos hombros, sus fuertes muslos y su estómago marcado. Pero lo que le hizo la boca agua fue el tatuaje de un águila en vuelo que cubría el setenta por ciento de su pecho. Debía de doler mucho tatuarse así. Comprendía lo dolorosas que podían ser las agujas. Era una auténtica obra de arte. Cada vez que sus pectorales se movían, el águila parecía elevarse.


      —¿Vas a nadar o simplemente te vas a quedar ahí mirando?


      Comenzó, con el calor invadiendo sus mejillas al ser sorprendida mirándole. Su voz era grave y fluida, como la lluvia cayendo sobre un tejado de hojalata.


      —Mi madre se volvería loca si me meto en la piscina. —Apartó los ojos de su pecho para ver una gota de agua, pensamiento o descripción, resbalar por su nariz torcida—. He estado enferma y mi madre insiste en que no me esfuerce demasiado. —¿Por qué tenía que decir eso? Odiaba que la gente supiera de su enfermedad—. La miraron diferente, antes de escapar tan rápido como pudieron, como si ella pudiera contagiarles su cáncer.


      Él cerró la ducha y caminó hacia ella, el agua corría por su cuerpo y ella nunca antes había querido dejar que sus dedos siguieran ese flujo, en ningún hombre.


      —Soy Tom, tu...


      —Sé quién eres. Soy Kendra...


      —Sé quién eres —dijo él con una sonrisa sexy. Se detuvo ante ella con una genuina mirada de perplejidad en su rostro—. Marcus me dijo que habías vencido al cáncer.


      —Así es. Llevo seis meses limpia. Estoy en remisión.


      La miró de arriba abajo. —Me parece que estás muy sana.


      —Lo estoy —dijo ella con orgullo. Y estaba orgullosa. Habían sido unos años duros de constantes visitas a consultas médicas y hospitales. La habían aislado, pinchado, envenenado con quimioterapia... Había perdido el contacto con sus amigos y era difícil volver a relacionarse con algunos. Algunas personas no sabían cómo relacionarse contigo cuando estabas enferma, cuando en realidad lo único que querías era que te trataran como si fueras normal durante una pequeña parte del día, para poder olvidar que había algo que te carcomía por dentro. Por suerte, había tenido a Stella.


      —Entonces, ¿Qué te detiene? Si quieres nadar entra. —Cuando ella dudó, él se acercó tanto que gotas de agua gotearon sobre su ropa—. Nades o no nades me da igual, pero si alguna vez hubiera dejado que alguien me impidiera hacer lo que quería, no me iría con tu hermano a correr a Europa. —Su atención se desvió hacia la casa de la piscina cuando Marcus salió con dos cervezas en la mano—. Marcus me ha dicho que eres una luchadora, Kendra. No dejes que nada ni nadie te frene.


      Obviamente, Marcus no sólo debía de haberle hablado de su enfermedad, sino también de lo autoritarios que estaban siendo sus padres. —No puedo culpar a mi familia por preocuparse demasiado.


      —No. No puedes. Y no deberías. Pero puedes culparte a ti misma por dejar que decidan por ti.


      Y se fue por su cerveza.


      Kendra miró el agua y dejó que la ira aumentara. Quién diablos se creía que era, ni siquiera le había pedido su opinión. Pero, con un escalofrío, supo que Thomas tenía razón. Esta era su vida y había luchado mucho para conservarla, teniendo en cuenta todo lo que había pasado. E incluso ahora sabía que había muchas probabilidades de que tuviera que volver a luchar contra la enfermedad.


      Luchar. Y de eso se trataba. El dolor había sido insoportable y, emocionalmente, a veces ni siquiera estaba segura de sí lo conseguiría... Había sido difícil mantener el ánimo.


      Pero no era de las que se rinden.


      Fue un duro trago para una adolescente. Aprender que la vida era una batalla constante. Hace seis meses estaba cansada, pero ahora estaba dispuesta a luchar por lo que quería.


      Quería su vida, que tanto le había costado conseguir, a su manera.


      Se giró y miró a su hermano y a su nuevo amigo.


      Puede que no supiera lo que quería hacer con el resto de su vida, pero ahora sabía lo que quería, y él estaba sentado en una tumbona a tres metros de ella.


      Había tardado cuatro largos años en acabar con la resistencia de Tom. La noche de su vigésimo cumpleaños, el día que había firmado para cantar para James Tan.


      Qué noche había sido. Más aún porque él le había dado a Connor. Un hijo que nunca pensó que tendría después de la quimio. Nunca se arrepentiría de su hijo ni de la noche que lo creó.


      Tom se aclaró la garganta. —¿Estás bien?


      —Sólo recordando. Es tan extraño estar sentado aquí.


      —Ojalá hubiera estado en la vida de Connor antes. Mira, es obvio que necesitas ayuda económica, pero no voy a ser un mero socio silencioso que sólo aporta dinero. Quiero estar en la vida de mi hijo.


      Le miró a los ojos y supo que si tuviera que volver a hacerlo lo haría.


      —Eso está bien. —Debería estar contenta, ¿No? Era lo que quería, ¿no? Sí, pero también significaría que él fuera parte de su vida—. ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado?


      —No es complicado en absoluto. Soy el padre de Connor y tengo tanto derecho a verlo, a estar con él, como tú.


      Sonaba tan enfadado y, sin embargo, era él quien la había ignorado cuando ella había hecho todo lo posible por hacérselo saber. Durante los últimos tres años probablemente ni siquiera había pensado en ella o en Connor. Ella no era la villana aquí. —Vamos a trabajar en la manutención de los hijos y un régimen de visitas. —A pesar de que tenerlo en su vida de forma regular haría girar su mundo, él merecía estar en la vida de su hijo. Tendría que actuar como si verlo todos los días no le acelerara el pulso. Peor aún, tendría que verlo con su puerta giratoria. Supuso que seguía manteniendo una rotación de mujeres. Tendría que ocultar cuánto anhelaba que él la deseara como ella lo deseaba a él.


      Su presencia estaba causando estragos en sus hormonas, pero Kendra contuvo sus reacciones. Algo en lo que se había convertido en una experta. Se había acostumbrado a estar medio en celo cada vez que estaba cerca de él y parecía que eso no había cambiado. Pero, para estar segura, mejor se iba. Además, tenía que llegar a casa para relevar a la señora Bailey del otro lado del pasillo, ya que a la anciana le gustaba irse a la cama a las diez.


      Había sido una decisión impulsiva hablar con él, pero la situación de su amiga sacó a la luz una serie de «y si...» y ella necesitaba respuestas. Necesitaba espacio para ordenar lo que la confrontación con Tom había puesto en marcha. Esperaba que él se conformara con darle dinero. Ni siquiera se había planteado que él quisiera estar en la vida de Connor; lo esperaba, pero no estaba segura, dado que no había tenido contacto con él en tres años.


      Connor no tenía un padre en su vida, no era como ella quería que se criara. Siempre había querido que Tom estuviera allí para Connor, pero dudaba que eso sucediera, así que ver su sueño hecho realidad era un poco aterrador. Los sueños siempre parecen tan fáciles, es la realidad la que te hace pensar dos veces. Te hace cuestionártelo todo.


      Se levantó porque era hora de irse. Necesitaba considerar muchas cosas, emocional y logísticamente, como por ejemplo cómo iba a funcionar esto de la doble paternidad. —Hablaremos más de esto cuando tenga más tiempo. Tengo que volver a casa.


      Tom se levantó y se pasó una mano por el pelo, haciendo que ella quisiera hacer lo mismo. ¿Era suave como lo recordaba de cuatro años atrás? Kendra necesitaba salir de allí.


      —Entonces, ¿eso es todo? —preguntó—. ¿Me sueltas una bomba y luego huyes? Eso no es justo, para ninguno de nosotros.


      —¿Justo? No me hables de justo. ¿Es justo que tuviera a Connor yo sola? Que tuve cáncer, dios mío, la vida no es justa. No tengo tiempo para discutir. Tengo que relevar a la niñera. En fin, necesito espacio para pensar —dijo Kendra, avanzando enérgicamente hacia la puerta.


      Pero Tom pasó rápidamente junto a ella y le impidió la salida. —Pues piensa rápido, porque no voy a esperar demasiado para ver a mi hijo. Ya me he perdido muchas cosas.


      Sus ojos se habían oscurecido con la fuerza de sus emociones y su boca flexible se había adelgazado en una dura línea. Quería besarle hasta que se ablandara de nuevo y dejar que devorara su boca. Como si percibiera su reacción, alargó la mano y le pasó un dedo por la mejilla.


      —Por favor, quédate. No puedes soltarme esto así como así. Necesito saber... necesito saber sobre mi hijo. No le había prestado mucha atención a Connor. ¿Puedo ver al menos una foto suya?


      


      Su contacto hizo que el deseo la recorriera, acelerando su respiración. Ella tenía que salir de allí antes de que él viera que incluso después de todo, ella todavía lo quería. —Te enviaré una por mensaje de texto o puedes verlo en mi cuenta de Instagram KendraB. Lo siento mucho. No pensé bien esta situación de «revelar la verdad». Supongo que la noticia del regreso del cáncer de mi amigo me envió aquí en un impulso repentino, no todos los días le dices a un hombre que es padre. Pero la Sra. Bailey sólo pudo quedarse con Connor un rato. Prometo que hablaremos pronto, pero no ahora.


      La mirada de Tom se clavó en la de ella. —¿Por qué me lo dices cuando sólo tienes un poco de tiempo? ¿Me estás castigando?


      —No. En absoluto. Es sólo que no pensé que te importara. Pensé que lo sabías desde el principio y que simplemente iba a pedirte que hicieras frente a tus obligaciones financieras. Kendra no pudo apartar la mirada mientras las lágrimas le escocían los ojos. —No se me había ocurrido que no supieras lo de Connor, ni lo que esto significaría para ti. Si lo hubiera sabido, te lo habría dicho de otra manera. Y me habría asegurado de que tuviéramos más tiempo. —Se le escapó un sollozo—. Realmente lo siento.


      Sus palabras, o tal vez sus lágrimas, le hicieron estremecerse y apartarse rápidamente de su camino. Kendra abrió la puerta de un tirón y salió de la casa hacia su coche. Se negó a mirarlo mientras salía de la calzada y se alejaba a toda velocidad en la noche.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    


    
      Era la segunda noche sin dormir. Tom seguía despierto cuando el cielo empezó a clarear tras la ventana oriental de su dormitorio.


      Se había pasado la noche estudiando la cuenta de Instagram de Kendra, mirando todas las fotos de su hijo e intentando asimilar que ya era padre. También se había fustigado mentalmente por no haber leído al menos uno de los correos electrónicos de Kendra ni haber escuchado un solo mensaje de voz.


      Qué imbécil había sido entonces. Tan obsesionado con el circuito de carreras, sólo para demostrar a su padre borracho y a todos los que nunca habían creído en él que podía triunfar. ¿Y para qué? Había aprendido que no le importaba lo que pensaran los demás, sólo lo que pensaba de sí mismo y de los que le importaban.


      Y Kendra le importaba. Pero estaba demasiado asustado para quedarse y enfrentarse a la confusión que le habría causado tener una relación con ella. Pero ahora lo afrontaría porque era mayor y más sabio. ¡Tenía un hijo! Tan pronto como llegara a Bad Boy Autos hoy, leería cada uno de los correos electrónicos.


      Sin embargo, se sintió como un completo imbécil porque Kendra pasó por tener a Connor ella sola... el autodesprecio se volvió sofocante y tiró la sábana.


      Estaba agradecido de que hubiera contado con la ayuda de Marcus y, por las fotos de su cuenta de Instagram, de su mejor amiga, Stella, pero aun así... Él era el padre y debería haber sido quien estuviera en la sala de partos. Tom nunca había considerado que alguna vez sería padre, dado que nunca quiso casarse y jugar a las casitas. Supuso que tenía suerte de no haber sido padre de otros niños dada su historia. Amaba a las mujeres. En plural. O le encantaba la liberación y el placer que podían proporcionarle sin enredos emocionales. Siempre fue sincero con las mujeres que compartían su cama. Nada a largo plazo. Por lo que había experimentado, las relaciones a largo plazo nunca duraban.


      Cuando tenía doce años, su madre les había abandonado. Se fue sin decir nada. Podía entender que dejara a su padre borracho, pero ella los dejó a él y a su hermano, Sam. Los dejó con un borracho abusivo. Fue entonces cuando empezó a sospechar que no era adorable. Había algo dentro de él que ponía barreras, haciendo difícil que alguien se preocupara por él. O era que estaba demasiado asustado para dejar que alguien se acercara. Perder a su madre había hecho mella en él. Mantenía a todo el mundo, incluso a Sam, a distancia. Estaba decidido a no volver a experimentar el dolor de la pérdida. Pero ahora tenía un hijo y el muro que rodeaba su corazón se estaba rompiendo. Tenía muchas ganas de entregarle a su hijo todo su amor y ser el tipo de padre que nunca había tenido.


      Apagó el despertador porque ya estaba despierto y fue al baño. Mirándose en el espejo sobre el lavabo, estudió su reflejo y pensó en Connor. Sólo había visto brevemente al chico unas cuantas veces. ¿Se parecía a él? Las fotos mostraban que tenía el pelo oscuro de Kendra, pero Tom quería verlo de cerca, abrazarlo y amarlo.


      Las vidas de Kendra y Connor estaban a punto de cambiar, una de las decisiones a las que Tom había llegado durante la larga noche en vela. No iba a dejar que su hijo creciera sin una familia. Sin una familia cariñosa. Sólo había un problema —se rió a carcajadas— sólo un problema... sí, claro. ¿Cómo demonios iban a darle a su hijo una familia cariñosa? Ni siquiera sabía como era una familia.


      


      Una hora más tarde, al llegar a Bad Boy Autos, en lugar de ir directamente al box a trabajar en los autos que amaba, se encontró ante su ordenador.


      Con manos temblorosas abrió la carpeta que contenía todos los correos electrónicos de Kendra, y durante un segundo su dedo se cernió sobre el ratón, antes de pulsar finalmente la almohadilla. Con un pequeño clic, se abrió el primer mensaje.


      


      Hola Tom


      Siento molestarte, sé que estás ocupado, y dijimos que sólo fue esa noche, una noche increíble, por cierto, no me has devuelto las llamadas y es imperativo que hable contigo. Por favor, por favor, llámame en cuanto leas esto.


      Tu amiga, Kendra


      


      Tom hizo clic en el siguiente correo electrónico, y luego en el siguiente, mientras su estómago se apretaba contra una punzada de dolor que crecía a cada segundo. Cada mensaje de Kendra era más y más desesperado, suplicándole que la llamara. Pero fue el último correo electrónico el que hizo que una lágrima resbalara por su rostro y que todo su mundo estallara en un dolor aturdidor.


      


      Tom


      Supongo que no necesito que me llames. Es obvio que no quieres tener nada que ver conmigo ni con el bebé que llevo en mi vientre, tu bebé, por si los muchos correos electrónicos que te he enviado no lo han dejado claro.


      Simplemente te escribo para decirte que me quedo con mi bebé y que no volveré a pedirte nada.


      No voy a revelar a nadie quién es el padre. Y no es por tu bien, sino por el de Marcus. Te quiere como a un hermano y esto lo destruiría a él y a su oportunidad de ganar el campeonato de pilotos.


      No sé cómo puedes vivir contigo mismo. Obviamente no eres el hombre que pensé que eras. Mi bebé y yo estamos mejor sin ti. Que tengas una buena vida.


      Por cierto, es un niño.


      Kendra.


      


      Lentamente cerró su ordenador y se levantó. Se quitó las lágrimas de la cara y apretó la boca. Se había arrepentido de muchas cosas en su vida, pero está vez, casi había estado a punto de beber una botella de Jack Daniels, hasta que recordó lo que Kendra había escrito, «No eres el hombre que yo creía».


      Puede que ella tuviera razón entonces, pero ahora él había cambiado. Tenía a alguien por quien valía la pena luchar, un hijo y una mujer a quien amar. Demostraría que era el hombre que ella creía que era antes de salir de su vida.


      Si ella le diera una segunda oportunidad.
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      Connor golpeó a Kendra en la frente con una pequeña jirafa de peluche mientras ella le ponía sus zapatitos camuflados mientras él se sentaba en el sofá. Marcus se las había regalado a Connor por su cumpleaños. Le había dicho que tenía que asegurarse de que ella no lo vistiera siempre con ropa de mariquita, de personaje de dibujos animados. Luego se rió y salió de la habitación cuando ella lo fulminó con la mirada.


      Puede que Marcus fuera un poco sobreprotector, pero de una cosa estaba segura, quería a su sobrino y haría cualquier cosa por Connor.


      Kendra sacudió la cabeza al recordarlo. Puede que Marcus no quisiera tener hijos, pero se tomaba muy en serio su papel de tío de Connor. Desde que había dejado el circuito de carreras y había abierto Bad Boy Autos con Tom, Marcus venía mucho a visitarla. Cuando ella tuvo cáncer, nunca se separó de su lado de la cama, incluso cuando todos sus amigos y amigas estaban fuera divirtiéndose. Prácticamente la obligó a vivir. Ella le debía mucho. Era el mejor hermano que podía esperar.


      Frunció el ceño mientras terminaba con los zapatos de Connor. Marcus odiaba donde vivía. Aquella sensación visceral le golpeó el estómago como cada vez que decepcionaba a Marcus. Sentía su desaprobación por su casa, aunque él no lo mencionara. No hacía falta.


      Lo notaba en sus ojos verdes cuando miraba su pequeño salón con las marcas de humedad en el techo. Ambos habían crecido con dinero, viviendo en Beverly Hills, donde Marcus aún vivía. Y donde además vivía Tom. Ahora estaba muy lejos de Beverly Hills. Lo oía en su voz cada vez que se despedía. La breve frase de «cuídate, hermanita» estaba cargada de tal reproche que ella casi se estremecía cuando él la decía. Era la primera en admitir que ésta no era la zona acomodada en la que se había criado, pero se enorgullecía de tener un techo pagado con el dinero que ganaba con su carrera musical.


      —Mamá, agua —dijo Connor, golpeándola de nuevo con el juguete.


      Kendra sonrió y le hizo cosquillas bajo la barbilla. —Tienes sed, ¿eh?


      Connor asintió y pataleó un poco.


      —Vale. Vamos a tomar algo, hombrecito.


      Ayudó a Connor a levantarse del sofá y lo vio trotar hacia la cocina sobre sus piernecitas. El amor por el adorable niño la llenó mientras lo seguía. Un golpe en la puerta la hizo cambiar de dirección para contestar.


      —¿Quién es? —gritó mientras observaba a Connor, que estaba de pie en medio de la cocina mirándola con el ceño fruncido.


      —¡Mamá, Agua!


      —Está bien, mi hombrecito. Enseguida voy —dijo ella—. ¿Quién es?


      —Soy Tom.


      A Kendra se le aceleró el pulso al oír su voz. ¿Qué hacía él aquí? No estaba preparada para esto. Pero la revelación de anoche significaba que no había vuelta atrás. Así que como Connor estaba aquí, finalmente conocería a su padre. Todo esto estaba sucediendo tan rápido, que su cabeza daba vueltas. —¿Pensé que íbamos a fijar un tiempo para hablar?


      —¡Mamá! —Connor gimió y dio un pisotón.


      De repente, Kendra se sintió tan malhumorada como Connor. Desbloqueó la puerta y la abrió. —Pasa.


      Apenas miró a Tom antes de correr a la cocina para detener los golpes de Connor en la nevera.


      Connor la miró con el ceño fruncido cuando ella le tomó la muñeca. —Mamá, agua.


      —Lo sé, cariño, pero tienes que esperar a mamá. Retrocede para que pueda abrir la puerta —dijo ella.


      Connor se dio la vuelta tan rápido que casi se cae. Al levantar la vista, Kendra vio lo que lo había sobresaltado. Tom estaba de pie justo dentro de la cocina, mirando fijamente a Connor, que le devolvía la mirada. Pero no eran los únicos que miraban.


      La mirada de Kendra estaba firmemente pegada a la forma larga y musculosa de Tom. La forma en que su camiseta negra de trabajo se extendía sobre su ancho pecho le dejó la boca seca. Siguiendo la V de su torso hasta sus estrechas caderas, Kendra se sonrojó cuando por su mente revolotearon las imágenes de los esculpidos músculos que yacían bajo su ropa. ¿Por qué Tom tenía tanto poder sobre sus emociones?


      Connor levantó la mano y gritó, ¡Hola!


      La expresión de Tom se iluminó al instante y una gran sonrisa se dibujó en su rostro. Sus ojos brillaron mientras se agachaba. —Hola, Connor.


      Connor se golpeó el pecho. —Yo, Connor. —Se acercó a Tom y le dio unas palmaditas en el muslo—. Yo, Connor. —El parecido la impresionó de nuevo. Cómo Marcus no lo había visto... Se tragó las emociones y el instinto maternal protector de apartar a Tom, Connor era suyo.


      Tom dijo, —Claro que lo eres. —Tom no podía apartar los ojos de su hijo—. Es adorable, Kendra.


      Kendra sonrió orgullosa. —Lo sé.


      Connor palmeó el muslo de Tom una vez más. —Yo, Connor.


      Tom miró interrogativamente a Kendra. —¿Por qué sigue diciendo eso?


      —Quiere saber quién eres —respondió Kendra.


      Tom puso los ojos en blanco. —Debería haberme dado cuenta. Yo soy tu...


      —¡No!


      Tanto Connor como Tom miraron a Kendra sorprendidos por su alzamiento de la voz.


      Kendra se encontró con la mirada de Tom. —Así no es como se hace esto. Connor capta las cosas rápido y tenemos algunas cosas que resolver primero. Si te oye llamar así, lo repetirá. No estoy preparada para que nadie lo sepa todavía, especialmente Marcus. Así que, por ahora, sólo eres Tom.


      La expresión de Tom se ensombreció y parecía que iba a discutir. Luego miró a Connor, se señaló el pecho y dijo —Soy Tom.


      Kendra suspiró aliviada. —Gracias.


      Tom saludó a su chico —Encantado de conocerte, Connor.


      Las emociones chocaron en el corazón de Kendra mientras observaba a padre e hijo. La rabia contra Tom por no leer sus correos electrónicos ni escuchar sus mensajes de voz cubrió el encuentro de tristeza. Tres años perdidos. Pero la imagen de ellos juntos la llenó de felicidad porque por fin se conocían. Connor merecía conocer a su padre. Parecía que Tom también lo quería, pero ¿qué significaría eso para todos ellos?


      Connor sonrió. —Hola, Tom. —Miró a Kendra—. Mamá, el Tom.


      Kendra se rió. —Sí, Connor, sé quién es.


      No podía olvidar al hombre que había amado durante tanto tiempo. Él siempre llenaba sus sueños y nunca estaba lejos de su mente. Después de todo, fue su primer amor. Y su noche juntos le había dado a Connor. Nunca podría arrepentirse de eso.


      Tom revolvió el pelo de Connor y se levantó. —He venido a ver a Connor y a hablar de lo que vamos a hacer con la situación. No voy a esperar más para estar en la vida de mi hijo.


      Kendra respiró hondo, se acercó a la nevera y la abrió. El aire frío le sentó de maravilla en las mejillas sonrojadas y le entraron ganas de meterse dentro del aparato. Localizó una botella de zumo de manzana y se concentró en verter un poco en una taza para sorber para no tener que mirar a Tom.


      —Toma, Con. —Se lo dio.


      Connor tomó la taza, bebió unos tragos y corrió al salón, dejando a Kendra a solas con Tom. Apoyó una cadera en la encimera y cruzó los brazos sobre el pecho.


      —Bueno, supongo que lo primero es establecer la pensión alimenticia y el régimen de visitas a través del juzgado —dijo—. Creo que las visitas supervisadas serían lo mejor al principio, hasta que estés más acostumbrado a cuidar de Connor. Luego podríamos hacer fines de semana alternos y decidir quién se queda con él en cada una de las vacaciones.


      —Lo tienes todo pensado y ni siquiera hemos hablado. —Tom se acercó más y Kendra se vio obligada a inclinar la cabeza hacia atrás para encontrarse con sus ojos.


      —No, Kendra. No voy a dejarlo y recogerlo como si fuera una maldita maleta. Se merece algo mejor que eso. Connor necesita un padre a tiempo completo, no a tiempo parcial.


      Los ojos de Kendra se abrieron de par en par mientras el miedo le oprimía el pecho. —¿Vas a pedir la custodia completa? Por supuesto que no. Lucharé contra ti en esto y ganaré, Tom.


      Afortunadamente Tom sacudió la cabeza calmando sus preocupaciones, —Cálmate, no voy a demandarte por la custodia, Kendra. Eso es lo último que quiero hacer. Nunca separaría a Connor de su madre. Estaba pensando que podríamos resolver esto en privado.


      —¿Qué quieres decir con «en privado» ?, —preguntó ella—. Quiero que sea legal. Por si acaso... Quiero saber que Connor está bien cuidado.


      —Nunca dejaré de cuidar de él... ni de ti. —Se acercó aún más y la loción de afeitar de Tom burló sus sentidos—. Yo también quiero que sea legal, pero estaba pensando en algo más anticuado.


      Kendra luchó contra el efecto que estaba teniendo en su cuerpo. —¿Más anticuado? ¿De qué estás hablando?


      Esa mirada decidida que ella conocía tan bien se posó en su rostro. —Connor nos necesita a los dos a tiempo completo. Quiero darle el tipo de vida que se merece y sé que tú también.


      Ella no entendía a dónde quería llegar Tom. —Bueno, por supuesto que sí, pero...


      —Kendra, casémonos.


      Kendra sacudió la cabeza. ¿Acaba de decir casarnos? Sus ojos se clavaron en los de él y, maldita sea, hablaba en serio. No parpadeó, no emitió ningún sonido. Así que ella hizo lo único que podía para aligerar el ambiente. Se rió.


      Él retrocedió como si lo hubieran abofeteado cuando ella estalló en carcajadas y se llevó una mano al pecho. Kendra esperaba que él no se diera cuenta de que estaba muy sorprendida. Nunca había imaginado que él le pediría matrimonio.


      —Esto no es cosa de risa. —Claramente irritado, le vio cruzar los brazos sobre el pecho y ladeó la cabeza mientras su risa empezaba a remitir. Supuso que era mejor escucharle, pero nada que no fuera un «los quiero y los quiero a los dos en mi vida» haría que su propuesta fuera remotamente aceptable.


      —Muy anticuado y completamente ridículo. Mucha gente hace del matrimonio una broma porque lo hacen por las razones equivocadas. Sólo hay una razón para casarse, y es por amor. Casarse conmigo sólo por Connor no es justo ni para mí, ni para él, ni para ti. ¿Cómo puede un matrimonio basado en un niño satisfacer a cualquiera de nosotros?


      Más que nada, ella quería amor. ¿Cómo podía casarse con un hombre, que hasta ayer, apenas reconocía que estaba viva? El matrimonio de sus padres era frío y sin amor, su madre era simplemente un adorno de lo que podría haber sido, porque no era nada más que otra de las posesiones de su padre. Se preguntaba si la pareja se había amado alguna vez o si era demasiado conveniente, como lo sería ahora un matrimonio entre Tom y Kendra.


      —Puedo ofrecerles a ti y a Connor una vida mejor. —Miró alrededor de su pequeño apartamento; su boca firme como diciendo, «mira este agujero de mierda», y como si ella no estuviera haciendo lo mejor que podía—. No puede gustarte vivir así. Me sorprende que Marcus no haya insistido en que te mudes de esta parte de la ciudad.


      Kendra dejó de reírse ante su comentario y tuvo ganas de pegarle. Estaba empezando a molestarla, justo cuando Connor entró corriendo en la cocina. Soltó una risita mientras se aferraba a una de sus piernas vestidas de vaqueros. —Mamá, ¿de qué te ríes?


      Aunque estaba claro que seguía irritada, Tom no pudo resistirse a su hijo y una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios al ver que Connor también se reía. Connor se parecía tanto a Tom que Kendra pensó mientras el pequeño se reía con ellos, sin saber qué era lo gracioso. Una punzada de arrepentimiento la recorrió, rápidamente perseguida por la culpa. Debería haberse esforzado más por hablarle a Tom de Connor.


      El otro hecho que se cernía sobre ella era que debería habérselo contado a Marcus. Lo habría solucionado todo, pero habría arruinado su oportunidad de ganar el campeonato de pilotos. Tom sólo se había enterado de Connor a su regreso a los Estados Unidos el año pasado después del accidente de Marcus. Cuando se había preocupado tanto por las heridas de su hermano, había llevado a Connor al hospital. Había estado demasiado alterada para pensar en enfrentarse a Tom entonces.


      Arqueó una ceja hacia Kendra mientras ella se ponía sobria.


      —No te estás riendo —le dijo.


      —No, no me río.


      Puso una mano en la cabeza de Connor. —Estás bromeando, ¿verdad? Por favor, dime que estás bromeando.


      —Hablo muy en serio —dijo Tom—. Connor necesita un verdadero hogar, Kendra. Quiero estar en su vida todos los días, no sólo los fines de semana. Podemos hacer que esto funcione.


      La pena la embargo por completo, pero mantuvo la voz suave. —No. No voy a casarme contigo, Tom. Tener un hijo juntos no es la base de un matrimonio exitoso. Lo que cuenta es el amor, la amistad, el respeto mutuo. Ya no nos conocemos en absoluto. Ambos hemos crecido y cambiado. Si crees que me casaría contigo sólo por Connor... —Dio un paso atrás— !De ninguna manera!


      Eso fue tan bien como Tom pensó que sería. Pero, ¿qué había esperado? En el fondo sabía que Kendra tenía razón. No quería que su hijo pasara por un divorcio, porque si hacía esto, si se comprometía con Kendra, era para siempre.


      Pero apenas se conocían ya. Pero él sabía que aún la deseaba. Sólo estar tan cerca hacía que su cuerpo ardiera.


      Ella estaba fabulosa. Su reputación gritaba que muchas mujeres le parecían fabulosas. El matrimonio significaba dormir con nadie más que Kendra. ¿Podría soportarlo?


      Recorrió con la mirada su cuerpo y aquellas largas piernas que le encantaría sentir envueltas a su alrededor una vez más, y decidió que no sería un sacrificio. La noche que había compartido con Kendra, cuatro años atrás, seguía reproduciéndose como una película en su cabeza. A menudo se despertaba duro y necesitado, masturbándose con el recuerdo de sus caricias, sus besos, su apretón...


      Podían hacer que esto funcionara.


      Suspiró. Empujar no lograría su objetivo. Igual que su hermano. Terco como el infierno. Pero tal vez podría convencerla. —Kendra, sé que no es la situación perfecta, pero podríamos hacer funcionar un matrimonio. No hay duda de que todavía nos deseamos. También resolvería tus problemas financieros. Piénsalo.


      Sus delicados orificios nasales se encendieron, recordándole a un caballo brioso. Dio un gran suspiro y abrazó a Connor. —No es el momento ni el lugar para esta conversación. Tengo que dar una clase de piano dentro de quince minutos. Creo que necesitas tomarte un día o dos para pensar en lo que acabas de decir. Estoy segura de que cambiarás de opinión. Nunca me has parecido un hombre de una sola mujer, y no voy a aceptar un matrimonio de conveniencia.


      Tom le dedicó su mejor sonrisa, del tipo que solía hacerla sonrojar. —Tienes razón, realmente no nos conocemos... todavía. Para que lo sepas, nunca engañaría a mi mujer. Me iré por ahora. —Se arrodillo de nuevo frente a Connor—. Hola, hombrecito. Tengo que irme, pero te veré muy pronto, ¿Vale?


      Connor ladeó un poco la cabeza. —¿Te vas de despedida?


      Tom sonrió. —Sí. Me voy a despedir.


      —Vale. —Connor extendió los brazos hacia Tom—. Dar abrazos.


      Tom había abrazado a su sobrina y sobrinos docenas de veces, pero envolver a su propio hijo en su abrazo por primera vez fue una experiencia tan profunda que le hizo llorar. Saber que esa pequeña y sólida vida en sus brazos era de su carne y de su sangre hizo que el suelo se estremeciera bajo sus pies. Su vida se derrumbaba y golpeaba a su alrededor, pero él daría su vida por este pequeño. El amor le golpeó como una bala de cañón en el pecho y apenas podía respirar.


      Y ya había perdido tres años. No iba a perder más. Tampoco iba a jugar limpio. Jugaba para ganar. Y quería a su hijo con él, y eso significaba que Kendra también.


      Abrazó a Connor durante unos instantes hasta que éste se retorció. Tom soltó al niño, pero le tomó la cara entre las manos. —Pórtate bien con mamá, ¿vale?


      La sonrisa de Connor era la cosa más dulce que Tom había visto nunca. —De acuerdo. Adiós.


      Tom se subió a la ola de amor mientras miraba fijamente a los ojos de su hijo, sin querer irse. Quería quedarse y llegar a conocer a Connor. Quería recuperar el tiempo que se había perdido. Aquel sentimiento le hizo estar aún más decidido a casarse con Kendra para que por fin pudieran formar una familia. Era la oportunidad perfecta para conseguir lo que no se merecía sin que nadie lo señalara.


      Realmente no sabía cómo alguien tan pequeño podía hacer cambiar de opinión a un soltero decidido, pero sabía lo que sentía y sentía que quería formar parte de esta familia.


      Besó la frente de Connor y se levantó. —Nos vemos, amigo. —Sonrió a Kendra—. Te llamaré más tarde para acordar un momento en el que realmente podamos hablar de las cosas.


      — De acuerdo. Pero Tom, no puedes esperar simplemente entrar en mí, nuestra —le dio una palmadita a Connor en la cabeza—, vida y esperar dirigirlo todo. He estado sola con Connor durante tres años.


      Se mordió las palabras «de quién es la culpa» —porque ambos tenían la culpa—. Sólo prométeme que no simplemente descartarás la idea. No tenemos que casarnos de inmediato. Podríamos salir y ver...


      Ella dudó antes de asentir, y luego añadió —Pero no te prometo nada.


      Tom le dirigió una última mirada directa, le guiñó un ojo a Connor y salió de su apartamento. Bajando las escaleras del destartalado edificio de apartamentos, Tom sonrió para sus adentros mientras pensaba en la sexy madre de su hijo.


      Miró calle arriba y calle abajo y supo que, aunque Kendra no quisiera casarse con él, no iba a quedarse a vivir en ese barrio. Había vivido en una zona dura y ningún hijo suyo iba a pasar por lo que él pasó, no cuando tenía el dinero y el espacio para darle a su hijo una educación fabulosa y segura.


      Tom recordaba lo a menudo que Marcus se quejaba de la obstinación de Kendra por hacer las cosas por su cuenta. Podía empatizar con su necesidad de tener el control, dado que el cáncer le había quitado todo. Pero se trataba de sus vidas. Quería una relación con su hijo mejor que la que tenía con su padre. Iba a ser difícil convencerla.


      Había crecido en un hogar monoparental y era un asco. Cuando su madre se había marchado, se había sentido desgarrado entre dos de las personas que más quería en el mundo. Uno de los padres siempre perdía. No quería ser el perdedor, pero tampoco se lo desearía a Kendra.


      Miró el reloj. Hablando de padres, debería pasarse por el hospital a ver cómo estaba el suyo. Era difícil seguir enfadado y amargado con la cáscara del hombre que yacía en el hospital luchando después de su trasplante de hígado. De algún modo, a Tom le enfurecía aún más no poder seguir odiando a su padre.


      Juró que Connor nunca acabaría odiándole. A su hijo. Tenía un hijo.


      Se había devanado los sesos toda la noche intentando pensar en una solución mejor. ¿De qué otra forma podría tener a su hijo en su vida de la forma que él quería? Vio cómo los niños eran empujados de casa en casa, de padre a padre, ¿Y qué pasaría cuando Kendra conociera a alguien con quien quisiera casarse? ¿Y si querían llevarse a Connor fuera del estado? La frialdad se apoderó de él. ¿Qué tipo de relación tendría entonces con su hijo?


      De todos modos, estaría renunciando a su plan de no casarse nunca y se arriesgaría a acabar siendo padre a tiempo parcial. La idea del divorcio le asustaba tanto como perder la oportunidad de conocer a su hijo. Pero el anhelo de su infancia de mierda, que siempre había mantenido oculto en lo más profundo, de pertenecer a una familia feliz como la mayoría de los demás niños, se alzaba como un dragón vengador para encenderlo. Ansiaba darle a su hijo lo que él nunca había tenido, una familia amorosa y perfecta, si es que lograba dársela. Quizá así perdería su sentimiento de inutilidad.


      Si había una solución mejor, darle a su hijo el sueño de la familia perfecta, no sabía cuál era. Esta era la única manera en que podía ver un camino por delante para él. Al menos tenía que intentarlo.


      Ahora todo lo que necesitaba hacer era convencer a Kendra de que debían ser una familia. Ella quería amor. Ella lo había amado una vez. Y lo había hecho huir. Pero no esta vez. Seguramente, él podría hacer que se enamorara de él otra vez.


      Así que lucharía por su hijo y lo intentaría.
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      Kendra le había pedido a su mejor amiga, Stella Perry, que se pasara por casa. Había crecido en el mismo barrio, Beverly Hills, un mundo de distancia de donde vivía ahora. No podía culpar a Stella por no entender por qué había elegido vivir así. ¿Por qué una persona en su sano juicio renunciaría a una vida en la alta sociedad? Pero se negaba a dejarse dominar por su padre. Él creía que podía controlarla como controlaba a su madre, pero ella se lo demostraría.


      Para ser justos, no estaba segura de sí habría superado el cáncer si su padre no hubiera estado allí luchando con ella y proporcionándole el mejor tratamiento que el dinero podía comprar, pero una vez recuperada, él pensó que eso significaba que podía controlar todas las facetas de su vida. Que ella le debía su vida por haberla salvado.


      Había intentado planear su futuro, hasta el punto de concertar un matrimonio con un abogado de su bufete.


      —Olvídate de la universidad, querida. Las mujeres crían a los niños y llevan la casa para que los hombres ganen dinero.


      ¿Es una broma?, ¿En serio? ¿En estos tiempos?


      El día que le dijo que estaba embarazada y que no revelaría el nombre del padre, se enfadó tanto que por un momento pensó que podría pegarle. Se desentendió de ella cuando rechazó su plan de casarla y engañar al abogado de su bufete haciéndole creer que el bebé era suyo. Así que desde entonces había estado sola, con la única ayuda de Marcus y Stella.


      Stella se llevó a Connor a la otra cadera. —Sólo digo que Marcus no va a dejar que sigas esquivando sus preguntas sobre el padre de Connor para siempre.


      —Dime algo que no sepa —dijo Kendra mientras se servía un poco de café—. Me arranca la cabeza cada vez que viene a vernos a Connor y a mí. Odia que viva en este barrio.


      Al menos Marcus aún la quería en su vida. En cambio, su padre era un abogado rico y prominente, y tener una hija embarazada y soltera era perjudicial para su reputación. Su madre estaba tan intimidada por su padre que siempre se ponía de su parte.


      —No entiendo por qué no aceptas la oferta de Marcus de instalarte en un barrio mejor, dijo Stella.


      —Si cedo en eso, pensará que puede dirigir mi vida igual que mi padre. Créeme, se parece más a mi padre de lo que quiere admitir.


      —Si me preguntas, los dos lo son —Stella tomó asiento en la silla junto a la ventana. —¿Por qué crees que tienes que hacer todo esto sola?


      ¿Cómo podía hacerle entender a su amiga? Durante la mayor parte de su vida había sido la hermana pequeña de Marcus, callada, sombría y enfermiza. La niña pequeña de los señores Black, a la que todos habían tenido que cuidar porque había pasado gran parte de su infancia en el hospital luchando contra la leucemia. Aún odiaba cómo la había definido el cáncer.


      Para variar, quería valerse por sí misma, demostrar al mundo que no era tan débil e indefensa como todos pensaban. Se acabaron los mimos.


      Eso era lo que la había atraído de Tom. Nunca la había tratado como a un jarrón frágil que se hiciera añicos al menor roce. Nunca había intentado protegerla. Nunca pensó en ella como una chica enferma. En su primer encuentro, la había tratado como la superviviente que era, desafiándola a retroceder y a darse un baño en la piscina si quería. Quizá por eso se había enamorado tanto de él.


      Deseosa de poner fin a la conversación, Kendra recurrió a su excusa habitual. —No espero que lo entiendas, pero necesito ser independiente.


      Stella sabía que no debía presionarla, pero dijo, —Entonces, ahora que Tom sabe lo de Connor, ¿va a dar un paso adelante y ayudarte?


      —Tom no es sólo una cartera, ya sabes. Es el padre de Connor. Vino y conoció a Connor hoy. —Ella trató de actuar como si no fuera gran cosa—. Ah, y por cierto sugirió que intentáramos ser una familia de verdad.


      Stella se atragantó con el sorbo de vino que acababa de beber mientras Kendra y ella estaban sentadas en el salón aquella noche. —¿Qué dijo? —balbuceó.


      Kendra se cruzó de brazos y endureció la voz mientras miraba a Stella con dureza. —Vamos a casarnos, Kendra —imitó y soltó una carcajada—. No me lo puedo creer. Pero va totalmente en serio.


      Stella dejó su copa de vino sobre la mesita. —Desde luego, no esperaba que reaccionara así. No parece de los que se casan.


      Tom era más un tipo de sexo casual. Las relaciones eran un idioma extranjero.


      Pasando un dedo por el borde de su copa de vino, Kendra dijo, —Tom es más de lo que sospechaba. —Podían seguir considerándolo un mujeriego, pero ¿Cuánta gente sabía que no bebía? Sospechaba que había más en él de lo que nadie sabía, más de lo que ella misma sabía. Entendía que su infancia de mierda probablemente había empañado su visión de las familias felices. Eso era lo que le asustaba de su oferta. ¿Sabía siquiera lo que estaba haciendo?


      Stella arqueó una ceja. —Podrías hacerlo peor. Todavía te gusta y es un semental lleno de dinero.


      Kendra miró a Stella por un momento. —¿Qué pasó con lo de odiar a Tom y llamarle cobarde?


      Los hombros de Stella levantaron. —Si él no sabía... Él consigue los puntos para tomar la responsabilidad lo que ahora él hace. ¿Estás totalmente segura de que no lo sabía?


      Líneas de texto en negrita se levantaron en la mente de Kendra. —Sí. Estoy segura. Ninguno de los correos fue abierto. Nunca los leyó. —¿Por qué los guardaba?


      —Sigue siendo un imbécil por no abrirlos ni escuchar tus mensajes de voz, pero no es tan imbécil como yo pensaba —dijo Stella.


      —No, no lo es. Tom nunca fue un idiota conmigo —dijo Kendra—. Era la única persona que no me endulzaba las cosas ni me trataba como a una frágil pieza de porcelana. Me gustaba lo sincero que era conmigo.


      —¿Incluso cuando te amaba y te dejó?


      —El sexo no es amor. La palabra amor nunca cruzó sus labios. —Ella tampoco podía culparle por eso—. ¿Te refieres a cuando lo perseguí tanto que finalmente cedió? Nunca me hizo ninguna promesa y yo sabía que se iba del país al día siguiente.


      —Me encanta cómo lo defiendes constantemente. Sigues enamorada de él.


      Las lágrimas picaron los ojos de Kendra y los cerró. —Sí. Me enamoré de él la primera vez que lo vi. Dios, estaba tan bueno. Ahora está aún más bueno.


      La risita de Stella hizo que Kendra abriera los ojos. —Chica, no lo estás entendiendo. Dudo que te quiera. Si lo hiciera, ¿Por qué te ha ignorado este último año?


      —Oh, estoy bastante segura de que no me quiere. Creo que está demasiado asustado para amar a alguien. Simplemente soy la madre de su hijo, a quien quiere en su vida y esta es la forma de conseguir a su hijo. —Era el fantasma en la habitación cuando había sugerido casarse. La propuesta no había ido acompañada de un «te amo» y Kendra quería eso. Lo deseaba con todas sus fuerzas. Sus padres tenían un matrimonio que, desde luego, no se basaba en el amor y ella se negaba a acabar en un matrimonio en el que las habitaciones separadas fueran la norma y en el que también se viviera por separado. Los niños solían sufrir. Era mucho mejor decirles la verdad y vivir separados.


      Su cara debió de decirlo todo cuando Stella añadió, —Mira, no te precipites, pero quizá deberías explorar una relación con Tom.


      Kendra negó con la cabeza. —¿Ah, sí? Si no fuera por Connor... Si me hubiera querido, ya habría venido a por mí. Lleva en Los Ángeles casi un año. Apuesto a que ni siquiera ha pensado en mí en todos estos años. Fui la aventura de una noche. No lo culpo por eso. Lo perseguí como loca. No voy a repetir mi actuación. —Hizo una pausa—. Además, conoces su reputación con las damas. Una diferente cada noche. No creo que sea de los que se casan. ¿Qué pasa si me engaña? Yo me iría y a Connor se le rompería el corazón.


      Stella movió las cejas. —Mantenlo feliz en la cama y no querrá engañarte.


      —Sabes que eso no es verdad. —Pero su sugerente comentario hizo reír a Kendra—. No puedo creer que acabes de decir eso. Qué asco. Me estás animando a casarme con Tom después de todas las cosas desagradables que has dicho de él. —Su sonrisa se apagó—. Además, una relación es mucho más que sexo. Quiero una pareja, no sólo un compañero de cama.


      —No digo que te lances directamente. —Stella cruzó las piernas—. Sólo mantén la mente abierta a la posibilidad de que las cosas puedan funcionar entre ustedes. Intenta salir con él, ¿Qué tiene de malo?


      Kendra consideró la declaración de Stella mientras la miraba. Stella llevaba el pelo rubio peinado hacia atrás por los lados y el flequillo rozaba sus cejas rubio oscuro perfectamente perfiladas. Era sencilla y elegante. Su conjunto de blusa roja satinada, falda gris hasta la rodilla y tacones negros era elegante y sexy.


      Al mirar sus vaqueros negros, su camiseta rosa de tirantes y sus sandalias negras, Kendra recordó los días en que había vestido como Stella. Eso había sido cuando tenía dinero para comprarse ropa bonita e ir a peluquerías y spas de lujo. Ahora, todo su dinero se iba en pagar las facturas, la comida y lo que Connor necesitara. En su presupuesto no había sitio para ropa cara. Todavía tenía algunos conjuntos bonitos de hace unos años, pero no tenía muchas ocasiones de ponérselos.


      Su ropa vieja no era lo que necesitaba, excepto quizá su lencería sexy de «La Perla». Tom no había podido resistirse a ella en el sedoso encaje. Pero ella quería algo más que un hombre deseándola. ¿Podría hacer que un hombre como Tom se enamorara de ella?


      —¿Cómo fueron tus clases de piano hoy? —Stella preguntó cambiando de tema.


      Agradecida por el cambio de tema, Kendra empezó a contarle lo divertida que había sido la pequeña Amy Phillips. Mientras hablaba, Kendra intentaba deshacerse de sus pensamientos negativos y estar agradecida por lo que tenía.


      Funcionó mientras Stella estuvo allí, pero no tardó en marcharse y la soledad se apoderó de Kendra. Connor estaba en la cama y ninguno de sus otros amigos se atrevía a ir a su barrio por la noche. Suspirando, Kendra se sirvió más vino y se acomodó en el sofá con su portátil.


      Entró en Facebook, vio que tenía una nueva solicitud de amistad y pulsó el icono de notificación. El corazón le dio un vuelco cuando vio que era de Tom. ¿Por qué iba a hacer eso? Marcus vería que se habían hecho amigos y se preguntaría por qué. Colocó el puntero sobre el botón de aprobación, pero no se atrevió a pulsarlo. En su lugar, pulsó el botón para abrir un cuadro de mensaje.


      Reflexionó sobre qué decir y escribió —No puedo creer que me hayas enviado una solicitud de amistad. ¿Estás loco? —y envió el mensaje.


      Tom no tardó en responder. Me han llamado así. ¿Vas a aceptarlo?


      Kendra frunció los labios, molesta. ¡No! Marcus verá que nos hicimos amigos.


      Tom: Pon nuestra relación en privado. Nadie lo sabrá. Además, sabes que Marcus apenas entra aquí.


      Kendra tecleó, —No es cierto. Se mantiene en contacto con sus compañeros de carreras. Además, no me arriesgaré. Alguien más del garaje podría verlo y comentarlo.


      Durante unos instantes no recibió respuesta alguna y casi pudo sentir su irritación a través de Internet.


      Tom: ¿Cuál es tu número?


      Kendra: ¿No lo tienes?


      Tom: ¿Por qué iba a tenerlo? Marcus nunca me lo daría.


      Tenía razón. Un par en realidad. ¿Por qué iba a necesitar su número cuando la había sacado de su vida? Además, Marcus querría saber por qué Tom lo quería. Marcus iba a explotar una vez que supiera la verdad, lo que ella no iba a dejar que sucediera hasta que hubiera tomado algunas decisiones, y cuando ella y Tom estuvieran seguros de su futuro.


      Pero, ¿cuánto tiempo iba a guardar Tom su secreto? Había dicho que quería casarse con ella para darle una buena vida a Connor. Kendra sabía que tenía buenas intenciones, pero casarse sólo por un hijo era una idea estúpida. Tenía que hacérselo ver antes de que se hiciera pública la identidad del padre de Connor. Tenían que estar de acuerdo antes de que eso ocurriera.


      Kendra tecleó su número de teléfono y, unos instantes después, sonó. Controlando sus emociones, contestó. —Qué rápido.


      —Yo no pierdo el tiempo. ¿Quieres que vaya?


      Su mano se tensó en torno al móvil. —¿Para qué?


      —Para hablar.


      —Estamos hablando ahora.


      Su risita áspera en su oído hizo que se le pusiera la piel de gallina a lo largo de los brazos. —Prefiero hablar en persona.


      El pánico se introdujo en su sangre. —No. Esta noche no. Connor se despierta a veces y no quiero que te vea aquí. Nunca he tenido un hombre. —Maldición, no había querido revelar esa noticia. Rápidamente añadió —Suelo ir a casa de mis citas.


      Su voz se hizo más grave. —Entonces, ¿cuándo?


      Kendra se frotó la frente. Sabiendo lo obstinado que era Tom cuando tenía una misión, sabía que no podría retenerlo mucho tiempo. Tenía que hacerle entrar en razón y hacerlo rápido. Mejor empezar de inmediato.


      —Mañana por la noche. Ven antes de las siete. Haré que Connor se quede en casa de Stella.


      —De acuerdo —dijo Tom—. ¿Cómo está Connor?


      Kendra sonrió, contenta de que estuviera interesado. —Era un hombrecito cansado. Mi amiga, Colleen Wilkins, lo cuidó por mí hoy ya que tuve esa lección de piano esta mañana y luego tuve que grabar algunas pistas de estudio esta tarde.


      —Me alegra ver que has seguido tu pasión y estás cantando.


      —Siempre. —Ella podía imaginarse su sonrisa.


      —Así que Colleen le mantuvo ocupado, ¿eh?


      Kendra cerró su portátil y lo sentó en la mesa de café. —Sus cuatro hijos lo mantuvieron muy ocupado. Tiene gemelos que son sólo un poco mayores que él.


      —¿Cuatro?, Vaya.


      Su tono de asombro la hizo reír. —Sí. Su marido gana bien, así que pueden permitírselos. Además, le encanta ser ama de casa.


      —¿Y qué hay de ti? Si pudieras ser ama de casa, ¿lo harías?


      —No. Me encanta lo que hago y voy a labrarme una carrera en el mundo de la música. Puedo ser una buena madre y seguir persiguiendo mis sueños —dice Kendra. Le encanta escribir canciones y se sorprende de cuántas vende.


      —¿Qué tal te va?


      La ira ardió en su pecho. —¡No me juzgues, Tom! Lo hago lo mejor que puedo. Connor está alimentado, limpio y tiene todo lo que necesita. Me aseguro de ello.


      —Tranquila, Tigresa. Sé que eres una buena madre. Marcus lo ha dicho en muchas ocasiones. Sólo que no puede ser fácil.


      A pesar de su irritación, el uso que hizo del apodo que le había puesto hizo que Kendra sonriera un poco. Tigresa. Odiaba admitir que ronroneaba sólo por él. —No lo hice sola. Tenía a Stella, y Marcus me ha apoyado en todo.


      Su suspiro llegó a través del teléfono. —¿No crees que me habría gustado estar incluido? Me habría gustado estar presente en el nacimiento de Connor y ayudar a elegir un nombre. ¡Todo, Kendra! Me robaste todo eso.


      —Bueno, sí sólo hubieras contestado un maldito mensaje de voz o leído un puto correo electrónico, ¡podrías haberlo hecho! —Kendra se levantó, demasiado enfadada para quedarse quieta—. ¿Sabes una cosa? Esta conversación ha terminado. Te veré mañana por la noche.


      Le tembló la mano al pulsar el botón de colgar y tiró el teléfono al sofá. Se acercó a la ventana abierta del salón y levantó la mosquetera. Luego tomó la botella de vino y salió a la escalera de incendios.


      Pasaba mucho tiempo aquí fuera una vez que Connor dormía por la noche, así que había puesto un cojín de silla y una pequeña planta tropical en el rellano. Era su pequeño oasis y despertaba su creatividad. A menudo se le ocurrían ideas para canciones mientras miraba al cielo y dejaba volar su mente.


      Sin embargo, en ese momento no le vino a la cabeza ninguna letra ni ninguna melodía. Cerró los ojos, apoyó la cabeza en el edificio de ladrillo y disfrutó de la brisa nocturna. Ayudaba a enfriar su temperamento.


      En parte, se había enfadado tanto porque Tom tenía razón. No debería haber dado por sentado que era un cabrón. Era un mecanismo de seguridad. Podía decirse a sí misma que había intentado ponerse en contacto con él y que él había decidido no involucrarse en sus vidas, sin tener que enfrentarse a su verdadera reacción. Todo lo que tenía que hacer era decírselo a Marcus y todo el mundo lo habría sabido. ¿Se perdonaría alguna vez no haberlo hecho?


      Pero habría arruinado su amistad y tal vez destruido el sueño de su hermano de ganar la Fórmula Uno. Y ganó. Iba a ser su única victoria, ya que poco después estrelló su coche y su carrera terminó.


      Sólo que ahora iba a tener que decírselo a Marcus de todos modos, y esta vez podría acabar con su amistad y arruinar su negocio. ¿Culparía su hermano a Tom por haberla dejado sola todo este tiempo? Iba a ser malo, ella lo sabía, y Tom también.


      Esperaba que si Tom y ella se comportaban como adultos y le demostraban a Marcus que no estaban peleados, Marcus también lo entendería.


      Pero conociendo a su hermano lo dudaba.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Siete

          

        

      

    


    
      —Dame lo ahora


      Tanque, el gran perro de raza Amstaff, le había robado la llave de tubo que Tom estaba a punto de utilizar. Tom luchó en vano contra el agarre del enorme perro. La bestia atigrada gruñó juguetonamente y movió la cabeza de un lado a otro.


      —¡Tanque, suéltalo! —dijo Tom.


      Su tono autoritario caló en el perro y Tanque soltó la herramienta. Refunfuñó y luego ladró a Tom en señal de desaprobación. El estruendo se oyó por encima del zumbido de los compresores de aire y los motores al ralentí.


      —Perro malo —dijo Tom riendo—. No puedes quedarte con mis herramientas. Tienes muchos juguetes. Juega con ellos. Ve por tu pelota.


      Tanque tenía las orejas aguzadas hacia adelante cuando Tom le dijo busca «chewy». Dio otro guau y se fue trotando. Tom sonrió mientras limpiaba la baba de perro de la llave de tubo y se inclinaba sobre el motor del Maserati en el que estaba trabajando. Un fuerte estruendo resonó por todo el garaje, anunciando el timbre del teléfono de la zona de boxes.


      Dejó la llave en el suelo, se acercó al banco y descolgó el teléfono de pared. —Catherine, ¿Puedes tomar un mensaje? Estoy ocupado.


      —Es para ti —y Catherine colgó.


      —Tom Lorde, al habla. —El silencio respondió a su saludo.


      —¿Hola? ¿Hay alguien ahí?


      —Hola, Tom. ¿Está Marcus? Por favor, dime que está ahí.


      El enfado de Tom por la noche anterior se enfrentó a la preocupación por el tono ligeramente asustado de Kendra. —No está aquí, Kendra. Todavía no ha venido esta mañana. ¿Qué ocurre?


      —No pasa nada. Ya se me ocurrirá algo.


      La mano de Tom apretó con fuerza el teléfono. —¡Espera! Kendra, ¿qué pasa?


      Connor empezó a llorar de fondo.


      La voz de Kendra vaciló un poco. —Tengo un pinchazo y no consigo hablar con Marcus por el móvil. Llevo aquí fuera casi media hora. Connor tiene hambre y no tengo más galletas de animales ni zumo para darle. Hace calor y...


      La preocupación se apoderó de la ira de Tom. —¿Por qué no cambias la rueda?


      —No puedo aflojar las tuercas. Están demasiado apretadas.


      —¿Qué? —Tom se pasó una mano por la cara, frustrado. ¿Por qué no las había aflojado Marcus? —No importa. ¿Dónde estás? Iré a buscarlos.


      —No pasa nada. Al final me pondré con él —contestó Kendra.


      —¡Maldita sea, Kendra! —Tom se obligó a bajar la voz—. Dime dónde estás y voy para allá.


      Connor soltó un berrido y oyó a Kendra suspirar. —Vale. Estamos en la ruta 12, unos cinco kilómetros después del cine Dream.


      Tom estaba familiarizado con el anticuado autocine. —¿Qué estás haciendo todo el camino hasta allí?


      —Fui a recoger un teclado nuevo del que he estado haciendo pequeños pagos. El estudio me pagó ayer, así que pude saldarlo —dijo.


      —Ah, ya veo —Tom tomó sus llaves del gancho de la pared junto al mostrador—. Estaré allí en quince minutos. Espera un poco.


      —Gracias, Tom.


      —De nada. Hasta pronto.


      Tom colgó. —¡Sully! ¿Dónde estás?


      —¡Aquí atrás, jefe!


      Tom siguió su voz hasta el otro extremo del taller, a la zona de trabajo de Sully. Con un metro ochenta y un peso de más de cien kilos, Jake Sullivan sobresalía por encima de muchos hombres. Sus músculos largos y delgados, sus rasgos faciales cincelados y sus ojos azul hielo le daban un aire de peligro.


      Llevaba el pelo largo y plateado recogido en una coleta y su mandíbula cuadrada estaba constantemente ensombrecida por una barba incipiente. Sully sólo tenía unos cuarenta años, pero había encanecido prematuramente cuando tenía unos treinta.


      —¿Qué necesita?, le preguntó a Tom.


      —Tengo que salir. No toques el Maserati hasta que vuelva, ¿vale?


      Como tercero al mando, Sully conocía el negocio al dedillo y vigilaba de cerca en qué trabajaban los otros siete mecánicos. También era el experto en clásicos y atendía a los clientes que querían restaurar sus tesoros automovilísticos del pasado.


      —Sí, claro. —Sully bajó el capó de una camioneta Ford F1 color crema y negro de 1936. —¿Va todo bien? Pareces un poco preocupado.


      —Kendra se ha quedado atascada en la carretera 12 con una rueda pinchada, así que voy a buscarla. Intentó llamar al móvil de Marcus, pero no contesta.


      Sully gruñó. —No me sorprende. Nunca se acuerda de cargarlo. Le volveré a dar un sermón.


      Tom sonrió. Puede que Marcus y él fueran los jefes, pero Sully no dudaba en llamarles la atención. —Hazlo tú. Volveré pronto.


      —De acuerdo. Saluda a Kendra de mi parte y dile que estoy enfadado con ella porque últimamente no viene a jugar al billar —dijo Sully.


      La casa de Sully era a menudo un punto de encuentro para su gente y tenía dos mesas de billar instaladas en su enorme sótano adornado. Tom pensó que era extraño que nunca hubiera visto a Kendra allí. ¿No había venido si sabía que él estaría presente? Si era así, ¿qué significaba eso?


      Sully se quedó mirándolo con extrañeza, así que Tom asintió. —Lo haré.


      Salió corriendo hacia su Mustang, se puso al volante y arrancó el motor. Mientras encendía el aire acondicionado, pensó en lo acalorados que debían de estar Kendra y Connor con un clima de más de 40 grados. Puso el coche en marcha y salió del aparcamiento, corriendo por la carretera para llegar hasta ellos lo antes posible.


      Al acercarse al lugar donde debía estar Kendra, varias marcas de caucho quemado serpenteantes se entrecruzaban en el asfalto. Mirando hacia delante, vio la furgoneta azul de Kendra detenida al final de las marcas de derrape en la acera de la carretera. El neumático debía de haber reventado. Se sintió aliviado de que ella hubiera podido mantener el control de la furgoneta para que no volcara ni se saliera de la carretera y cayera en la cuneta. Era evidente que Marcus le había enseñado a conducir.


      Se detuvo detrás de ellos y apagó el motor. Saltó de la furgoneta, corrió hacia ella y vio que Kendra tenía abiertas las dos ventanillas delanteras y la puerta lateral para que circulara el aire. Salió del vehículo justo cuando él llegaba a la rueda trasera.


      —Gracias a Dios que estás aquí —dijo.


      —¿Por qué no funciona la furgoneta, el aire acondicionado quiero decir?


      —Oh, hace tiempo que está estropeado. Así que puedes darte prisa, ¡hace un calor de mil demonios aquí fuera!


      Sus palabras no fueron registradas por Tom porque su apariencia lo paralizó. Incluso con el pelo sudoroso y marchito estaba preciosa. Sus shorts vaqueros blancos mostraban a la perfección sus muslos y pantorrillas tonificados. La camiseta de tirantes rojo rubí que llevaba le quedaba como a una modelo de videoclip. Tom había viajado por todo el mundo, pero sabía que nunca encontraría otra mujer tan hermosa como Kendra.


      Ella le hizo un gesto con la mano, haciéndole una indicación. —El pinchazo está en el otro lado —dijo—. En el neumático trasero.


      Tom se sacudió mentalmente. Se había quedado embobado mirándola como un adolescente caliente. —Hola. ¿Están bien? ¿Cómo está el hombrecito?


      Se alegró cuando Kendra no pareció darse cuenta de su preocupación por ella.


      —Sí. Estamos bien. Sólo tiene mucho calor y hambre.


      Tom miró dentro de la furgoneta a su hijo, que estaba casi dormido. —Lleva a Connor a mi coche y siéntate en el aire acondicionado mientras atiendo esto. —El pelo negro de Connor estaba tan sudado como el de Kendra y tenía la cara sonrojada.


      Ayudó a Kendra a recoger a Connor y sus cosas mientras dormía metiéndolo en el fresco mustang con aire acondicionado, que Tom había dejado en marcha. Aunque en lugar de unirse a su hijo, le siguió hasta su coche. Cambiar una rueda era fácil, pero no cuando unas piernas que anhelaba tener envueltas a su alrededor estaban en su línea de visión.


      —Te sacaremos de aquí en un momento. No puedo creer que Marcus no te aflojara las tuercas —dijo mientras se dirigía a la parte trasera de la furgoneta y abría la escotilla—. Les digo a todos mis mecánicos que las aflojen para que no pasen estos tipos de situaciones.


      Kendra le siguió. —Se lo pedí, pero debía de estar ocupado.


      Tom dejó de levantar el panel del suelo para mirarla fijamente. —Estás de broma. Siempre se preocupa por ti.


      Ella levantó un hombro. —Cierto. A veces sigue pensando que soy una niña enferma.


      —Eso es mentira. Has estado sana durante mucho tiempo sin signos de recaída. Marcus me lo dijo varias veces —dijo Tom—. Es un imbécil.


      Kendra resopló. —Dime algo que no sepa. Los hermanos mayores son un dolor de cabeza.


      Tom levantó el panel del suelo y vio que Kendra tenía una pequeña rueda que se asemejaba a un donut en lugar de una rueda de repuesto adecuada. Aun así, serviría de momento. Desabrochó el «donut», lo sacó y lo apoyó contra el parachoques trasero. El espacio debajo de la supuesta rueda de repuesto estaba vacío.


      —¿Dónde está el gato? —preguntó.


      —¿No está ahí? —Kendra se puso a su lado y miró hacia el habitáculo de la rueda—. ¿Qué demonios?


      —No me lo puedo creer. ¿Qué demonios le pasa? —Tom empezó a cambiar el neumático de repuesto—. No afloja las tuercas, no se asegura de que tienes gato y rueda de repuesto. Lo voy a matar.


      Una vez que había asegurado la rueda en su lugar, Tom volvió a colocar el panel del suelo y cerró la escotilla. Caminando hacia el lado del pasajero, vio que el gato no les habría servido de nada.


      —Su llanta está doblada completamente destrozada. Vamos a tener que remolcarlo hasta el garaje —dijo.


      Kendra gimió y dejó caer la cabeza entre las manos. —¿Cuánto va a costar?


      Tom la miró con severidad. —¿Costar? Nada. Yo me encargo.


      Kendra levantó la cabeza. —No, no. Marcus puede arreglarlo.


      Fue difícil, pero Tom contuvo su temperamento. —Lo único que Marcus va a arreglar es su nariz rota porque le voy a dar una paliza.


      Su boca se curvó hacia arriba y sus ojos se iluminaron. —Me gustaría ver eso.


      Tom no recordaba haber deseado besar a una mujer más que a Kendra. Su deliciosa boca era tan atractiva que le costó un esfuerzo sobrehumano no empujarla contra él y volver a recordar a que saben sus labios. —No me tientes. Vamos, ven conmigo. El asiento trasero del Mustang es lo suficientemente grande para su sillita de bebé.


      —¿En serio? ¿Cómo lo sabes? —preguntó ella, siguiéndole hasta el otro lado de la furgoneta.


      —He llevado a mis sobrinos unas cuantas veces para que Sam y Tonya pudieran irse de fin de semana —dijo Tom—. Mikey todavía tiene que ir en una sillita de bebé.


      —¿Cuidas a sus hijos?


      —Sí.


      La vio subir a la parte trasera de la furgoneta para tomar el asiento de Connor, y tuvo que contener la reacción de su cuerpo al ver su culo perfectamente formado, que se perfilaba claramente al tensarse los pantalones cortos sobre él. Necesitando desviar su atención, Tom se dirigió a su coche y miró a Connor, que estaba profundamente dormido en el asiento.


      Tom buscó a su hijo en el coche. Connor no se movió mientras Tom lo acomodaba contra su hombro. Mirando a Connor, Tom todavía no podía creer que ese perfecto y tierno niño fuera suyo. Se le formó un nudo en la garganta al tiempo que un potente amor surgía en su interior. Al ver cómo Kendra abrochaba la sillita del coche, Tom se sintió aún más decidido a convencerla de su manera de pensar. Aún no sabía cómo, pero lo haría. Quería tener a su hijo con él todos los días y Kendra era la única mujer que no le producía urticaria ante la idea del matrimonio.


      Pero en aquel momento, su prioridad era llevarlos a casa y luego volver por la furgoneta. Y luego iba a tener unas palabras con Marcus.
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      Kendra vio cómo Tom apretaba la mandíbula al reducir la marcha y aminorar la velocidad cuando el semáforo se puso en rojo. Su ira era casi palpable en el coche, flotando en el aire como la electricidad durante una tormenta. Le inquietaba y excitaba al mismo tiempo.


      El aire acondicionado le parecía celestial después de haber estado tanto tiempo en medio de un calor sofocante, pero Tom lo había bajado mucho para que no fuera un shock para sus sistemas y el de Connor. Aunque le refrescaba la piel, no disminuía en nada el calor que le quemaba por dentro, mientras notaba cómo se le movían los músculos del antebrazo al cambiar a segunda cuando el tráfico volvía a ponerse en marcha.


      —¿Estás bien? —le preguntó por quinta vez.


      Ella levantó los ojos hacia los suyos antes de que él volviera a centrarse en la carretera. —Estoy bien. ¿Por qué estás tan enfadado?


      Su mano se tensó alrededor de la palanca de cambios. —Marcus debería haberse asegurado de que podías cambiar una rueda por tu cuenta, asegurándose de que tenías el equipo adecuado y de que las tuercas no estaban demasiado apretadas. ¿Y si era una zona sin cobertura de móvil?


      Kendra pensó que su preocupación era dulce. —Tom, no pasa nada. Marcus no es mi guardián. Se lo he dicho una y otra vez, así que no puedo esperar que esté allí en cuanto le llame. Odio la forma en que actúa como el gran protector.


      —No lo ha hecho en este caso.


      Su afirmación la confundió. —¿Qué quieres decir?


      Él la miró, sus ojos casi topacio a la luz del sol. —Si fuera realmente protector, se aseguraría de que pudieras cambiar un pinchazo o aprender a arreglar pequeños problemas. ¿Y si hubieras pinchado por la noche, con el taller cerrado y el móvil sin batería? Habrías sido un blanco fácil. Con mi hijo en el coche también. Además, no tiene el teléfono encendido. Yo no llamo a eso ser protector.


      A Kendra le avergonzó darse cuenta de que tenía razón. Se enorgullecía de ser lo más autosuficiente posible, pero si su móvil se hubiera quedado sin batería o sin cobertura, habría tenido que esperar que alguien amable la ayudara. En Los Ángeles, eso podría ser peligroso.


      —Siempre me aseguro de que esté cargado antes de salir de casa —dijo Kendra.


      Tom negó con la cabeza. —¿Y si estás en algún sitio sin cobertura? —Entonces hizo la pregunta que ella había estado temiendo—. ¿Cómo es que no has puesto el aire acondicionado? Al menos durante una parte del tiempo.


      Kendra se mordió el labio inferior y guardó silencio.


      Tom la miró. —¿Y bien?


      También podría decirle. —El aire acondicionado murió la semana pasada. Necesita «freezone».


      Tom se rió y se frotó la nuca. —Freón. Necesita freón. ¿Cómo es que no conoces estas cosas? Has pasado tanto tiempo con nosotros.


      —Los autos no son lo mío. La música sí. ¿Recuerdas? —No estaba dispuesta a decirle que había estado demasiado ocupada observándole como para asimilar toda la charla sobre autos.


      La mirada furiosa volvió a su rostro. —Bueno, va a ser lo tuyo.


      —¿Eh?


      —Voy a empezar a enseñarte a ocuparte de reparaciones sencillas para que, si alguna vez te encuentras en un aprieto como hoy, puedas arreglarlo al menos lo suficientemente bien como para llegar a algún sitio a pedir ayuda —dijo Tom.


      Kendra se alarmó. —No, no vas a hacerlo. No quiero aprender.


      Tom miró significativamente a Connor. —¿Ni siquiera por su bien?


      —¡Eso no es justo! Muchas mujeres no saben mucho sobre los autos que conducen —dijo Kendra.


      Tom gruñó. —Deberían. Especialmente la hermana de un piloto de carreras que conduce una mierda. —Se movió de nuevo—. Vamos a empezar por cambiar una rueda y luego te enseñaré a comprobar todos los líquidos. Y te prepararé un kit de emergencia.


      —Tom, todo eso no es realmente necesario —dijo Kendra.


      Llegaron al edificio de apartamentos de ella y Tom giró hacia el aparcamiento. Apagó el motor y se volvió hacia ella. —Escúchame, Kendra. Aprenderán porque no quiero que conduzcan sin saber qué hacer en caso de emergencia. Vuestras vidas podrían depender de ello. ¿Me entiendes? Otra opción es que me dejes cómprales un coche nuevo que no debería tener problemas mecánicos.


      El granito no podía ser más duro que su expresión, pero Kendra no estaba dispuesta a echarse atrás. —Tal vez sea hora de que yo misma me plantee comprarme un coche nuevo. Pero no te atrevas a pensar que vas a empezar a darme órdenes, Tom. Puedes meterte esa idea por el culo.


      ¿Por qué los hombres de su vida no se daban cuenta de lo mucho que significaba para ella vivir su vida a su manera? Demostrarle a su padre que podía sobrevivir. Nunca entenderían lo que había sido estar indefensa ante el cáncer. Podía luchar contra la enfermedad, pero no sabía si ganaría. Era importante para ella tener el control. En ese momento, dejar que Tom entrara en su vida la hacía sentir como si el suelo se moviera bajo sus pies. Se sentía abrumada y estaba asustada de la cabeza a los pies.


      Su descarada declaración aparentemente hizo sonreír a Tom. Siempre había admirado su actitud luchadora. La necesitaba cuando era más joven para luchar contra el cáncer. —Tomó nota. No creo que nadie pueda obligarte a hacer nada, Tigresa. Pero concertemos una cita para que te lleve a comprar el coche. Soy el experto, ¿Comprendes?


      Kendra asintió bruscamente. —No me apures.


      —Si te ayudo económicamente, como debo y tengo derecho, podrías permitirte un coche nuevo.


      Maldita sea. Eso tenía sentido. —Bien. —Abrió la puerta y salió. Cuando inclinó el respaldo del asiento hacia delante, vio que Connor seguía dormido, agotado por el calor y el estrés. Soltó las correas de seguridad y lo sacó del asiento infantil. Se despertó un poco cuando ella retrocedió y lo colocó sobre su cadera, pero luego volvió a dormirse.


      Sin darse cuenta de que Tom estaba detrás de ella, chocó con él. —Oh, lo siento.


      Tom dejó que su mano se posara en su cintura y se inclinó un poco hacia ella. —Siéntete libre de apoyarte en mí cuando quieras.


      Su tacto dificultaba la respiración de Kendra. Tenía que alejarse de él, le estaba haciendo sentir cosas que temía volver a sentir. Se rió entre dientes y se apartó para que él pudiera sacar la sillita del coche. —Sigues encantando a las niñas, por lo que veo.


      Cuando él le dirigió una sonrisa, ella podría haberse derretido en ese mismo instante, —Siempre.


      Sólo tardó un momento en desenganchar la sillita. Cerró la puerta y pulsó el botón de alarma del llavero mientras miraba el vecindario con desaprobación. Kendra sabía lo que estaba pensando porque era la misma expresión que Marcus ponía siempre cuando estaba allí.


      —Puedo pagar el alquiler aquí —dijo.


      Las cejas de Tom se alzaron. —No he dicho nada.


      Kendra se apartó de él y se dirigió al edificio. —No tenías que hacerlo.
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        * * *

      


      Su enfado era evidente en la forma tensa en que se mantenía mientras marchaba delante de Tom. No había sido su intención hacerla sentir mal, pero aparcar su valioso coche en el barrio abandonado inquietaba a Tom. Odiaba que vivieran en una zona tan mala de la ciudad, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto por el momento. Decirle que se mudara no era la solución. Tenía que tomar esa decisión por sí misma. Con su apoyo, por supuesto. Buscar casa podría ser una idea. A las mujeres les encantaba mirar casas. Apelar a su amor por Connor ofreciéndole un gran patio trasero sería un comienzo. Su casa tenía un patio enorme.


      Mirando hacia el sucio edificio que una vez había sido blanco, Tom observó la pintura agrietada y los trozos abollados del revestimiento. Un par de ventanas estaban rajadas y, al parecer, los inquilinos habían intentado arreglarlas con cinta aislante. Tom sacudió la cabeza mientras seguía a Kendra al interior.


      Odiaba lo mucho que aquello le recordaba a su educación.


      El día anterior no había prestado mucha atención, pero el vestíbulo y las escaleras eran tan deprimentes y necesitaban reparaciones como el exterior. Había grietas en la fea pintura amarilla y algunas escaleras se hundían. También vio algunos clavos que sobresalían de las tablas.


      Alguien va a salir herido. ¿Quién diablos es el dueño de este lugar? Deberían multarlos por no mantener las cosas en regla. Tom apartó esos pensamientos de su mente mientras veía a Kendra subir las escaleras. Le subió la temperatura al ver cómo se movía su trasero y le entraron ganas de llenarse las palmas de las manos con su carne dulcemente redondeada. Se alegró cuando Connor se despertó y le proporcionó una distracción.


      Connor levantó la cabeza y miró a Tom por encima del hombro de Kendra. Levantó una manita regordeta. —¡Hola, Tom!


      A Tom le sorprendió que Connor recordara quién era después de su breve encuentro de ayer. Saludó a Connor con la mano. —Hola, colega. ¿Estás bien?


      Connor movió la cabeza. —Mamá, me hambre.


      Kendra soltó una risita. —Lo sé, cariño. Estamos a punto de llegar a casa y te haré tu plato favorito, ¿vale?


      —¡Porotos verdes! ¡Ñam! —gritó Connor.


      Tom se rió cuando llegaron al tercer piso. —¿Los porotos verdes son sus favoritos?


      Kendra puso a Connor en pie. —Quédate ahí. —Sacó las llaves del bolso—. Sí. Le encanta la fruta y la verdura. Es una lucha conseguir que coma carne la mayor parte del tiempo.


      Eso sorprendió a Tom. —¿En serio? ¿Incluso perritos calientes?


      Connor le lanzó una mirada feroz. —Los perritos calientes son asquerosos —respondió Kendra


      —Bueno, está bien entonces —respondió Tom—. Nada de perritos calientes para ti. ¿Puedo comerlos?


      A Tom le divertía ver cómo Connor fruncía el ceño mientras pensaba. Se parecía a Sam, el hermano de Tom, cuando pensaba. A Tom le agradaba que Connor también se pareciera a su lado de la familia.


      Kendra abrió la puerta y Connor entró corriendo. —¡Pororot verde!


      Tom sacudió la cabeza. —Al niño le encantan sus porotos verdes. Siguió a Kendra hasta el salón y se detuvo cuando una brisa caliente le golpeó. Una de las ventanas estaba abierta y las cortinas se agitaban con la brisa. —¿La has dejado abierta?


      Kendra había seguido a Connor hasta la cocina. —Sí, para tomar el aire —le gritó.


      —¿Para tomar el aire? ¿El mismo aire caliente de fuera?


      Sus cejas se alzaron cuando ella se abalanzó sobre él desde la cocina. —¡Cuidado con lo que dices! Lo capta todo.


      —Vale, pero ¿Dónde está el aire acondicionado? Te vas a morir de agotamiento por calor —replicó Tom.


      —Hay un aire acondicionado en mi habitación y dejo que enfríe nuestros dos dormitorios. Cierro el pasillo con una cortina para que entre el aire frío. —Kendra levantó la barbilla—. No puedo permitirme tener dos aparatos de aire acondicionado. Se me dispararía la factura de la luz.


      —Por favor, déjame ayudar a mi hijo. Busquemos un nuevo lugar para que vivan los dos. Puedo pagar el alquiler y, pase lo que pase entre nosotros, tengo derecho a mantener a mi hijo —dijo Tom en voz baja.


      —Debe de ser el calor que me pone de mal humor. —Kendra se frotó la sien—. Quiero mantener a Connor, pero me doy cuenta de que probablemente tú también quieras hacerlo. Supongo que tengo miedo de que puedas proveer más que yo.


      Tom apretó los dientes un momento. —Esto no es una competición... —se interrumpió para asegurarse de que estaban solos—. Soy su padre y quiero ayudar a él y a ti también. Ya has tenido que hacer demasiadas cosas tu sola.


      —Marcus también ha estado ayudando. Sospechará si me muevo de repente. Querrá saber de dónde viene el dinero.


      —Entonces quizá deberíamos informar a Marcus de nuestra situación antes de que lo averigüe por sí mismo, porque no voy a negar a mi hijo, ni a negarle las cosas que necesita en la vida porque tú estés demasiado asustada o avergonzada de mí.


      A Tom no le importó que Kendra se hubiera puesto rígida de miedo e indignación. —¡Prometiste que no dirías nada!


      —Error. Nunca prometí nada. Simplemente no le dije a Connor que soy su padre, eso es todo.


      Kendra lo fulminó con la mirada. —Pensé que habíamos acordado que íbamos a resolver algunas cosas antes de hacerlo público.


      —Acabas de asumir que yo había aceptado —dijo Tom.


      Kendra levantó una mano. —¿Y qué? ¿Ahora vas a chantajearme?


      Tom suspiró. Dios, qué intratable era. —Prefiero pensar que te estoy guiando para que tomes la decisión correcta. O me dejas ayudarte a ti y a mi hijo, o se lo diré a Marcus de inmediato. No voy a esperar una eternidad para decirle a la gente que soy el padre de Connor, pero esperaré un poco si me dejas ayudarte económicamente. Pasarán unas semanas hasta que encontremos un lugar y te mudemos. Para entonces ya habremos concretado los detalles. ¿Tenemos un trato?


      La mirada de Kendra no se inmutó. —De acuerdo.


      —¿Y me dejarás salir contigo? ¿Probarás una relación conmigo?


      —Lo haré siempre y cuando no le digamos a Connor ni a nadie, que es tu hijo durante al menos un mes.


      Tom no podía creerlo. —¿Un mes entero? ¿Por qué?


      Su mirada esmeralda se volvió dura como el diamante. —Porque necesito saber que Connor te importa de verdad. Tienes que demostrármelo a mí... y a él. No quiero quedar en ridículo.


      Su actitud protectora tenía sentido para Tom. Podía entender por qué dudaba de él, pero esperar un mes entero cuando ya había perdido tanto tiempo con Connor no le sentaba bien.


      Sus ojos se entrecerraron. —¿Y bien?


      Mientras lo meditaba. Podría ser beneficioso esperar tanto tiempo. Si demostraba su valía a Kendra, tal vez podría convencerla de que se casara con él. Tal vez ella aceptaría ser su esposa antes de que tuvieran que decírselo a Marcus. Podría suavizar el golpe. —De acuerdo. Un mes, pero eso es todo.


      Ella pareció calmarse un poco con su acuerdo hasta que Connor salió corriendo de la cocina.


      —Mamá, he hecho pis —anunció alegremente. Se había quitado la camiseta en algún sitio y se había quedado solo con sus pantaloncitos vaqueros y los calzoncillos, que ahora le llegaban a los tobillos—. He hecho pipí en el orinal.


      Kendra jadeó y ambos corrieron a la cocina, mirando alrededor de la habitación buscaron el «orinal» que Connor había usado. No tardaron mucho en encontrarlo. En un rincón junto a la nevera había una pequeña maceta de barro con una planta dentro. Un rastro de gotas amarillas salía de ella.


      Se llevó una mano a la frente mientras Connor se colocaba junto a Tom. —Se ha meado en la planta.


      Tom miró a Connor, que le sonrió. —Bueno, supongo que a él le parece un orinal. Es mejor que donde mi sobrina, Courtney, solía ir en su antigua casa.


      Kendra le miró. —¿Dónde iba?


      Tom le sonrió. —Tenían un sistema de calefacción de aire caliente forzado. Nadie sabe por qué, pero a ella le gustaba mear por el conducto de la calefacción del salón. Olía fatal cuando activaban la calefacción.


      Kendra trató de ocultar su sonrisa. —¿Qué hicieron? ¿Cómo consiguieron que dejara de hacerlo?


      Tom contestó, —Se mudaron a un sitio sin rejillas de calefacción en el piso.


      La risa brotó de la garganta de Kendra y llenó la cocina. Tom se unió a ella y, aunque no entendía el chiste, Connor se animó.


      Kendra le arrebató a Connor. —Vamos, pequeño. Tú y mamá necesitáis un baño.


      Tom tuvo que burlarse de ella y preguntó, —¿Necesitas que alguien te lave la espalda?


      La mandíbula de Kendra se desencajó ante su comentario, lo que tenía que significar que la idea de ponerse caliente y enjabonarse con él no era algo malo. —No, gracias. Creo que puedo arreglármelas sola.


      Tom rió entre dientes. —Como quieras.


      Kendra jadeó sobresaltándolos a todos. —¡Tom, hemos olvidado mi teclado! Está en la parte de atrás de la furgoneta. Se va a derretir con este calor.


      Tom le puso una mano en el hombro y le dio un breve apretón. —No te preocupes. Iré a tu furgoneta y te traeré el teclado cuando venga esta noche, ¿vale? Podemos mirar algunos apartamentos por internet y hacer una lista de los que queremos ir a ver.


      Le encantó que ella se estremeciera ante su tacto. —De acuerdo.


      Incapaz de resistir el impulso, Tom se inclinó más cerca y le besó la mejilla. —Nos vemos, entonces. —Revolvió el pelo de Connor y también lo besó—. Nos vemos, amigo. Nada de mear en las plantas, ¿Vale?


      Connor soltó una risita. —De acuerdo. Adiós, Tom.


      Tom sonrió y salió del apartamento, no sin antes notar que ella lo anhelaba, y luego le dijo a su hijo, —Vamos, cariño. Vamos a asearnos.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    


    
      Tom aparcó el Mustang al lado de Bad Boy Autos y lo cerró con llave. Respiró hondo un par de veces mientras se dirigía a la oficina. No serviría de nada perder inmediatamente la calma con Marcus, pero tampoco iba a aguantar ninguna mierda.


      Marcus estaba detrás del mostrador, haciendo algo en el computador. Levantó la vista y sonrió. —¿Dónde has estado?, Sully dijo que tenías que irte por un tiempo.


      Tom lanzó una mirada perpleja a al taller, como si pudiera ver a Sully a través de la pared. ¿Por qué no le había dicho a Marcus adónde había ido?


      —¿Todo bien?


      Tom se acercó y apoyó los codos en el mostrador. —Ahora sí. ¿Tienes el teléfono encendido?


      Marcus frunció el ceño y sacó el teléfono del bolsillo trasero. Pulsó el botón de inicio un par de veces, pero no pasó nada. Suspiró y maldijo. —Se me olvidó cargarlo. ¿Por qué?


      —Bueno, la furgoneta de tu hermana se averió junto a la carretera, cerca del cine «Dream». Te llamó al taller, pero no estabas y no contestabas al móvil. Así que fui a ayudarla a ella y a Connor —respondió Tom.


      Los ojos de Marcus se abrieron de par en par. —¿Están bien? ¿Qué ha pasado?


      —La rueda reventó y Kendra no pudo aflojar las tuercas. ¿Por qué, Marcus? Lo primero que hay que hacer es aflojarlas para que las mujeres tengan fuerza para cambiar la rueda si es necesario. — Su molestia comenzó a ser evidente.


      —Es una furgoneta de segunda mano. No pensé que estarían tan apretados. Normalmente sólo los autos nuevos tienen las tuercas apretadas a máquina. —Marcus sonrió tratando de justificarse.


      El enfado de Tom pasó de veinte a cien, y golpeó el mostrador con un puño. —¿Cómo mierda va a ponerse en contacto contigo si ni siquiera te acuerdas de cargar el móvil? ¿Cómo pudiste dejarla indefensa de esa manera? ¡Especialmente cuando tenía a Connor con ella! Hacen más de 35 grados y estuvieron afuera por casi una hora. Por cierto, su aire acondicionado está estropeado, así que hacía un calor de los mil demonios. ¿Has oído hablar de la insolación?


      


      Marcus rodeó el mostrador y se ubicó frente a frente con Tom. —Deja de gritarme.


      —¿Están bien?


      Luchó contra su ira. Así era su padre. Se enfadaba más y más hasta que los puños volaban. Tom cerró los ojos y luchó contra los demonios que había heredado. Se repitió mentalmente que él no era su padre y que podía y controlaría su temperamento. ¿Y si no lograba controlar su mal carácter y tenía un arrebato con Kendra o Connor? Nunca se lo perdonaría. Al menos no bebía, así que con suerte nunca cometería un error de borracho y arremetería en un ataque de ira.


      —Sí, no gracias a ti, dijo Tom.


      Un destello de culpabilidad cruzó el rostro de Marcus. —Gracias por cuidar de ellos.


      —No necesito tu agradecimiento. Necesito que estés accesible. ¿Y si hubiéramos tenido una emergencia en el taller?


      Marcus levantó las manos. —¡Vale, vale! Lo siento. Llamaré a Kendra más tarde para disculparme. ¿Estamos de acuerdo?


      Tom lo rozó. —Ni lo sueñes.


      Marcus le siguió hasta el taller. —¿Qué se supone que significa eso?


      Tom se dio la vuelta y Marcus casi chocó con él. —Significa que voy a hacer lo que tú deberías haber hecho hace mucho tiempo.


      La ceja izquierda de Marcus se arqueó. —¿Ah, sí? ¿Qué es eso?


      Tom puso las manos en las caderas. —Voy a arreglar su furgoneta, incluyendo hacer funcionar el aire acondicionado y luego voy a enseñar a Kendra a hacer otras reparaciones menores. Deberían haberle enseñado de pequeña. Supuse que tú lo habías hecho.


      Se apartó, pero Marcus le agarró del hombro. —Cálmate. Sé que estás enfadado, pero no te pases de la raya. Tienes razón. Debería haberle enseñado, pero entonces apareció el cáncer y teníamos cosas más importantes en las que centrarnos. Le enseñaré ahora".


      —No, no lo harás. No lo hiciste antes, así que lo haré yo —dijo Tom, sacudiéndose a Marcus. —Ya le dije que lo haría.


      —¿Por qué estás tan interesado? —los ojos de Marcus se entrecerraron con sospecha—. ¿Por qué?


      Tom negó con la cabeza. —Por nada. Soy su amigo y quiero asegurarme de que puede cuidar de ella y del niño si vuelven a quedarse atascados, eso es todo.


      —¿Por qué tienes que ser tú quien lo haga? —Marcus se cruzó de brazos—. Además, desde que volvimos a casa, no has salido con ella. De hecho, todo lo contrario. Ahora de repente quieres ser su mejor amigo. ¿Por qué?


      Tom se acercó a Marcus. —Tal vez porque he estado cumpliendo tu orden de mantener me alejado de hace tantos años. Quizá estoy empezando a replanteármelo.


      La ira ahuyentó la expresión de sorpresa de la cara de Marcus, que se estaba poniendo roja. Levantó un dedo y pareció esforzarse por encontrar las palabras.


      La gente no solía pillar a Marcus desprevenido, así que a Tom le divertía ver cómo tanteaba el terreno. Tom esbozó una sonrisa y se echó a reír mientras retrocedía. —¡Oh, hermano! Deberías haberte visto la cara.


      Marcus le dedicó una sonrisa insegura y luego se rió entre dientes. —¡Ja, ja! Muy gracioso.


      —Sé que lo es. —Sólo su promesa a Kendra hizo que Tom mantuviera la pretensión de bromear—. La verdadera razón por la que voy a enseñarle a Kendra es porque eres pésimo enseñando. Te enfadarás cuando no entienda lo bastante rápido y le gritarás. Entonces se molestará y ella se rendirá porque no te soporta. Eso no va a ayudarla y sabes que tengo razón.


      Marcus frunció el ceño, irritado, pero le concedió la razón a Tom. —Sí, lo sé. Lo intento, pero...


      —Lo haces fatal.


      Se giraron para ver a la otra mejor amiga de Tom, Lexie Walker, de pie cerca de ellos. La expresión de Marcus se ensombreció de nuevo, pero Tom estaba encantado de verla.


      Lexie había estado en la misma clase de mecánica de automóviles que Tom y se habían hecho muy amigos. Era una belleza impresionante, pero por alguna razón su amistad siempre había seguido siendo platónica. Tom había llevado a Lexie a su equipo de Fórmula 1 en el circuito europeo. Se habían divertido mucho en el circuito hasta que ella se enamoró de uno de los pilotos del equipo rival, «Jason Colter».


      —¡Lex! —La abrazó—. ¿Qué diablos haces aquí? No me dijiste que venías a la ciudad.


      Lexie le devolvió el abrazo, pero Tom sintió lo tensos que estaban sus hombros y se preocupó.


      —Fue una especie de sorpresa —dijo.


      Apartándose, Tom se encontró con sus ojos oscuros, pero su mirada se desvió ligeramente. —¿Va todo bien?


      —La verdad es que no. ¿Podemos hablar?


      Tom se sorprendió aún más cuando vio que ella parpadeaba y se le escapaban las lágrimas. —Sí, claro. Ven a mí oficina.


      Ella y Marcus intercambiaron miradas mordaces mientras Tom le hacía un gesto para que se adelantara y casi suspiró. Los dos nunca se iban a llevar bien. Marcus odiaba a Jason. Y por desgracia, Lexie formaba parte de la vida de Jason, su marido, cuando ocurrió el accidente en el circuito. La imprudencia de Jason provocó el accidente y Marcus no pudo superar que su carrera acabara como acabó. Se había propuesto ganar el campeonato de pilotos por segunda vez.


      Ahí estaba, ahora sus dos mejores amigos estaban en desacuerdo y hacía las cosas incómodas para Tom cada vez que estaban juntos. Había intentado hacerle ver a Marcus que Lexie no tenía la culpa pero la memoria de Marcus era larga y retorcida de amargura.


      Una vez instalados en su despacho, Tom detrás de su escritorio y Lexie en un elegante sillón de cuero negro, le preguntó, —¿Qué pasa?


      Lexie miró al techo un momento y luego volvió a mirar a Tom. Estaba claro que intentaba mantener la compostura. —Jason y yo hemos terminado. Esta vez para siempre. Le he pillado con otra puta. No puedo soportarlo más.


      Una vez más hoy, la ira surgió a través de Tom. —Hijo de puta. Lo siento, Lexie. —Sin embargo, no se sorprendió demasiado.


      Ella bajó las manos ligeramente sobre sus muslos. —No lo sientas. Intentaste advertirme, pero no te hice caso. Bueno, es la última vez que me toma el pelo. Pedí el divorcio la semana pasada, me lamí las heridas y ahora estoy aquí, lista para seguir con mi vida.


      Un lado de la boca de Tom se levantó. —Lleva un poco más de tiempo recuperarse de ese tipo de cosas, Lex.


      El dolor en sus ojos hizo que los puños de Tom se apretaran con la necesidad de golpear el cráneo de Jason con una barra de hierro. Si se encontraba con la escoria, Marcus tendría que ponerse a la cola.


      —No tengo tiempo para sentarme a crujir los dientes y lamentarme. Estoy sin dinero, Tommy. Jason se llevó todo, hasta los ahorros que quedaban. Se metió la mayor parte de nuestro dinero por la nariz.


      Tom se inclinó hacia delante sorprendido. —¿Está consumiendo otra vez?


      Lexie soltó una risa sarcástica mientras se apartaba el pelo oscuro de la cara. —Sí. No creo que lo haya dejado, pero lo ocultó bien hasta hace un par de semanas. Llegué a casa después de salir con unos amigos y lo descubrí haciendo una línea en la encimera de la cocina. Nos pusimos a discutir, claro, y fue entonces cuando me dijo que éramos pobres. No ha trabajado desde que lo echaron del equipo de carreras. Somos tan pobres que va a vender el coche para pagar a sus proveedores de droga.


      Tom se frotó la mandíbula. —Por Dios. Escucha, te daré todo el dinero que necesites, cariño. Tú sólo...


      —¡No!, No necesito que me des dinero —dijo ella.


      —Vale, ¿Entonces qué? Dímelo.


      Lexie exhaló un suspiro nervioso. —Necesito trabajar. Necesito dinero para vivir, pero necesito trabajar tanto como necesito el dinero. Necesito un trabajo. Contrátame.


      Tom se relajó en su silla mientras la consternación se apoderaba de él. —Lex, me encantaría, pero ahora mismo no tenemos sitio. Y aunque lo tuviéramos, Marcus y tú se comerían vivos el uno al otro. No puedo tener ese tipo de drama por aquí.


      La expresión de Lexie se llenó de algo que Tom nunca había visto en su hermoso rostro. Desesperación. Estaba desesperada.


      —No me hagas rogar, Tommy. Búscame algo que hacer. Barre el piso, lava vidrios, lo que sea para que pueda estar cerca de los autos —dijo Lexie.


      —Lex...


      —Seré buena como el oro cerca de Mucus, quiero decir Marcus.


      Tom se rió de su nombre despectivo para su socio de negocios. —Mira, tal vez pueda ofrecerte algún trabajo a tiempo parcial y recomendarte para algunos trabajos secundarios. O podrías ir a trabajar a otro taller. Tengo contactos.


      Su sugerencia hizo que Lexie pareciera que acababa de tragar gasolina. —¿Qué otro taller? ¿Te refieres a un taller… taller? ¡Oh, no! Vamos, Tommy.


      Tom lanzó una mirada a la puerta del despacho. —No depende sólo de mí.


      Lexie dejó escapar un sonido de disgusto y se dejó caer en su silla. Luego se puso en pie y salió del despacho. Tom corrió tras ella. Conocía ese brillo de locura en sus ojos y tenía que asegurarse de que no se desatara un infierno en el local.


      —¡Marcus!, gritó ella.


      Tom la tomó del brazo. —¡No!, no. No te atrevas.


      Marcus se acercó a ellos desde algún lugar de la parte de atrás. —¿Sí? ¿Qué quieres?


      —Despedirme —dijo Tom—. Lex ya se iba.


      Lexie le apartó el brazo. Nada que despedidas. ¿Por qué iba a dejar mi nuevo lugar de trabajo?


      —Lexie —advirtió Tom.


      Marcus los miró de un lado a otro. —¿De qué está hablando? ¿La contrataste? No necesitamos otro mecánico. Todas nuestras áreas están cubiertas, Tom.


      Tom odiaba verse atrapado en medio de los dos, lo que ocurría a menudo. Como ahora. Lo miraron como si quisieran que eligiera un bando. —Ella ha echado a Jason a la calle y él la ha dejado arruinada. Ten corazón.


      —¡Oye! ¿Acabas de contratarla? —Gritó Sully.


      —¡Sí! —vociferó Lexie al mismo tiempo que Tom decía—. Más o menos —y Marcus gritaba—. Un momento...


      Sully frunció el ceño. —Bueno, ¿cuál es?


      Marcus dijo, —No, no la contratamos. Realmente no necesitamos otro mecánico.


      Sully se acercó y le dio a Lexie un lento repaso. —Hacía tiempo que no te veía, Lex. Te ves bien.


      Lexie le devolvió el favor. —Tú tampoco tienes mal aspecto, zorro plateado.


      Sully rió y le indicó que lo siguiera. —Vamos. Tengo algunos sitios que arreglar a los que sólo pueden llegar las manos pequeñas. Si no recuerdo mal, tienes unas manos estupendas.


      —Puede que te salgan canas por arriba, Sully, pero a tu memoria no le pasa nada —dijo Lexie.


      Sully sonrió y dijo, —¡Cierra el pico! ¡Tráele a Lexie un par de tus overoles!, eres el más parecido a su talla.


      Zip salió de debajo del capó de un elegante Maserati plateado. —¡Claro!


      Salió trotando como un cachorro obediente para cumplir las órdenes de Sully mientras Lexie seguía a Sully, dejando a Tom y Marcus echando humo mientras se enfrentaban.


      —¿Qué mierda acaba de pasar? —Preguntó Marcus.


      —Ha pasado lo de Sully —comentó Tom.


      Marcus resopló y se puso en marcha hacia el despacho. —¿Qué mierda paso aquí? Aun somos los jefes, no? Necesito una copa. ¿Quieres uno mientras te arranco la cara por idiota?


      —No puedo —dijo Tom—. Ya lo sabes.


      Marcus se detuvo. —Perdona. Puede que esté molesto contigo, pero no estoy intentando ser un idiota tentándote para que vuelvas a beber. A veces se me olvida.


      Marcus había sido de gran ayuda la primera vez que decidió no beber. Era el amortiguador entre el resto de la pandilla, que siempre intentaba que bebiera. Los autos rápidos y el alcohol eran como las modelos y los bikinis, siempre iban juntos.


      —Mira, nos vendría bien un mecánico más. Ya tenemos lista de espera. ¿No ves que no se parece en nada a Jason?


      Marcus suspiró y le dio una Coca-Cola. —Lo intentaré, pero cuando la veo, veo a Jason y me vienen los malos recuerdos. Puedo sentir el coche volcándose y el dolor...


      —Sí, lo sé —dijo Tom—. Pero ese era Jason, no Lexie.


      —Me adaptaré. Siempre lo hago. —Tom se puso de pie—. ¿A dónde vas?, preguntó Marcus.


      —Tengo que ir a buscar la furgoneta de Kendra y traerla aquí. Tiene un teclado nuevo y no quiero que se derrita. Hoy volvía de recogerlo cuando la furgoneta se ha estropeado. No sé por qué la dejas conducir ese montón de mierda.


      Marcus dijo, —Yo tampoco quiero que lo conduzca. Un día le dejé un bonito Jeep, pero se negó a conducirlo. Estuvo dos semanas fuera de ese lugar que ella llama hogar, pero nunca se subió a él. Tuve que devolverlo antes de que alguien lo robara.


      A pesar de estar irritado, Tom tenía que admirar la tenacidad de Kendra. —Vale, bueno, será mejor que me vaya.


      —Bien, pero cuando vuelvas, vamos a discutir este asunto de Lexie. Tengo algunas reglas —dijo Marcus.


      Tom se encontró con su mirada. —No servirá de nada hablarlo conmigo. Habla con el jefe.


      Marcus gimió. —¿Cuándo demonios perdimos el control?


      —El día que contratamos a Sully —dijeron al unísono.


      Tom tomó las llaves de la grúa de uno de los ganchos que había en la pared exterior del despacho y miró a Marcus por última vez. —Lexie necesita un trabajo, Marcus. Esa mierda de exmarido la dejó tirada. Si recuerdas, en esta industria ayudamos a nuestros amigos. Y Lexie es mi amiga.


      Notó el leve asentimiento de Marcus. Tom había estado al lado de Marcus cada minuto después de su accidente. Tom había estado allí cuando le dijeron que nunca volvería a caminar. También había estado con él durante la mayor parte de su terapia física y definitivamente había estado allí cuando había demostrado que los médicos estaban equivocados y había vuelto a caminar.


      Uno no abandonaba a sus amigos en tiempos difíciles. Eso era la lealtad y, a diferencia de su madre traidora y su padre borracho, la lealtad significaba algo para Tom.
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      Kendra se despertó sobresaltada cuando alguien llamó a su puerta. Olvidó dónde estaba y estuvo a punto de rodar por el sofá al darse la vuelta. Sin embargo, pudo agarrarse a la mesita y evitó acabar en el suelo. Miró el reloj de pared y vio que eran poco más de las siete.


      —Dios mío. Se puso en pie y se peinó con los dedos mientras volvían a llamar a la puerta.


      Lo más probable era que fuera Tom, pero nunca se arriesgaba.


      —¿Quién es? —llamó a través de la puerta.


      —Soy yo.


      Al abrir la puerta, encontró a Tom de pie en el rellano con un enorme ramo de rosas, sus flores favoritas. Eso era lo que echaba de menos de tener un jardín, no podía cultivar sus propias flores ni verduras. Los músculos de sus brazos se abultaban bajo el peso del enorme ramo y ella se dio cuenta de que, obviamente, seguía haciendo ejercicio.


      Tomó las flores sin saber qué demonios iba a hacer con ellas. No tenía un jarrón lo suficientemente grande ni un armario lleno de jarrones. —Gracias, son preciosas.


      Le quitó un rizo de la mejilla. —No tan bonitos como tú.


      Ella miró su ropa. —Me quedé dormida en el sofá. Parezco...


      —Como una madre ocupada que necesita que la mimen un poco. —Cerró la puerta tras de sí y la siguió hasta la cocina.


      —¿Podrías alcanzarme el jarrón del estante de arriba, por favor?


      Sus movimientos levantaron la camiseta y las mejillas de Kendra se calentaron. Nunca había sentido tantos celos de una prenda en toda su vida. El atisbo del tatuaje del águila que tan bien recordaba burló sus sentidos.


      —¿Quieres un té helado? —preguntó, dirigiéndose a la cocina.


      Tom la siguió. —Me encantaría. ¿Dónde está Connor?


      —En la cama. Estaba agotado por lo de hoy, así que lo acosté pronto. —Kendra sacó una jarra de la nevera y tomó un vaso del armario de al lado.


      —Pensé que iba a casa de Stella para que pudiéramos hablar.


      Se encogió de hombros. —Está tan cansado que dormirá. Aún podemos hablar. Espero que no nos gritemos. Pero puede que tengamos que pedir comida. No he preparado nada. Connor prácticamente se durmió junto a su tazón de cereales, y luego no me molesté en pensar qué cenar.


      —No hay problema. ¿Qué tal si salgo a comprar algo de comida china mientras tú miras estos listados que he marcado en mi teléfono? —Le dio su teléfono como si no tuviera nada que ocultar en él. ¿No sabía lo que hacían las mujeres cuando tenían en sus manos el teléfono de un hombre? —El código es 8639.


      Ella le dio una copa que él puso rápidamente en el mostrador. —Vuelvo enseguida con la cena y tu teclado, está en mi coche.


      —Dejaste mi teclado en tu lujoso coche en este barrio.


      Sonrió como un zorro astuto. —Me acabas de dar la razón sobre vivir aquí. Comprueba los listados. —Le dio un suave beso en los labios.


      Kendra se encogió de hombros. —Inteligente, ¿verdad?


      Tom gruñó y se dirigió a la puerta. Kendra lo siguió sólo para poder admirar sus musculosos hombros y espalda. Si su pequeño apartamento se calentaba más, se iba a quemar.


      Tom asintió. —Bien. Bueno, empieza a buscar. Hay varios sitios que creo serían muy cómodos y acogedores para ti y Connor, pero eso depende de ti. Vuelvo enseguida.


      Tan pronto como la puerta se cerró, Kendra estaba revisando su teléfono. Y no estaba mirando los listados. Fue directamente a sus mensajes. Sabía que estaba mal, pero él iba a ser una persona importante tanto en la vida de Connor como en la suya, y quería ver si podía confiar en él con este repentino deseo de ser hombre de una sola mujer.


      Para su sorpresa, no había nada importante que leer. Había algunos mensajes de una mujer llamada Lexie, pero parecían ser sobre trabajo. Avergonzada de sí misma, deslizó el dedo hacia los lados y miró las listas que él había seleccionado. Sorpresa, sorpresa, la mayoría estaban en su barrio, lo que ella sabía que significaba que eran caras.


      Odiaba que ya sospechara de los motivos de Tom. No quería ser esa mujer pegajosa y necesitada, persiguiendo a su hombre cada minuto del día. ¿Cómo iba a creer que él estaba aquí por ella y no sólo por su hijo?


      Encontró un par de sitios que le encantaría visitar, aunque estuvieran en el barrio de él, y estaba a punto de colgar el teléfono cuando Tom volvió con su teclado. Ella se apresuró a coger la comida china para llevar de sus brazos sobrecargados y observó cómo cada músculo fluía mientras él encontraba un hueco para el teclado en la mesa que había junto a la pared.


      Se dirigió a la cocina luchando contra el calor que le producía su proximidad. Mientras servía la comida, por encima del hombro le dijo. —He mirado algunos de los listados. Tienes buen gusto y sabes lo que nos vendría bien a Connor y a mí.


      Él habló justo detrás de ella y ella deseó volverse a sus brazos. —Pensé en mi infancia y en lo que habría querido y nunca tuve.


      Ella se giró entonces y puso su mano sobre la de él y apretó. Puede que él no fuera sincero sobre lo que sentía por ella, pero estaba claro que sólo quería lo mejor para su hijo.


      Mientras miraban el resto de los anuncios, hicieron una lista de lo que ella buscaba en un apartamento.


      —Me encantaría que tuviera tres dormitorios para poder tener uno como sala de música, lo bastante grande para que quepa mi piano. Con aire acondicionado sería un lujo y algo de espacio exterior para Connor.


      Recordó que tenía una voz maravillosa. —¿Qué pasa con tu música?


      Su rostro se sonrojó antes de responder a su pregunta. —Va despacio, pero he vendido algunas canciones, sobre todo para anuncios, y me gano la vida dando clases de piano. —Dudó, pero añadió— Aún no se lo he dicho a nadie, pero un productor del centro está interesado en algunos de mis trabajos y me ha pedido que escriba una canción para una conocida cantante. Si le gusta, entonces... no me preocuparé por el dinero durante un tiempo. Podría ser mi gran oportunidad.


      —Vaya, eso es fantástico. Es una sensación indescriptible conseguir algo con lo que siempre has soñado y por lo que has trabajado duro.


      Su sonrisa desapareció. —Echas de menos el circuito de carreras. No tenías que dejarlo sólo porque Marcus ya no pudiera conducir.


      —No era lo mismo sin Marcus.


      —Pero he oído que tenías una oferta enorme de otra escudería. Marcus pensó que estabas loco si no la aceptabas.


      Eso le había dicho todo el mundo, pero había alcanzado su sueño gracias a Marcus, y su amigo le necesitaba. Para un hombre de acción como Marcus, que le dijeran que no podría volver a caminar... Tom sabía que tenía que darle a Marcus la voluntad de luchar.


      Había logrado todos sus sueños, el último de los cuales era ayudar a Marcus a ganar un Campeonato Mundial de Pilotos de Fórmula Uno. No fue lo mismo después de ver el accidente de Marcus. Había visto las imágenes y no se debía a nada malo en el coche, pero aun así no pudo evitar sentirse responsable. Se dio cuenta de que quizás, después de ocho años en el circuito, su suerte se había acabado y, como Marcus, era hora de volver a casa.


      Decidió que era hora de cambiar de tema. —¿Qué tal una piscina?


      Ella apretó los labios, dándole ganas de saborearlos. —Tal vez. Aunque tiene que estar bien cercada para Connor.


      Tom sonrió para sus adentros. Kendra estaba disfrutando de verdad. Espera a que los vea en persona. Esto realmente podría funcionar. Sabía que la casa de enfrente estaba en alquiler. Tenía un maravilloso patio trasero con una piscina totalmente cercada. Podía imaginarse enseñando a Connor a nadar. Pero se estaba adelantando a los acontecimientos.


      No podía creer lo relajada que estaba en su compañía. Estaba sentada en el sofá con las piernas cruzadas y el portátil sobre las rodillas, consultando listados de alquileres. Estaba adorable con sus pantalones vaqueros cortos y su camiseta de tirantes. Una gota de sudor se deslizaba entre sus pechos y los ojos de él la recorrieron, deseando poder lamerla. La ventana abierta no hacía más que dejar entrar el aire caliente. Necesitaba mudarse a una casa mejor y pronto.


      Miró a Kendra y la sorprendió mirándole. Ella apartó la mirada, pero no antes de que él viera el deseo en sus ojos. Todavía le gusto. Fingiendo no darse cuenta de su preocupación por él, Tom recogió los restos de su comida para llevar.


      —Entonces, ¿Tenemos algunos lugares que deseas ver? —Preguntó.


      —¿Cuántos puedo ver? —respondió Kendra.


      —Todos los que quieras. No tienes que conformarte. Encontraremos algún lugar que realmente te guste, tómate tu tiempo.


      —Gracias. —Ella se mordió el labio inferior y su cuerpo se estremeció—. Estos sí que parecen caros.


      De cara a ella, Tom dijo —De nada. Y recuerda, tengo tres años de apoyo financiero que compensar.


      Su expresión se tensó y la cautela entró en sus ojos. —Sí, supongo que sí.


      Él no quería que ella se retrajera ante el tema del dinero, así que se sentó a su lado. El calor se desprendía de ella y el aroma a lirios frescos causaba estragos en sus sentidos.


      La proximidad de su cuerpo pecaminosamente delicioso la estremeció de deseo, que tuvo que controlarse. No dejes que el dinero se interponga entre nosotros. Tenemos más cosas de las que preocuparnos y si el dinero asoma la cabeza, puede que no tengamos ninguna oportunidad.


      Kendra sonrió irónicamente. —Supongo que se trata de algo más que de dinero. Se trata del futuro de todos nosotros, incluido Connor. Pero nuestra relación no puede girar sólo en torno a Connor. ¿Por qué ahora? ¿Por qué este deseo de tener una relación conmigo? Debes primero pensar que saldrá de esto primero.


      Sintió que el sentimiento de culpa le recorría la cara y Tom se dio la vuelta. —Supongo que es hora de que salgan a la luz algunas verdades. Le prometí a Marcus que me alejaría de ti cuando nos conocimos y tenía razón al advertirme. Los dos éramos jóvenes y tú acababas de vencer al cáncer... pero el hecho es que me gustaste en cuanto nos conocimos.


      Sus ojos se abrieron de par en par. —¿De verdad? Nunca dijiste nada y te perseguí como un toro tras una bandera roja.


      Tom se rió y se recostó en el sofá. —Marcus me pilló echándote el ojo y me hizo jurar que me mantendría alejado de ti, así que no podía decírtelo.


      —No tenía derecho a hacer eso. Era lo bastante mayor para tomar mis propias decisiones.


      —Tenías dieciséis años. Trata de entender de dónde venía. Soy el primero en admitir que no estaba a tu altura, y él quería algo mejor para ti —dijo—. Resulta que tenía razón. Nunca debí acostarme contigo, sobre todo cuando sabía que no saldría nada de ello, al día siguiente me volvía a Europa, pero maldita sea, te deseaba.


      Kendra se apartó de él. —Bueno, no lamento haberme acostado contigo porque tengo a Connor. Es lo mejor que me ha pasado y no lo cambiaría por nada.


      Su expresión herida hizo que Tom se sintiera como un imbécil por herir sus sentimientos. —Kendra, es complicado. Mira, no soy bueno en esto de las relaciones pero quiero intentarlo. Mis padres no eran buenos ejemplos en lo que a relaciones se refiere. Esa noche contigo fue increíble. No me arrepiento de haberme acostado contigo; me arrepiento del momento. Me arrepiento de haber antepuesto la amistad a lo que podríamos haber tenido. No creí que lo nuestro fuera a funcionar.


      Kendra asintió. —Mis padres tampoco son fabulosos modelos de inspiración, pero no porque se separarán, sino porque siguieron juntos. Mi madre debe aguantar tanta mierda y te juro que yo no haré eso.


      —Nunca querría que lo hicieras. Y nunca te trataría como tu padre trata a tu madre. Por eso odio este secretismo. Esconderle esto a Marcus... —Sabía que Kendra no pensaba sólo en sí misma al intentar ocultárselo a Marcus, pero aún así le dolía. —Puedo hacerlo, pero me pone en una situación terrible. Hasta ayer no tenía que mentir sobre Connor. Si me lo pregunta directamente no puedo o no quiero mentirle a mi mejor amigo.


      Kendra levantó una ceja. —Y no me voy a casar contigo sólo para intentar formar una familia.


      Tom había pensado en eso todo el día y había decidido que lo había hecho todo mal. Soltó una carcajada autocrítica. —Perdona por intentar obligarte. Fue una estupidez. Pero quiero formar un hogar para Connor y ser su padre. —Señaló unos listados que habían impreso—. Mudarte más cerca de mí te ayudará.


      Kendra negó con la cabeza. —No te entiendo. Nunca pensé que fueras de los que se casan. Siempre saltabas de cama en cama.


      Tom se encogió de hombros. —Nunca había tenido un hijo. Eso marca una gran diferencia. Tuve una infancia de mierda y no quiero eso para Connor. Quiero que sepa que tiene un padre con el que puede contar.


      —¿Quieres compartir? Te contaré mis terribles historias de infancia si tú me cuentas las tuyas.


      Quería que el suelo se abriera. Su cáncer superaba con seguridad sus palizas físicas. —No hablo mucho de ello. No tiene sentido porque no puedo cambiar lo que me pasó. Eso quedó en el pasado, así que intento dejarlo ahí. Mi padre estaba demasiado ocupado engañando a mi madre como para prestarme mucha atención. —Se encogió de hombros—. Al final mamá se cansó y se largó cuando yo tenía trece años. Fue entonces cuando aumentó la bebida de papá. Siempre juré ser mejor hombre que él. —Tom soltó una carcajada sarcástica—. Hablando de un fracaso épico. Autos rápidos, mujeres rápidas y todo el alcohol que podía aguantar. Durante bastante tiempo fui como él o me estaba convirtiendo en él.


      Kendra ladeó la cabeza. —¿Eras como él?


      —En un viaje por el estado, Marcus y yo habíamos ido a Daytona a ver las 500 cuando Sam me llamó para decirme que papá tenía cirrosis hepática de tanto beber. Allí estaba yo en las gradas justo antes de la carrera con una cerveza en la mano mientras me decía que papá tenía el hígado en escabeche.


      —Me dijo que papá iba a morir a menos que le hicieran un trasplante de hígado y sentí como si tuviera una cobra en la mano en lugar de una cerveza. Y supe que si seguía bebiendo, realmente iba a acabar como papá. No bebí esa cerveza. Se la di a Marcus y no he vuelto a beber desde entonces.
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      Kendra no podía creerlo. —Pero tú sales todo el tiempo.


      La sonrisa de Tom parecía un poco avergonzada. —Sí, pero muchas veces soy el conductor designado.


      Atónita, Kendra sólo pudo mirarlo unos instantes. ¿Por qué Marcus nunca se lo había dicho? Entonces cayó en la cuenta. Después de pensar que Tom la había abandonado a ella y a Connor, no había expresado ningún interés por Tom. De hecho, se había mostrado deliberadamente desinteresada por cualquier cosa que Marcus tuviera que decir sobre Tom y su hermano había empezado a mencionarlo sólo de pasada.


      —Salgo para pasar un buen rato con la pandilla...


      —Y para ligar.


      Tom frunció el ceño ante la censura en su voz. —No seas así. Todo más santo que tú. No es como si fueras virgen antes de acostarnos juntos, y estoy seguro de que no te duelen las citas.


      —Tienes razón. No tengo derecho a juzgar —dijo ella.


      Él suspiró y se estiró. —Sí que tienes. Pero no puedo cambiar mi pasado. No estoy seguro de cómo vamos a solucionar esto, Kendra. Los dos queremos cosas distintas que creemos que son lo mejor para Connor. Quiero crear un hogar estable y feliz para él.


      Kendra dijo —Yo quiero lo mismo, pero casarnos por él es la peor idea del universo. Mira a nuestros padres. ¿No es mejor seguir siendo amigos y dejar el sexo al margen?


      Tom se giró para quedar frente a ella. —¿Alguna vez te has preguntado qué habría pasado si no hubiera vuelto al circuito? —Los músculos de su pecho se flexionaron mientras apoyaba el brazo en el respaldo del sofá detrás de ella—. ¿Has pensado alguna vez cómo habría sido ver adónde podrían haber llegado las cosas entre nosotros?


      Kendra no podía hablar. Debo estar soñando. Esto no puede ser real. Es como si me hubiera arrancado los pensamientos del cerebro. —Lo hice durante un tiempo, pero después de un par de meses sin saber de ti dejé de tener fantasías estúpidas. Tenía un bebé en camino y él era mi principal objetivo.


      Ella podía ver el remordimiento en sus ojos. —Lo entiendo. No te culpo por odiarme, pero no más de lo que yo me odio por no leer tus correos electrónicos ni escuchar tus mensajes de voz. —Levantó una mano y la apoyó en su mejilla—. Siento no haber estado aquí entonces, pero estoy aquí ahora. Por favor, danos una oportunidad.


      En la mente de Kendra destellaron señales de peligro, pero las aplastó con un martillo imaginario. La áspera palma de él sobre su piel encendió un deseo que había permanecido latente durante tanto tiempo. Tom tenía razón. Había habido un par de chicos desde que Connor había nacido, pero sólo habían sido aventuras breves y sin sentido. Cuando se trataba de sexo, palidecían en comparación con la forma en que Tom la había hecho sentir.


      —Estoy aquí y no voy a ir a ninguna parte —prácticamente susurró.


      Kendra se esforzó por no apartar la vista de él, pero no pudo evitar echar un vistazo a su sensual boca masculina. Su respiración se aceleró cuando él se inclinó hacia ella y le acarició la nuca. Debería apartarse, empujarlo y salir corriendo, pero estaba atrapada por el deseo.


      El primer contacto con sus labios, al rozar los suyos, hizo que la necesidad la recorriera y que cualquier objeción que pudiera haber hecho se esfumara y muriera. Menos mal que estaba sentada cuando él la besó en serio, porque sus rodillas se habrían hecho gelatina. Al diablo con eso.


      Kendra renunció a luchar contra lo que su cuerpo deseaba y rodeó el cuello de Tom con los brazos. Separó los labios y lo invitó a invadir su boca, deleitándose con el choque cálido y suave de sus lenguas. Le había mentido diciéndole que no fantaseaba así con él.


      Le gustaba sentir su pelo corto contra la palma de la mano cuando le pasaba la mano por la nuca. La tiró sobre su regazo, haciéndola jadear en su boca. Tom inclinó un poco más la boca y Kendra le devolvió el beso como una deseosa de placer.


      Nada podía enfriar el fuego que Tom había encendido en su interior. Ningún hombre la había besado nunca con tanta intensidad. Lo mismo había ocurrido la noche en que se habían acostado. Él era todo lo que ella había deseado, necesitado... y le había regalado una noche que jamás podría olvidar.


      El té helado nunca había sabido tan bien como sus labios y ella bebió profundamente mientras su temperatura seguía subiendo. Él deslizó una mano por su espalda hasta la cadera y la mantuvo allí aunque ella quería que la desnudara y besara cada centímetro de su piel caliente.


      Una linda vocecita dijo —Mama beso Tom —seguida de una adorable risita.


      Tom llego a saltar de su posición por la sorpresa que casi tira a Kendra del sofá. —¡Hola! —le dijo a Connor, que estaba de pie sonriéndoles—. Mamá tenía algo en el ojo y la estaba ayudando.


      Kendra se aferró a los hombros de Tom hasta que recuperó el equilibrio y luego se puso en pie. Su ridícula excusa y el miedo descarnado en la expresión de Tom le parecieron divertidísimos y enseguida estalló en carcajadas, aunque el deseo seguía zumbándole por todo el cuerpo.


      Connor se rió y saltó de alegría mientras Kendra se apoyaba en el sofá.


      Se dio cuenta de que a Tom la situación no le hacía ni pizca de gracia. Evidentemente, era la primera vez que un niño le interrumpía durante un momento apasionado, y encima era su hijo, y no sabía muy bien qué hacer.


      —¡Tom beso Mama! —gritó Connor, todavía saltando.


      Tom se pasó una mano por la cara. —Mierda. Espero que no diga eso cerca de Marcus.


      La alegría de Kendra se desvaneció ante ese pensamiento. —Oh, Dios. Tienes razón. —Luego hizo caso omiso de su preocupación—. Sólo diré que te besé la mejilla para agradecerte tu trabajo en mi furgoneta.


      Tom la miró fijamente. —¿Siempre has sido tan buena mintiendo?


      —¡Pfff!, Por favor. Tenía que serlo, si no, nunca habría conseguido hacer nada —dijo Kendra—. Incluso después de que me dieran el visto bueno, todo el mundo me trataba como si siguiera enferma y apenas me dejaban salir de casa.


      —¡Mierda! —dijo Connor y se rió.


      —Lo siento.


      —No te preocupes por eso. Stella accidentalmente le enseñó eso. Los niños pueden sorprenderte, como acabas de descubrir. Oyen por casualidad cosas que no deberían.


      Tom se recostó contra el sofá, y ella se estremeció en su calor. Lo deseaba tanto, pero Connor era lo primero. Suspiró y soltó una risita. —Vale. Me alegro de no haberle enseñado esa palabra.


      Connor corrió hacia el sofá y utilizó la pierna de Tom para ayudarse a trepar por él. —¿Qué es eso? —Señaló el portátil olvidado en el suelo.


      Kendra dijo, —Es el portátil de mamá. Ya lo habías visto antes. Jugamos al Sr. Oruga en él.


      —¡Ya veo! —Connor se deslizó hacia atrás del sofá y corrió hacia donde yacía alejado en su momento de pasión.


      Tom sonrió cuando Connor se tumbó y tocó el teclado. —¿Puedes ver al Sr. Cattapillar?


      —No. —Miró a Tom.


      —Apuesto a que se ha ido a la cama ya que es tarde —le dijo Tom.


      Connor lo pensó y asintió. Se puso de pie. —Mamá, tengo sed —dijo el pequeño Connor.


      Kendra se rió entre dientes. —Vale, pero sólo un poco de agua.


      —Vale.


      —Será mejor que me vaya. —Tom se levantó y se preparó para salir. Tomó las impresiones de los alquileres que inspeccionarían y Kendra tuvo que contenerse para no decir «no te vayas».


      Todavía le gustaba tanto.


      Tal vez podría darle una oportunidad a esta relación. Intentaría proteger a Connor, pero al fin y al cabo, empezaría una relación con alguien. ¿Por qué no el hombre que poseía su corazón? No podía proteger a Connor de sus propias necesidades.


      Connor fue a correr junto a Tom y éste lo agarró, poniéndolo boca abajo. Connor chilló de risa y Tom rió con él. Ver los ojos de su hijo brillar de felicidad, hizo que Kendra se calentara por dentro.


      Tom abrazó a Connor. —Me voy a despedir, colega.


      Connor frunció el ceño y tomó la cara de Tom entre sus manitos. —No. Quédate.


      A Kendra se le estrujó el corazón y maldita sea si no sintió ganas de llorar. Ella también quería que se quedara.


      —Ahora no puedo, pero te veré pronto. ¿De acuerdo?


      La mirada de Connor nunca vaciló. —¿Me lo prometes?


      —Te lo prometo.


      —¿Me verás mañana? —Connor quiso saber.


      —Sí. Te veré mañana —respondió Tom.


      El ceño fruncido de Connor dio paso a una sonrisa. —De acuerdo. —Abrazó el cuello de Tom y le palmeó el hombro.


      Tom le frotó la espalda y se volvió hacia la cocina.


      Kendra apartó las lágrimas ante la dulce imagen que formaban el grande y fuerte Tom y su lindo hijo mientras se abrazaban. ¿Cuántas veces había soñado con que los tres formaran una familia? Demasiadas para contarlas. Pero sólo era eso: un sueño. ¿Alguna vez los sueños se hacían realidad?


      A pesar de su insistencia en casarse, Kendra nunca lo haría porque él no la quería. Con el tiempo, su entusiasmo por ser padre se desvanecería y odiaría estar atrapado en un matrimonio que realmente no quería. Entonces tendrían peleas horribles y acabarían divorciándose. Se negaba a hacer pasar a Connor por eso, por mucho que quisiera a Tom.


      —¿Van a salir? —Se acercó a ellos.


      Tom sonrió. —Sí. Así alguien se volverá a dormir.


      Kendra agradeció su consideración. —Bueno. Gracias de nuevo por todo.


      De mala gana, Tom le dio Connor a Kendra. —No te preocupes. Si estás libre el jueves y puedes conseguir una niñera, organizaré horarios para que veamos algunos de estos —agitó las páginas en su mano.


      —Sería estupendo. Le preguntaré a Stella —dijo Kendra, moviendo a Connor a su otra cadera.


      —Vale. Te veré mañana cuando te traiga la furgoneta.


      —Gracias. Eso fue mejor de lo que pensaba. Buenas noches.


      La miró a ella y a Connor. El deseo en su mirada imperdible. —Mucho mejor.


      Kendra cerró la puerta detrás de Tom y miró a Connor. —Bueno. Hora de tomar algo y luego a dormir. ¿Entendido?


      Connor asintió. —Entendido.


      Mientras acomodaba a Connor de nuevo en la cama, Kendra no pudo evitar que su mente reviviera de nuevo la fantasía. Quizá debería plantearse seriamente salir con Tom. La idea, como el hombre, era muy atractiva.


      Se metió en la cama y tomó una decisión.


      Mañana se enfrentaría a Marcus. Intentar construir una relación guardando secretos era una receta para el fracaso.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Once

          

        

      

    


    
      Cuanto más trabajaba Tom en la furgoneta de Kendra al día siguiente, más se enfadaba con Marcus. Había que cambiar uno de los puntales traseros, dos de los neumáticos estaban desgastados y había manchas de óxido en los dos paneles de los balancines. Los bornes de la batería estaban ligeramente corroídos y el vehículo tenía una pequeña fuga de aceite.


      Su primer instinto fue el mismo que el de Marcus, comprarle a Kendra un coche nuevo y ya está. Esa no era una opción porque Kendra nunca lo aceptaría y a todo el mundo le parecería raro. Lo complicado de Bad Boy Autos era que se metían en los asuntos de los demás la mayor parte del tiempo.


      Así que lo mejor era mejorar la furgoneta todo lo posible por el momento. Eso significaba neumáticos nuevos, arreglar todos los problemas del motor y un trabajo de pintura decente. Él no podía hacer el trabajo de pintura de inmediato, pero podía hacerse cargo de todas las otras cosas.


      Después de comprobar el tamaño de los neumáticos, Tom tomó las llaves de un gancho. Se dio la vuelta y se sobresaltó cuando Lexie estaba allí.


      —Dios, Lex. ¿Intentas provocarme un infarto?


      Ella sonrió. —No. Sólo me preguntaba qué te pasaba.


      —Bueno, voy a casa de Kix por neumáticos nuevos para la furgoneta de Kendra y algunas cosas más. No tenemos ese tipo de neumáticos, así que....


      Lexie sacudió la cabeza. —No me refiero a eso. Estás actuando raro.


      —¿Lo estoy? ¿Cómo?


      —Bueno, no es que seas muy comunicativo, pero hoy estás muy callado. Y anoche me ignoraste. Se suponía que íbamos a juntarnos, ¿Recuerdas? Nunca sueles poner el «tener algo» por delante de mí. ¿Qué pasa? ¿Quién es ella?


      Tom maldijo para sus adentros por la perspicacia de Lexie. —Uh, mierda. Siento lo de anoche. Es que tengo muchas cosas en la cabeza con papá y todo eso.


      —Oh. ¿Cómo está?


      Tom se encogió de hombros. —Bien, supongo. Sam dijo que estará en el hospital un par de semanas más a menos que esté bien, entonces lo dejarán ir a casa.


      La expresión de Lexie se volvió comprensiva. —Sam quiere que vayas a verle, ¿Verdad?


      Un largo suspiro escapó de Tom. —Sí. Él sigue tratando de obligarme a hacer las paces con papá y yo simplemente aun no lo siento.


      Lexie puso una mano en su brazo. —Sé que te hizo pasar un infierno, pero tal vez deberías considerarlo.


      Su declaración indignó a Tom porque parecía que ella estaba del lado de Sam. Pero él nunca le había contado a nadie lo mal que habían ido las cosas con su padre. Las palizas, el abandono, a veces teniendo que robar porque no había comida en la casa... —Tengo que irme. Le dije a Kendra que le devolvería la furgoneta al mediodía.


      Lexie lo miró con resignación y soltó la mano. —Vale. Vete. Pero vamos a hablar, y pronto. Si quieres, iré contigo cuando visites a tu padre.


      Tom salió del taller, con la mente agitada por sentimientos encontrados. Odiaba mentir o engañar a sus amigos, tanto a Lexie como a Marcus.
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        * * *

      


      Kendra se paseaba por el salón mientras se acercaba la hora de que Tom la recogiera para visitar los alquileres que había elegido. Había intentado ponerse en contacto con Marcus, pero éste había salido de la ciudad. Tendría que esperar para decírselo.


      Sólo había visto a Tom brevemente cuando le había dejado la furgoneta aquella tarde y había querido confesarle su deseo de dar una oportunidad a su relación, pero él se había mostrado distraído y distante y le hizo preguntarse si se arrepentía de haberla besado la noche anterior. Aunque sabía que no era buena idea demostrarle a Tom lo mucho que la seguía afectando, no había podido controlar su anhelo por él.


      Recordó la noche de su baile de graduación. Habían pasado unos doce meses desde su remisión. Apenas había ido al colegio en su último año, y la palabra cáncer parecía desanimar a todos los chicos. Nadie quería tocarla ni besarla, como si fuera portadora de gérmenes.


      Sus padres querían que Marcus la llevara, pero ella se negaba a ir al baile con su hermano de acompañante. No iba a ir en absoluto hasta que Tom le recordó que era su vida y por qué iba a importarle lo que pensaran los demás.


      Les dijo a sus padres que prefería ir sola con Stella.


      Cuando llegaron a la entrada del baile, Tom salió de entre las sombras con el chico con el que Stella salía y la acompañó a su baile. Stella y Tom lo habían preparado todo.


      Ella había sido la envidia de las chicas del último curso. Tom de esmoquin era algo digno de contemplar. Sexy, fuerte, mayor... de repente parecía que los sueños se hacían realidad. Le había dado una noche que nunca olvidaría.


      Y cuando bailaron... abrazada a él como si fuera la persona más importante del mundo, sin apartar la mirada de su rostro..., se enamoró por completo. ¿Qué joven no lo estaría?


      Y el beso que le dio cuando la metió en la limusina para volver a casa selló su corazón.


      Se sacudió el recuerdo. Nunca había conocido a un hombre que le conmoviera el corazón como lo había hecho Tom... y lo seguía haciendo.


      El beso de la noche anterior le demostró que seguía siendo susceptible a su carisma masculino. Pero el amor unilateral no era bueno para un matrimonio.


      Oyó movimiento en el rellano de la puerta y, un momento después, alguien llamó.


      —¿Quién es?


      —Soy yo.


      Al abrir la puerta, la respiración de Kendra se detuvo al ver a Tom. Los pantalones vaqueros negros que llevaba dejaban entrever sus fuertes muslos. Llevaba una camisa roja de botones con las mangas remangadas hasta los codos. Destacaba sus anchos hombros y resaltaba el color de sus ojos.


      Tom iba vestido para impresionar, y vaya si lo hizo. Normalmente siempre llevaba vaqueros viejos y camisetas o camisas de tirantes. Tenía un aspecto increíble y sus ganas de besarlo casi la abrumaron.


      Él la miró interrogante. —¿Puedo pasar?


      —Por supuesto. —Ella le hizo un gesto para que entrara—. Perdona. Estás muy guapo.


      Cuando pasó junto a ella, le llegó a la nariz el leve aroma de una fragancia exquisita. No hizo más que aumentar su apetito por él. ¿Cómo iba a concentrarse en los alquileres cuando él se veía y olía tan bien?


      Tom sonrió y se volvió hacia ella. —Me arreglo bastante bien, cuando me apetece, que no es muy a menudo. Tú también te vez muy guapa.


      Kendra se miró la falda azul y el top blanco de tirantes. —Sólo estás siendo amable— dijo. —Es ropa vieja. Atrás quedaron los días en que podía permitirme cualquier cosa de diseño.


      Su mirada la recorrió. —Podrías llevar una bolsa de arpillera y seguir siendo sexy como el demonio, Kendra.


      ¿Por qué hacía tanto calor aquí? De repente, Kendra no podía respirar mientras el deseo brillaba en sus ojos. —No me mires así.


      —¿Así cómo? ¿Como si te deseara? ¿Como si me volvieras loco? Porque lo haces. Siempre lo has hecho. Sólo que no podía hacértelo saber.


      Kendra no podía mentirse a sí misma ni a él. —Ojalá lo hubieras hecho.


      Sus labios se curvaron en una sonrisa irónica. —Debería haberlo hecho, pero tenía miedo.


      —¿Miedo de qué?


      Levantó una mano y le acarició la mejilla. —De meter la pata contigo igual que mis padres. Todas esas peleas... Y luego perder a mi mejor amiga por nada.


      Su tacto le aceleró el pulso. El remordimiento en sus ojos la llenó de simpatía. —No fue todo culpa tuya, Tom. Te deseaba tanto que aproveché la oportunidad de estar contigo cuando habías dejado muy claro que era cosa de una sola vez. Estoy avergonzada, pero era joven y la pasión me nublaba los ojos. Fui tan estúpida e imprudente cuando supe que tenía una segunda oportunidad en la vida.


      La miró fijamente a los ojos. —Si me lo hubieras pedido, quizá habría pospuesto ir.


      —No, no lo habrías hecho. Lo he pensado mucho. Kendra puso su mano sobre la de él. —Además, no podía pedirte que pospusieras tu carrera. No quería retrasarlos. No estoy segura de que mi hermano hubiera ganado sin ti.


      —Podrías haber venido conmigo.


      Los ojos de Kendra se abrieron de par en par. —¿Qué y quedarme en el hotel? ¿Y ver las carreras por la televisión? Yo no soy para eso, lo siento.


      Suspiró. —Tienes razón. Yo no era lo suficientemente bueno para ti después de todo lo que habías pasado. Te merecías algo más que ir detrás de mí. Tú tenías una vida que vivir y yo tenía que abrirme camino en la mía. ¿Quizás así es como tenía que ser? Porque ambos tuvimos la oportunidad de crecer y madurar hasta saber lo que queríamos.


      —Tal vez... —Kendra pensó que tal vez había segundas oportunidades. Se separó de Tom para que él no pudiera ver lo mucho que ella hubiera querido estar con él. —Y estabas siendo leal a Marcus también, ¿Verdad? Conozco el código de los hermanos. —Cruzó la habitación hacia las ventanas.


      —Todos éramos demasiado jóvenes, pero ya no lo somos.


      


      Pronto estuvo a su lado y le dio la vuelta. —Ya no me preocupa lo que piense Marcus. Es un adulto y tiene que superarlo. Sólo intentaba ser respetuoso con él y contigo. No quería arruinar mi amistad con Marcus si no había nada serio entre nosotros, y entonces no estaba preparado para nada serio. Pero ahora lo estoy. Ahora también tenemos que pensar en Connor.


      —No estoy segura de que realmente lo estés. Simplemente te conviene decirlo por Connor, pero no has estado interesado en mí desde que has vuelto.


      La mirada de Tom vaciló. —Lo sé, pero...


      Kendra señaló con un dedo el pecho de Tom. —No me mientas ahora. Siempre me has dicho las cosas como son... Y no puedo empezar una relación basada en mentiras—. Volvió a pincharle. —Eso es en parte lo que me duele tanto. Creía que eras diferente, pero si vas a intentar retorcer nuestra situación para que te convenga, no lo eres.


      La agarró suavemente por las muñecas. —Lo siento, Kendra. Siento haberte decepcionado y haberte herido así. Deja que te lo compense.


      Kendra no intentó ocultar las lágrimas que brotaban de sus ojos. —No sé si podré. ¿Cómo puedo confiar en ti? ¿Cómo puedo creer que realmente me quieres a mí y no sólo a Connor? Casarnos no ayudará a Connor si luego nos divorciamos. Connor es lo primero.


      —Eso fue en el pasado. Este es un momento y lugar diferente en nuestras vidas. Antes no sabía lo que quería, pero ahora sí.


      Su mirada inquebrantable mantuvo prisionera a Kendra y ella no pudo apartar la vista. ¿Podría, debería, correr el riesgo cuando había mucho más en juego que su propio corazón? ¿Y si Connor se encariñaba con Tom y todo se desmoronaba? Sería devastador para su hijo y ella no quería que pasara por eso. Pero Connor era tan joven que se recuperaría, ¿no? Y todavía podía ver a Tom. Tom nunca le había mentido antes. ¿Podría confiar en que él le mostraría la misma honestidad ahora?


      —¿Qué te hace pensar que ahora estás listo para un compromiso? ¿Qué ha cambiado?


      —Me estoy haciendo mayor. He tenido tiempo de repasar mi vida y ver algunas verdades. Sé lo que se necesita para ser un buen padre. No digo que no tenga miedo. Estoy petrificado dado el ejemplo de mis padres. Pero nosotros no somos nuestros padres. Lo que sí sé es que quiero intentarlo. ¿Le darías al menos una oportunidad a una relación conmigo?


      Deseó que no la presionara tanto. Se giró y tomó su bolso. —Vamos. Tenemos un día ajetreado de búsqueda de una nueva casa.


      Tom sonrió. —Supongo que es un comienzo. No es un no y lo acepto.
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        * * *

      


      Kendra admitió que estaba disfrutando del día. Los apartamentos y las casas que habían seleccionado para ver eran tan superiores a sus condiciones de vida actuales que podría haber dicho que sí a cualquiera de los inmuebles. De hecho, decidir cuál sería su nuevo hogar sería difícil.


      Y la ventaja añadida de pasar el día con Tom hacía que su corazón pidiera a gritos salir con él. Cuando habían parado a comer, la camarera había coqueteado escandalosamente con él y su temperamento se había disparado. Pero para ser justos, él no le había devuelto el coqueteo, de hecho ni siquiera tomó en cuenta a la camarera y lo mejor de todo era que su mirada era solo para ella.


      ¿A quién quería engañar? Claro que iba a darle la oportunidad de demostrarle que la quería tanto como a su hijo. Él no la quería, la amaba. Y ella quería su corazón más que su dinero o su cuerpo... bueno, en realidad también quería su cuerpo.


      —Esta es la última—. Tom se detuvo en la entrada de un hermoso bungalow de California. —Este es el que tiene piscina.


      Kendra miró en google maps y supo que la zona sería perfecta. Había una guardería a la vuelta de la esquina y un colegio a un par de manzanas que se suponía, era fabuloso. Entonces se dio cuenta. Ella había visto esta casa antes. Miró a su alrededor y luego miró a Tom con incredulidad. —Esa es tu casa— y señaló al otro lado de la calle.


      —Si, ¿Hay algún problema?


      Se quedó muda. ¿Lo era? —¿Qué pretendes?


      —Tú elegiste esta propiedad para mirar si recuerdas. Yo no te empujé a nada.


      Eso era verdad. —Bueno, vamos a ver entonces—. A Kendra le encantó cómo la cara de Tom se iluminó con una sonrisa tan sexy. Su corazón dio un vuelco en su pecho. —Mirar es la palabra clave.


      Tom se inclinó y le dio un beso rápido en los labios. —Gracias. Seguro que te encanta.


      —¿Ya has visto la casa?


      Saltó del coche y se acercó para abrirle la puerta. Dudó antes de decir: —Sólo de lejos y por internet, lo juro.


      


      El agente inmobiliario salió a recibirlos y les dio la bienvenida y a continuación los detalles de la casa. En cuanto Kendra entró en el vestíbulo y vio los suelos de madera pulida y los detalles de época, se enamoró tal y como él había supuesto. Mientras recorrían la propiedad completamente amueblada, que incluso tenía uno de los dormitorios decorado para un niño pequeño, casi parecía demasiado buena para ser verdad.


      Recorrió el espacioso bungalow y se enamoró. Podría hacer un hogar fabuloso para Connor aquí, e incluso había una sala de música con un piano de cola. Sospechaba que también encontraría más clientes en esta zona. Muchos de los que conocían su reputación odiaban venir a su barrio actual, y sospechaba que esa era parte de la razón por la que le estaba resultando difícil hacer crecer su negocio.


      Se giró para mirar a Tom. —Debe costar una fortuna alquilar esto.


      —Te debo mucho en mantenimiento atrasado así que déjame hacer esto por ti.


      Ella quiso rebatir sus palabras pero se tragó su respuesta negativa. Esto era lo mejor para Connor, no cómo la hacía sentir acerca de ser capaz de mantener a su hijo. Tom era su padre después de todo. Y una vez que se pusiera en pie podría contribuir sustancialmente más. Si vendía un par de canciones a esta gran estrella...


      —Vamos, aún no lo hemos visto todo —y Tom la tomó de la mano y la condujo a la preciosa cocina-comedor de planta abierta con puertas plegables que daban al jardín. Un jardín. ¡Connor podía jugar fuera! Sobre césped de verdad. Incluso tenía una habitación al aire libre con persianas de sombra para mantenerlos frescos. Entonces vio la zona de la piscina. Completamente vallada, tenía una piscina para niños que desembocaba en una piscina para adultos. Hoy hacía un calor de mil demonios y sabía que la piscina sería una bendición, además de que la casa tenía aire acondicionado central.


      Se giró y notó que Tom la miraba fijamente. —Es perfecto, ¿Verdad? Perfecto para nuestro hijo.


      La cara de Tom se iluminó con sus palabras, «nuestro hijo». —A mí también me vendría muy bien. Pero prometo no aparecer sin avisar. Esta sería tu casa.


      —¿Y el mantenimiento? El terreno, la piscina....


      Tom señaló al agente inmobiliario sentado en la cocina. —Al parecer, todo eso está incluido en el alquiler.


      Ella quería saltar ante esta increíble oferta. —Voy a tener que explicárselo a Marcus.


      Los labios de Tom se afinaron antes de pronunciar lo que ella sabía que era la verdad. —¿No estás harta de preocuparte por lo que piense Marcus? Si queremos darle una oportunidad real a nuestra relación, no podemos ocultar nuestra situación a los más cercanos. Por mi parte, no veo la hora de decirle al mundo que soy el padre de Connor.


      —Lo sé. Anoche tomé la decisión de decírselo. —Tuvo que reírse—. Marcus te va a patear el culo.


      —Probablemente me lo merezco. He cometido tantos errores...


      —No más arrepentimientos por parte de ninguno de los dos, además… —extendió los brazos y giró alrededor de su nuevo jardín—. Ahora lo estás compensando.


      —Entonces, ¿Lo aceptas?


      Dejó de dar vueltas y miró a través de la hierba hacia donde Tom se apoyaba en el pilar. Parecía tan sexy, tan masculino y capaz de robarle el corazón, si es que no lo tenía ya. Caminó lentamente por la hierba hasta situarse frente a él. Se puso de puntillas y le rodeó el cuello con los brazos.


      —Me conoces demasiado bien. Sabías que diría que sí antes de traerme aquí —y entonces lo besó, suave, deseosa y profundamente.


      Él la apretó contra sí y ella pudo sentir su erección presionando su vientre.


      Ella rompió el beso. —Ahora mismo me siento muy contenta de que vivas al otro lado de la calle —ronroneó seductoramente.


      Tom se giró inmediatamente y la tomó de la mano, casi arrastrándola por la casa. Se detuvo al llegar donde estaba el agente de la inmobiliaria. —Tomaremos el arriendo. ¿Puedes redactar los papeles y enviarlos a esta dirección para que los firme? Se mudará este fin de semana. —Le pasó la tarjeta al agente inmobiliario y se fueron. Incluso dejó su coche aparcado en la nueva entrada de Kendra y simplemente la llevó con él al otro lado de la calle.
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      A Tom le temblaban las manos y apenas podía sacar las llaves del bolsillo para abrir la puerta. El calor del deseo desenfrenado que sentía no ayudaba. Casi gritó de alivio cuando por fin se abrió la puerta y pudo meter a Kendra dentro. Inmediatamente la giró y la apretó contra la puerta.


      Gimió para sus adentros cuando ella se atrapó el labio inferior entre los dientes. ¿Qué tenía ella que lograba descontrolarlo de esa manera? El mero hecho de que estuvieran tan cerca lo tenía al borde del descontrol y ni siquiera la había besado. Eso estaba a punto de cambiar.


      Tomando su cara entre las manos, Tom bajó su boca sobre la de ella en un beso hambriento. Sus labios eran tan suaves como los recordaba y su necesidad de ella se intensificó cuando ella le respondió. Le rodeó el cuello con los brazos y se apretó contra él, buscando su lengua.


      Sus pechos se aplastaron contra el suyo y la ingle de Tom ardió de necesidad por ella. Le mordisqueó los labios, saboreándolos y provocándola. Acariciándole la espalda, bajó hasta sus caderas y luego le acarició sus firmes glúteos, atrayéndola con fuerza contra él, amoldando sus curvas a su cuerpo, dejándole sentir su excitación.


      La deseaba con una ferocidad que sólo había sentido por ella. Ninguna otra mujer lo había excitado tanto. Quería tomarla aquí mismo, contra la puerta.


      Con un empujón contra su pecho, ella rompió el beso. Luego le agarró la mano y tiró de ella, pero él no se movió y ella retrocedió un poco.


      —¿Adónde vas? —le preguntó con voz ronca.


      Ella le dedicó una sonrisa tentadora y contestó —Tardas demasiado. ¿Por dónde se va a la habitación? ¿Quieres venir conmigo?


      A Tom no se le escapó su doble sentido. Deseaba darle ese tipo de placer más de lo que nunca había deseado algo. —¿Seguro?


      —Sí. Estoy seguro.


      Tom tomó las cartas del juego, paso por el lado de Kendra y prácticamente la arrastró más allá de su cocina y por el pasillo hasta su dormitorio. —Voy a tener que hacer un débito directo en la cuenta bancaria de Stella para el servicio de niñera.


      —Menos mal que eres rico. —Le encantó que por fin aceptara que podía ayudarla. Tiró de ella hacia él, pero Kendra le sorprendió soltando la mano y dándole la vuelta.


      Le desabrochó los botones de la camisa con rapidez y abrió la prenda.


      Su respiración se aceleró cuando ella le pasó las manos por el pecho y le besó la piel. Le pasó la lengua por el pezón apretado y él gruñó cuando una sensación de calor le llegó directamente a la entrepierna.


      Empezó a quitarse la camisa y Kendra se puso a trabajar en sus vaqueros. Sus brazos se enredaron en las mangas justo cuando ella liberó su miembro duro de los confines de la tela vaquera y él suspiró aliviado.


      Kendra vio que estaba atrapado y a su merced. Su pecho y sus abdominales ondulaban mientras él intentaba liberarse y a él le encantaba cómo ella admiraba su cuerpo mientras empezaba a acariciarle el pene.


      —Maldita sea. —Tom siguió forcejeando—. No puedo quitarme estas mangas. Se siente tan bien. Ayúdame a liberarme.


      Kendra le dedicó una sonrisa perversa —Todavía no —y se arrodilló.


      Tom gimió y cerró los ojos cuando ella le pasó la punta de la lengua por debajo del glande. Volvió a abrir los ojos cuando ella le agarró los vaqueros y tiró de ellos hacia abajo hasta que le rodearon los tobillos, antes de subir las manos por sus fuertes muslos y volver a cogerlo con la mano.


      Cuando ella cerró la boca en torno a su verga, Tom respiro con fuerza. Ella tenía mucho talento y tocaba los lugares más sensibles, haciendo que su cuerpo se tensara. Su pecho subía y bajaba más rápido mientras la lengua de ella revoloteaba y se arremolinaba a su alrededor.


      —Kendra, por el amor de Dios, para antes de que me corra — suplicaba.


      En lugar de obedecer, Kendra introdujo su miembro profundamente y él tuvo que apoyar la mano en el respaldo de la cama. Se daba cuenta de que a ella le encantaba tener el control, y él estaba más que feliz de permitírselo. Las sensaciones que lo recorrían eran intensas. Cerró los ojos deseando contenerse. Finalmente, enredó la mano en el pelo de ella y tiró.


      Al soltarlo, ella se lamió los labios, lo que casi le hizo rogarle que acabara con él, pero tenía tantas ganas de estar dentro de ella.


      Ella le ayudó a quitarse la camisa. Nada más liberarse, Tom la levantó y la tiró sobre la cama.


      Kendra soltó una risita mientras él le agarraba la cintura de los calzoncillos y se los bajaba de un tirón.


      —Espero que estés preparada porque esto va a ser rápido y duro. Es culpa tuya porque me has puesto muy caliente —dijo Tom, quitándose los vaqueros.


      Kendra levantó las caderas cuando él buscó sus bragas blancas y satinadas. Se las quitó rápidamente y luego le abrió las piernas.


      —Maldita sea, eres hermosa —dijo—. Quédate así. No te muevas. —Agachándose, sacó la billetera de los pantalones y un preservativo.


      Kendra sonrió al mirarlo. —Yo también tomó anticonceptivos.


      —Es bueno saberlo. Una pequeña punzada de arrepentimiento le atravesó al oír sus palabras. La idea de volver a dejarla embarazada era sorprendentemente erótica. Esta vez estaría aquí para vivirlo con ella. Apartó ese pensamiento mientras abría el paquete y enrollaba el preservativo sobre su palpitante erección.


      Cuando Tom se subió a la cama y se arrodilló entre sus piernas, Kendra levantó las caderas y se acercó a él. Pero él tenía otras ideas. Sus poderosos músculos le facilitaron deslizarla hacia arriba en la cama hasta que pudo apoyar la cabeza en las almohadas. Separándole las piernas, se inclinó y le besó el estómago antes de bajar hasta sus caderas besando cada centímetro de piel.


      Kendra ahogó un grito mientras la recorría una sensación de felicidad cuando la cálida lengua de él encontró su centro. El deseo puro y duro se apoderó de ella y se abrió aún más para él. La noche que habían dormido juntos, ella había estado lista tan rápido que su necesidad de él era aún más urgente ahora.


      Tembló mientras él la acariciaba con la punta de la lengua. —Por favor, Tom, por favor.


      Él gruñó, pero mantuvo el ritmo lento y pausado, torturándola. Kendra echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos mientras él seguía con sus caricias. Era minucioso en sus placeres, sin omitir nada. Gritó cuando él volvió a concentrarse en el nódulo hinchado entre sus pliegues.


      Sus dedos se clavaron un poco en su carne cuando ella empezó a mover las caderas en respuesta a sus atenciones. Se acercó al clímax y se agarró al edredón que tenía a cada lado. Abrió los ojos de golpe cuando Tom se detuvo.


      —No, no pares. No pares—. Quería golpearle con una almohada cuando él le dedicó una sonrisa arrogante.


      —La venganza es una delicia, cariño. —Se colocó entre sus piernas, le pasó una mano por la nuca y tiró de ella para sentarla—. Quiero ver el resto de ese cuerpo caliente y estar dentro de ti cuando te corras.


      Kendra prácticamente se arrancó la camiseta y el sujetador, tirándolos lejos. Besó vorazmente a Tom, uniendo sus bocas con rudeza, mientras lo tiraba encima de ella.


      Le encantaba cómo los ojos de Tom estaban llenos de una necesidad ardiente. ¿Qué podía hacer una chica cuando él quería tomarse las cosas con más calma? Rodando, colocó a Kendra encima y se guio hasta su centro. Sus miradas se cruzaron mientras ella se deslizaba por su cuerpo y se inclinaba hacia atrás.


      Sentado, Tom la rodeó con los brazos, le dio un lánguido beso y le pasó la lengua por el cuello. Besó todo el contorno se cuello bajando lentamente hasta terminar entre sus pechos.


      Cuando la boca de Tom se cerró sobre su pezón, Kendra gimió y movió las caderas en respuesta a las sensaciones celestiales que él evocaba en ella. Volvió a tumbarse y presionó la pelvis hacia arriba, penetrándola lenta y profundamente.


      —¡Oh, Dios, sí! —dijo ella.


      —¿Con que marcha quieres comenzar, Tigresa?


      Ella sonrió.


      —¿Qué marcha? ¿Primera? —Él demostró con un ritmo lento. Aunque se sentía bien, no iba a ser suficiente—. ¿Segunda?


      Ella lo entendió. Apoyando las manos en sus hombros, dijo —Deja que esos caballos de fuerzas hagan lo suyo.


      Su sonrisa sexy la excitó aún más. —¡Y decías que no sabías de autos!


      La risa de Kendra se cortó en seco cuando Tom aceleró, empujando rápido y con fuerza. A la luz menguante del día que entraba por las puertas francesas de su dormitorio, los ojos de Kendra se cerraron de alegría extasiada. Planeaba poner esa expresión en su preciosa cara tan a menudo como le fuera posible.


      Sudaba por todo el cuerpo mientras se concentraba en llevarla a la cima. Sus uñas se clavaron en los hombros de él y, al mismo tiempo, ella se apretó alrededor de su rígido miembro.


      El ritmo de pistón de Tom hizo volar a Kendra hacia una estremecedora liberación. Fue tan intensa que no pudo respirar durante unos instantes, mientras ondulantes oleadas de sensaciones se abatían sobre ella. No pudo contener sus gritos mientras se dejaba llevar por el golpe de sensaciones.


      Tom quería llevarla a una segunda cima, pero él estaba demasiado excitado y ella se sentía demasiado bien como para contenerse. Agarrando sus caderas con más fuerza cuando empezó a correrse, Tom bombeó su pelvis y se detuvo mientras el éxtasis inundaba su cuerpo. Kendra se tumbó encima de él justo cuando su clímax empezaba a remitir y él la rodeó con los brazos.


      La respiración agitada de ambos era lo único que llenaba la habitación mientras se relajaban juntos.


      Kendra escuchó los latidos del corazón de Tom retumbar bajo su oído mientras apoyaba la cabeza en su pecho. Sus manos bajaron por su espalda, recorrieron sus muslos y volvieron a subir. Le gustaba el tacto áspero de sus palmas sobre su piel.


      —Se siente bien —murmuró.


      —Sí —coincidió él—. Ha sido increíble. —Había sido más que increíble, pero Tom no sabía cómo describir con precisión la experiencia.


      Kendra levantó la cabeza y lo miró tímidamente. —¿Te arrepientes de algo?


      Una sonrisa perezosa se dibujó en su rostro. —Sólo de uno. Debería haber ido más despacio.


      La risa sacudió a Kendra y Tom soltó una carcajada.


      Sentándose, Kendra le acarició el pecho. —No me oyes quejarme, ¿Verdad?


      —No, pero aun así... La próxima vez nos tomaremos nuestro tiempo. —Ante la mirada de sorpresa de ella, él dijo —¿Qué? No creerás que ésta va a ser la última vez que hagamos esto, ¿Verdad?


      Ella se limitó a dedicarle una pequeña sonrisa.


      Tom se sentó y la sujetó por los hombros. —Quiero estar contigo y conocer a Connor. ¿Me dejas? ¿Nos darás una oportunidad?


      El miedo recorría a Kendra. —¿Estás seguro? Las repercusiones con Marcus....


      —Puedo encargarme de Marcus. Debería haberlo hecho hace tiempo, pero soy lo bastante hombre para admitir que lo utilicé como excusa, porque te estabas acercando demasiado. El matrimonio de mis padres hizo que las relaciones fueran algo que definitivamente estaba decidido a evitar. —Tom dijo— Pero ahora... no he pensado en otra cosa desde que me hablaste de Connor.


      —A eso me refiero. No te habrías acercado a mí si yo no te hubiera confrontado— dijo Kendra.


      —Lo sé, pero ahora sabes por qué, y fue un error. Mi madre abandonando a mi padre realmente me afecto. —Replicó Tom— No le demos más vueltas. ¿Por qué hacer esto más complicado de lo que tiene que ser?


      —Porque tengo que pensar en Connor. —Ella apoyó las manos en sus hombros—. Su bienestar está por encima de cualquier otra cosa.


      Tom apretó la mandíbula. —Te preocupa que le decepcione, que decepcione a los dos, ¿Verdad?


      —Sí. Tu historial con las relaciones es... bueno... no se te dan muy bien las relaciones. Persigues a las mujeres tanto como Marcus. Si nos juntamos, ¿cómo puedo estar segura de que seré suficiente para ti? —Le puso la mano en la mandíbula—. Me mataría si me involucrara más y me engañaras. —Ella no podía soportar ese tipo de dolor.


      Asombraba a Tom lo mucho que quería una relación con Kendra. —Desde la noche que viniste al taller, eres la única mujer en la que he pensado, la única que quiero. Te quiero otra vez. Ahora mismo. Nunca he deseado a una mujer como te deseo a ti. Eso no es mentira, Kendra.


      Kendra sintió un nudo en la garganta cuando él le acarició los pechos y jugueteó con sus pezones. Una necesidad caliente se agolpó entre sus piernas y gimió. —Yo también te deseo de nuevo, pero el sexo apasionado no crea una relación. Quiero un hombre que esté ahí en los buenos y en los malos momentos. Quiero a esa persona especial que estará a mi lado cuando las cosas se pongan feas. Ambos hemos visto lo que pasa cuando una persona te abandona cuando las cosas se ponen difíciles. Tu madre se fue, y la mía se quedó y se transformó en parte de la decoración. Es importante que el sexo sea maravilloso, pero no es suficiente.


      Él la miró y permaneció en silencio. Ella lo vio en sus ojos. Él sabía que ella decía la verdad.


      —Entonces seamos novios y veamos adónde nos lleva esto. Me he ganado el derecho a intentarlo, porque también es mi hijo.


      Ella asintió y le dio un beso en los labios. —Es un buen punto de partida. Y que yo me mude al otro lado de la calle nos facilitará vernos y que tú conozcas a tu hijo. Sé que eso es importante para los dos.


      —Connor es tan fácil de querer. Lo hiciste bien preciosa.


      Le encantaban los elogios porque lo había hecho bien. Había sido duro pero había valido la pena. Connor era un buen chico. —Lo es, pero no lo malcríes.


      La puso debajo de él y le hizo cosquillas. —Sólo un poco, tal vez.


      Ella se rió. —Sospecho que lo que tú consideras un poco no es lo que yo consideraría un poco.


      Su sonrisa se desvaneció. —Sólo quiero amarlo y espero que él llegue a amarme.


      Ella le acarició la mejilla. —Claro que lo hará. Hay mucho que amar. Debería saberlo.


      Su beso lento y profundo volvió a encender su cuerpo. —¿Cuándo dijiste que recogerías a Connor?


      Ella miró el reloj. —Tenemos otra hora.


      Empezó a besar su cuerpo. —¡Tiempo de sobra para la primera marcha, tal vez incluso la segunda marcha amorosa!
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      —Te acostaste con él, ¿verdad?


      Ante la pregunta de Stella, Kendra casi dejó caer la botella de vino de la que se estaba sirviendo. —¿Qué?


      Stella se acercó para apoyar una cadera en la encimera. Sus ojos se centraron en la cara de Kendra. —Te acostaste con él, hicieron rechinar la cama —La señaló—. No intentes negarlo.


      Kendra se rió mientras le daba un vaso a Stella. —Qué facilidad de palabra tienes. Tan romántica.


      —Tienes ese brillo después del sexo.


      Kendra salió de la cocina y se acomodó en el sofá. Habían pasado toda la tarde empaquetando sus pertenencias para la mudanza del sábado. Kendra estaba muy emocionada. Tom lo había organizado todo, y como la casa estaba amueblada, ella sólo necesitaba sus pertenencias personales.


      —El look te sienta bien —Stella la siguió, se sentó en el extremo opuesto y metió los pies debajo de ella—. Suéltalo.


      Sabiendo que Stella tenía habilidades de investigación que impresionarían al FBI, Kendra pensó que era inútil mentirle a su mejor amiga —Sí, me acosté con él.


      Stella chilló encantada.


      —¡Shh! Despertarás a Connor —la amonestó Kendra.


      —Lo siento —Stella bajó la voz—. Es que estoy emocionada por ti. El hecho de que haya conseguido que te mudes a un lugar más apropiado lo convierte en un héroe para mí. Y el hecho de que también te haya dado un orgasmo... me está gustando.


      La boca de Kendra cayó abierta, pero Stella apenas le dio una mirada irónica. Sus hombros cayeron. —Usted está cambiando sus puntos.


      —Mmm hmm. No has estado con nadie desde que Tom volvió a la ciudad porque es el único que te interesa —dijo Stella.


      —Cállate —refunfuñó Kendra, pero no pudo refutar su afirmación.


      —Entonces, ¿ahora qué? —preguntó Stella.


      —Es mi novio —Kendra sentó su vaso en la mesita—. Quiere darles una oportunidad a las cosas entre nosotros y es todo lo que he soñado desde que lo conocí, pero....


      Stella le dio un codazo en la rodilla. —¿Pero?


      —Si no funciona, me van a volver a romper el corazón. Podría estar conmigo sólo por Connor. —Kendra se levantó y se paseó por la habitación—. ¿Y si acabamos odiándonos? No quiero que Connor esté sometido a ese tipo de peleas. ¿Y si tenemos más hijos y él nos abandona...? ¿Ves por qué estoy tan alterada por esto? Por amor. Él tiene que amarme y todo esto es tan repentino.


      Los ojos de Stella se llenaron de simpatía. —Sí, pero te estás volviendo loca por nada.


      Kendra levantó las manos. —¿Por nada? ¿Cómo puedes decir eso?


      —Tranquila, ¿Vale? Nunca lo sabrás a menos que lo intentes. ¿Vas a desperdiciar esta oportunidad porque tienes miedo a fracasar? Te has enfrentado a un miedo mayor. No pierdas algo bueno por miedo. Tal vez deberías aplazar el sexo... —Stella soltó una carcajada.


      Kendra la fulminó con la mirada.


      Stella hizo un gesto de disculpa. —Lo siento, pero no podía decir eso con la cara seria. Sé que quieres a Tom, pero no te atrevas a decírselo. Quieres que te declare su amor. Los dos necesitan conocerse de nuevo. Los dos cambiaron mucho en los últimos cuatro años. Mientras tanto, disfruten de loque pueda suceder. —Señaló a Kendra—. Y no dejes que Marcus interfiera. No tiene derecho. Sé que tiene buenas intenciones, pero tiene que empezar a soltar... no tiene delantal, así que ¿cuál es una analogía apropiada? ¿El volante? Tiene que soltar el volante y dejarte conducir tu propio coche del destino. Maldición, eso estuvo bueno. Debería escribirlo.


      Rompieron a reír y Kendra volvió a sentarse. —Creo que tienes razón. Intentaré tomarme las cosas con más calma.


      Stella le dio unas palmaditas en la rodilla. —Bien. Bueno, tengo que irme, pero vendré y ayudaré a bautizar la nueva casa con una botella del mejor champán.


      —De acuerdo.


      Kendra la siguió hasta la puerta y se despidieron con un abrazo. Mientras cerraba por la noche, pensó mucho en la situación y decidió seguir la sugerencia de Stella de iniciar una relación con Tom con calma. «Con calma», se advirtió a sí misma y esperó poder hacer caso de ese mantra.
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      La mudanza se había realizado de maravilla, y Connor, Dios mío, estaba en el cielo. Le encantaba el patio trasero y la hierba. Tom le había regalado un balón de fútbol y Connor se pasaba la mayor parte del día fuera dándole patadas.


      Tom también había introducido a Connor a la piscina infantil, y su pequeño nunca había sido tan feliz. Había sido una egoísta al no dejar que nadie la ayudara. Ahora veía todo lo que Connor se había estado perdiendo antes, pero que podría haber tenido de no ser por su orgullo.


      Así que dejó que Tom la ayudara de nuevo.


      Habían contratado a una niñera, Jackie, que trabajaba de diez de la mañana a seis de la tarde, de lunes a viernes, para que Kendra pudiera trabajar sin tener que buscar niñeras. También significaba que podía dejarlo todo de repente y dirigirse a su sala de música cuando le sonaba la letra de una canción, sin tener que vigilar a Connor. Además, ya había conseguido tres clientes más para sus clases de música. El boca a boca fue increíble una vez que les dijo a sus clientes actuales que se había mudado a Beverley Hills. Demostró que la zona en la que había vivido la había frenado.


      Lo mejor de todo es que, al menos durante la primera semana, Tom había cumplido su palabra. Nunca venía sin consultarlo antes con ella. Incluso se había quedado algunas noches, pero se había ido antes de que Connor se despertara. Ella no quería que su hijo lo viera viviendo allí hasta que supieran hacia dónde iba esta nueva relación.


      Hoy por fin había accedido a que Tom le enseñara algunas cosas sobre el mantenimiento del coche, así que aquí estaba, en Bad Boy Autos. Aunque probablemente ya era hora de que se comprara un coche nuevo. Tenía la reunión más importante de su carrera con una de las cantantes más importantes de la industria del pop, una joven que estaba en la cresta de la ola del éxito gracias a un único éxito de ventas. Si a la princesa del pop le gustaba su canción y la compraba, con el pago y los derechos de autor tendría más que suficiente para un coche nuevo. Aún no tenía la letra escrita, pero no podía forzar a su musa. Ya llegaría. Aún le quedaba un mes.


      Aunque estaba orgullosa de un par de anuncios que había escrito, la oportunidad de escribir canciones para un gran artista...


      —Eh, ¿estás escuchando? oyó que le preguntaba Tom.


      Dejó de soñar y se centró en la tarea que tenía entre manos.


      —¿Por qué no se mueve esta maldita cosa? dijo Kendra apretando los dientes mientras intentaba aflojar una tuerca de la rueda trasera del conductor de su furgoneta.


      Tom se agachó a poca distancia. —¿Te suena la expresión «la derecha aprieta, la izquierda afloja»?


      Kendra dejó caer la llave de cruz al suelo de cemento y se irguió mientras jadeaba. —No. ¿Debería?


      Tom ladeó la cabeza y la miró. —¿Has usado alguna vez un destornillador o una llave inglesa? ¿Para montar muebles o algo así?


      Kendra se sintió como una idiota. —No. Marcus hizo todo eso y cada vez que necesito que me arreglen algo, él o mi vecino Melvin me ayudan.


      Tom gimió y dejó caer la cabeza hacia delante. —Vale. No hay problema. —Volvió a levantar los ojos hacia los de ella—. La regla de oro cuando se trata de tuercas, tornillos, o casi cualquier tipo de sujetador como ese, es la siguiente, gíralo a la derecha para apretarlo y gíralo a la izquierda para aflojarlo. Derecha para apretar, izquierda para aflojar. ¿Lo comprendes?


      Kendra se dio cuenta mientras le miraba. —¡Lo estaba girando al revés! Tomó la llave de cruz. —Vale. Puedo hacerlo. La izquierda suelta.


      Encajó la llave en la tuerca hasta que quedó ajustada. Entonces dio un fuerte empujón en la dirección correcta y gritó cuando la tuerca cedió con tanta facilidad que su impulso la lanzó hacia delante.


      Tom la agarró por los hombros y tiró de ella para que no se cayera de bruces. —¡Vaya! ¿Estás bien?


      Kendra se agarró a sus fuertes brazos mientras su corazón golpeaba contra sus costillas. El ritmo acelerado tenía más que ver con estar en estrecho contacto con Tom que con cualquier miedo a caerse.


      —Sí, claro. —Le miró la boca y le susurró. —Si me sale algún chichón ¿Me lo besas y me lo curas?


      Un lado de la boca de Tom levantó la comisura. —Cariño, besaré cada centímetro de ese cuerpo delicioso si eso te hace sentir mejor. —Lanzó una mirada cautelosa a su alrededor—. Pero por ahora, volvamos a nuestra lección antes de que me ponga, nervioso ¿Vale?


      Kendra lo soltó y asintió.


      —Quítate los otros cuatro, ahora —le ordenó Tom.


      Mientras se inclinaba hacia la tarea, esperaba que Tom pensara que estaba adorable con el overol negro y las botas de trabajo con puntera de acero que le había prestado Lexie. Se había recogido el pelo negro y liso en una coleta, con la esperanza de que por una vez no fuera la única acalorada y excitada.


      Kendra aflojó la última tuerca y la dejó en el suelo junto a las demás. —¡Lo he conseguido! ¿Y ahora qué?


      Tom sonrió ante su entusiasmo. —Ahora lo levantamos con el gato y quitamos la rueda.


      —Pero no tengo gato.


      Tom señaló la parte trasera de la furgoneta. —Sí, lo tienes. Mira debajo del neumático de repuesto. Encontré el modelo adecuado en un desguace el otro día y lo probé.


      Ella le lanzó una sonrisa de agradecimiento. —Piensas en todo.


      —No sé si todo, pero intento hacer lo mejor.


      Kendra levantó la escotilla y abrió el compartimento que albergaba el neumático. Aflojó la tuerca de mariposa que lo sujetaba y lo dejó a un lado. Le sorprendió el gran peso del neumático y tuvo que forcejear con él. Casi lo había sacado del pozo cuando alguien le dio un empujón y volvió a caer.


      —¡Eh! protestó ella.


      Marcus dijo —Te lo traeré ya que él no quiere. No tienes que forzar nada.


      Tom tomó a Marcus por el hombro. —Deja que lo haga ella. No va a haber nadie en el camino para ayudarla. Tiene que aprender a hacerlo por sí misma.


      Marcus se encogió de hombros. —Puedo enseñarle, entonces.


      —¿No lo has hecho antes? Estaré encantado de hacerlo. —Tom negó con la cabeza—. Tiene que aprender todo el proceso de principio a fin.


      Kendra agarró el neumático e intentó quitárselo a Marcus. —Quiero hacerlo. De verdad. Tom tiene razón. No siempre puedo confiar en que alguien esté disponible para ayudarme, y ya me conoces. Odio estar indefensa.


      Marcus estaba inamovible gracias a su fuerza musculosa y superior. —Me estás haciendo sentir como una mierda. Tienes razón, debería haberte enseñado estas cosas. Así que déjame.


      —Tú y yo simplemente pelearíamos. Me quedo con Tom. —Kendra se negó a ceder y le dio un fuerte tirón. Sus manos resbalaron del neumático y ella cayó con fuerza sobre su trasero. El dolor le subió por la espalda y soltó un fuerte grito.


      Tom saltó alrededor de Marcus y se arrodilló junto a ella. —No te muevas. ¿Dónde te duele?


      Marcus apareció junto a Tom en el campo visual de Kendra. Los ojos de ambos estaban llenos de preocupación.


      Ella apretó los dientes un momento y luego dejó escapar el aliento. A veces le daban ganas de golpearles la cabeza. ¿Exceso de protección o qué? —Estoy bien. Ella se sentó y Tom apoyó sus hombros.


      —¿Te golpeaste la cabeza? —preguntó.


      —No. Estoy bien. Sólo quiero levantarme y terminar el trabajo —respondió ella.


      Marcus negó con la cabeza mientras Tom la ayudaba a levantarse. —Creo que ya has tenido bastante por hoy.


      Kendra trató de refrenar su temperamento, pero Marcus estaba presionando todos sus botones. Era lo que siempre hacía. Intentaba protegerla de cosas de las que no necesitaba protección. Ya no estaba enferma. Pensó en Tom y en todos los años perdidos. Marcus estaba arruinando lo que había sido una mañana encantadora con Tom. —Te diré lo que ya he tenido suficiente, mandándome. —Golpeó el pecho de Marcus—. Deja de interferir. Tom lo estaba haciendo muy bien instruyéndome hasta que apareciste tú. Yo puedo hacerlo.


      —¿Por qué Tom? ¿Por qué no Sully? —Dijo Marcus mirando a Tom con desconfianza.


      Ella fulminó a Tom con la mirada y respiró hondo. Como si fuera un parche, decidió arrancársela. —¡Puedo tomar mis propias decisiones, como si quiero aprender a arreglar un coche o con quién quiero salir!


      Las cejas de Marcus se alzaron. —¿Con quién quieres salir? ¿De qué estás hablando? ¿Estás saliendo con alguien?


      Tom asintió ante la pregunta en sus ojos. Puso la mano en el brazo de Marcus y dijo en voz baja —Sí. ¡Estoy saliendo con Tom!


      Acercándose a ella, Tom pasó un brazo alrededor de los hombros de Kendra. —Así es.


      Marcus miró entre ellos y luego su mirada se clavó en la de Tom. —Me mentiste el otro día, hijo de puta. Me dijiste que estabas bromeando sobre Kendra. Sabes lo que pienso de esto, pero fuiste a mis espaldas de todos modos.


      Eso lo hizo. Marcus necesitaba oír la verdad. —¿Quién te crees que eres? Te quiero mucho hermano mayor, pero es mi vida. Luché muy duro por la cortesía de vivirla. ¿Qué te da derecho a apartar a alguien de mí? Con quién salgo, con quién me acuesto o con quién no, ¡No es asunto tuyo! —le grito.


      Marcus señaló a Tom. —No es el chico adecuado para ti. Es mi mejor amigo y un buen tipo, pero no es de los que sientan la cabeza, y tú no eres el tipo de mujer que se tira a un tipo y pasa al siguiente. Mira cómo te trató el último tipo. Se largó y te dejó embarazada y sola.


      La mandíbula de Tom se tensó, la desaprobación de Marcus obviamente le molestaba. —Gracias, Marcus. Es bueno saber que no crees que sea lo bastante bueno para Kendra. Es bueno saber lo que realmente piensas de mí. —Tom no culpaba a Marcus. Probablemente tenía razón. Tom nunca había tenido una relación a largo plazo. Nunca había dejado que ninguna mujer se acercara. Qué sentido tenía, el matrimonio no era una prioridad para un hombre como él... pero de repente nada de eso le sonaba porque ahora era importante para él.


      Marcus dijo —Tom, sabes que te considero un hermano, pero tengo que ser sincero. Has perseguido faldas por todo el mundo, igual que yo. No estás hecho para una relación seria. No lo digo de mala manera. Yo tampoco estoy hecho para eso. Ninguno de los dos sentará la cabeza. Ambos lo sabemos. No quiero que Kendra salga herida.


      —Como ella dijo, Kendra es una chica grande y puede manejarse sola. Estamos saliendo, no es un crimen. Es una pena que no le des y me des más crédito. ¿Crees que haría algo para lastimarla?


      Marcus no cedió terreno. —No creo que sea tu intención, pero es lo que somos. No somos hombres de una sola mujer. Quiero a Kendra, pero creo que a veces no tiene muy buen juicio. Como cuando dejó que un tipo la embarazara y se negó a decirme quién era. Ahora es una madre soltera que intenta llegar a fin de mes. —Miró con dureza a Kendra—. Por eso siempre me pide dinero prestado. —Su mirada volvió a la de Tom—. No quiero que vuelva a pasar algo así.


      —No pasará. Mis composiciones están empezando a dar sus frutos. Incluso me he mudado a un nuevo alquiler en la calle de Tom. Él me lo dijo y aproveche la oportunidad. —En realidad no estaba mintiendo, sólo no estaba revelando toda la verdad.


      —En la calle de Tom. Qué oportuno —siseó Marcus.


      Tom miró molesto a Marcus. —Eres un verdadero idiota por hablar así de tu hermana. Echándole en cara lo de Connor. Bonita forma de demostrarle que la quieres.


      Las lágrimas empezaron a brotar de los ojos de Kendra y no podía respirar. Esto era lo que había estado temiendo, un amigo hiriendo a otro amigo. Necesitaba espacio para pensar qué hacer para calmar a su hermano. Corrió hacia la puerta que daba al exterior, la abrió de un tirón y salió corriendo a la luz del sol.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      —Así se hace —le dijo Tom a Marcus—. No me lo puedo creer.


      Marcus se señaló el pecho. —¿Yo? Tú eres el que empezó todo esto. Me prometiste que dejarías en paz a Kendra.


      Tom asintió. —Sí, hace ocho años, cuando éramos niños. Ahora no puedes exigirme eso en serio. A diferencia de ti, yo he crecido. Siempre me ha gustado Kendra. Nunca debí haberte hecho caso entonces.


      Los ojos de Marcus se volvieron de un tono verde más intenso y su rostro enrojeció de ira. Agarró el overol de Tom por el cuello. —¡No quiero que veas a Kendra!


      —Será mejor que te acostumbres. Nada va a detenerme, ni siquiera tú — Tom le amenazó.


      —¿Ah, sí? Eso ya lo veremos.


      Marcus echó el puño derecho hacia atrás, pero una mano fuerte lo agarró y apartó de un tirón a Marcus de Tom, que venía directo a por Marcus. Lexie se interpuso entre los dos hombres furiosos y Sully tiró de Marcus hacia atrás.


      —Paren ya, chicos —dijo Sully—. Se están comportando como un par de imbéciles.


      —¡Hombres! —Lexie mantuvo agarrado a Tom, que intentaba sacársela de encima—. ¡Basta, Tom! Deberías ir por Kendra.


      Marcus trató de alejarse de Sully. —Yo iré.


      Sully le empujó hacia el despacho. —No, no irás. Tú eres el problema. Vamos a la oficina. Tomaremos una cerveza y podrás calmarte.


      Marcus señaló a Sully. —¿Quién demonios te crees que eres? Creo que te olvidas de quién es el jefe aquí.


      Sully le dirigió una mirada severa. —No, no lo he olvidado. Tú eres el jefe, pero yo soy tu amigo y los verdaderos amigos les dicen a sus amigos cuando están actuando como un maldito idiota. Marcus, estás actuando como un completo idiota. Así que, antes de que digas algo de lo que no puedas retractarte, es mejor que vayas a la oficina hasta que te controles.


      Marcus fulminó con la mirada a Tom y Sully y entró en el despacho dando pisotones. Dio un portazo y oyeron cómo se cerraba la cerradura.


      Tom respiró hondo para tranquilizarse y fue a buscar a Kendra.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Catorce

          

        

      

    


    
      Kendra se sentó en una de las sillas del porche del gran almacén que flanqueaba el taller principal. Allí guardaban los autos caros de sus clientes durante la noche para los trabajos más largos. Durante el almuerzo o después del trabajo, la pandilla se sentaba allí a la sombra para beber una cerveza y relajarse. Ella se sirvió una de la nevera que había en la cocina del taller.


      Dejó la botella sobre la pequeña mesa metálica de césped que había a su lado y se desabrochó el overol con manos temblorosas. De pie, se quitó la prenda y las botas, contenta de llevar sólo un pantalón corto gris y un sujetador deportivo a juego. Sintiéndose más fresca, dejó el overol sobre otra silla y volvió a sentarse.


      Le dolía el estómago del estrés. O esperaba que fuera estrés. Los últimos días se había sentido muy cansada. Quizá la mudanza le había afectado más de lo que pensaba.


      ¿Cómo habían ido las cosas tan mal tan rápido? Debería haber mantenido la boca cerrada. Un minuto se estaba divirtiendo con Tom y luego abrió la boca. Un puño se formó en su estómago. Había presionado porque quería poner a prueba a Tom. Para ver cuán comprometido estaba Tom realmente. ¿Arriesgaría su amistad, su negocio por ella?


      ¿Cuán egoísta podía haber sido? Debería habérselo dicho a su hermano de otra manera.


      Ahora todo se ponía feo.


      Kendra se acomodó y se sentó derecha al darse cuenta de algo. Tom había corroborado su historia, había dado la cara por ella. Tom y Marcus se miraron, pero ella no pudo evitar que el corazón le saltara en el pecho. Él había dado la cara por ella, por ellos. Fue suficiente para que ella bajara la guardia.


      Tomó una decisión.


      Se entregaría a esta relación y le daría a Tom su corazón si él lo quería. Pero si volvía a rompérselo, si me engañaba una vez, yo pagaba. Si me engañaba dos veces, nunca más. No habría otra oportunidad.


      Él cree que lo quiere todo, que quiere una familia, pues vamos a averiguarlo.


      Con ese pensamiento, la puerta del taller se abrió y Tom entró a la siga de ella. Era tan guapo que casi se olvidó de respirar. El mero hecho de verle caminar la llenaba de deseo. Sus brazos musculosos se balanceaban un poco mientras se acercaba a ella, sus pasos eran sueltos y seguros. Qué premio sería ganar el corazón de este hombre...


      Aunque su andar era relajado, sus hombros y su expresión estaban tensos cuando llegó al porche. —¿Estás bien? —Se sentó a su lado y le puso una mano en la rodilla.


      Kendra ignoró cómo se aceleraban los latidos de su corazón ante su contacto. —Sí, supongo. Siento haberte dejado solo. Estoy harta de tener miedo de mostrar lo que realmente quiero en esta vida. Siempre me he contenido por todos los sacrificios que todo el mundo hizo por mí cuando estaba enferma, me da aprensión decir hacer lo que quiero. No debería importarme lo que piense mi hermano. Debería quererme incondicionalmente como yo le quiero a él. Mis padres no creyeron en mis capacidades, nunca confiaron en mí, no quiero perder a Marcus por la misma razón.


      Puso su mano sobre la de él y le recorrió una de las venas del dorso. —¿Te arrepientes de mi anuncio? —Recordó lo bien que le habían sentado sus caricias la otra noche. Sintiéndose atrevida, le tomó de la muñeca y le subió la mano al muslo.


      Él enlazó sus dedos con los de ella. —De ni una sola palabra, Marcus se calmará y si no lo hace —Tom se encogió de hombros—. Él y yo lo solucionaremos. Esto no nos destruirá. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo para eso. Además, él te quiere. Sólo es probable que intente matarme si te hago daño, y voy a asegurarme de que no lo haga.


      Ella le miró. —¿Es verdad que nunca has tenido una relación duradera? Quiero decir, me lo imaginaba con todas las mujeres con las que has salido, pero ¿puedes decirme por qué? Dudo que sea porque simplemente quieres sexo con cientos de mujeres. Tiene que ser algo más.


      Le soltó la mano y agachó la cabeza.


      Ella le insistió. —Dices que quieres una relación, casarte conmigo. Si eso es cierto, ¿Por qué te cuesta tanto decir me las cosas? ¿Por qué te cuesta compartir tu pasado?


      Se levantó y se metió las manos en los bolsillos, dándole la espalda. Lo único que hizo fue apretarse los vaqueros, mostrando un trasero soberbio.


      —Mi madre se marchó cuando yo tenía doce años. Sam tenía diecisiete. No puedo culparla por dejar a mi padre, era un cabrón infiel y borracho...


      Kendra soltó un suspiro. —Pero también te dejó a ti. —Las lágrimas brotaron—. Tengo a Connor y no puedo entender que ninguna madre abandone a sus hijos, por ningún motivo.


      Se volvió hacia ella. —Pensé que era por algo que yo había hecho. Sam intentó decirme que era por papá, y después de un tiempo comprendí que era verdad. Pero al día de hoy no tengo ni idea de por qué no me llevó con ella. Pensé que era mala, o que no me quería...


      —No puedo imaginar lo que debe haber sentido a una edad tan temprana. —El rechazo de una madre, ella más que nadie entendía el dolor. Su madre no había dicho nada cuando su padre prácticamente la echó cuando no quiso revelar la identidad del padre de Connor, pero ella era mayor, tenía casi veintiún años. Y había tenido a Marcus para ayudarla. Tom era sólo un niño.


      —Sé que su partida me afectó. Pero sólo ahora, ahora que he tenido la oportunidad de revisar mi pasado, he comprendido por qué nunca dejé que nadie se acercara. Tenía miedo de volver a perder a alguien. Ese dolor de ser dejado atrás, de ser rechazado, es indescriptible. Me protegía de ese dolor. Pensaba que no necesitaba a nadie.


      Ella asintió. —¿Pero ahora, por Connor vale la pena arriesgarse a ese dolor?


      Se puso delante de ella y le acarició la cara. —Y por ti. Por alguna razón creo que mi corazón estará a salvo contigo.


      Ella se levantó lentamente y le rodeó el cuello con los brazos. —Lo está. Y siempre lo estará.


      Permanecieron juntos abrazados. Él empezó a deslizar las manos por los costados de ella.


      —Se siente bien, —murmuró ella, encontrándose con su mirada—. Pero no es lo que necesito.


      Sus ojos cerraron mientras deslizaba su mano hacia el final de su espalda—¿Qué es lo que necesitas?


      —A ti… —El repentino fuego de sus ojos y su cercanía intensificaron su deseo. Kendra le lanzó una mirada sensual—. Sígueme…


      Tom se levantó, la siguió hasta la cocina del taller y cerró la puerta. Al pasar junto a la nevera, la hizo girar y la empujó contra ella. Enganchándole una mano en la nuca, le besó apasionadamente y ella le correspondió. Prácticamente se devoraron el uno al otro mientras empezaban a desnudarse con urgencia.


      Tom sacó la billetera de sus pantalones de trabajo, sacó un condón y la estrecho junto a él. Kendra ya le había desabrochado los pantalones y le había bajado los calzoncillos. Su miembro, que se endurecía rápidamente, se interpuso entre ellos.


      Kendra le quitó el condón de los dientes y le hizo los honores. Tom soltó un suspiro al sentir su contacto.


      —Tranquilo Disfrútalo, —dijo con una sonrisa mientras se arrodillaba.


      Kendra soltó una risita cuando él liberó su pierna derecha de los calzoncillos y lanzo la ropa interior para luego levantarla por encima de su hombro. Se estremeció cuando su cálido aliento le hizo cosquillas en su humedad y jadeó al instante siguiente, cuando él le rozó el clítoris con la punta de la lengua.


      —No te atrevas a parar esta vez o será la última vez que me toques, —murmuro.


      La risita de Tom retumbó en su pecho y se puso a trabajar rápidamente. Acercándose más, la saboreó hasta que ella apenas pudo soportarlo. Los dedos de ella se enroscaron, tirándole del pelo corto, y él gimió de placer y dolor. El placer de ella crecía en espiral mientras él jugueteaba y movía la lengua.


      —No pares, no pares, —susurró Kendra mientras empezaba a estremecerse.


      El frío metal del frigorífico presionaba la espalda de Kendra mientras apoyaba la cabeza en él. Tener sexo con Tom en el almacén, a sólo unos metros de la taller, hacía que Kendra se sintiera perversa. Era salvaje y temerario, pero eso era lo que le apetecía en aquel momento. No quería pensar. Sólo quería sentir el tipo de placer que sólo Tom podía proporcionarle.


      Con cada pasada de su lengua, Tom la llevaba a otra dimensión y ella no podía hacer otra cosa que disfrutar del viaje. No podía estarse quieta y temblaba a medida que se acercaba al borde del colapso. Su orgasmo la tomó por sorpresa, y la aguda felicidad la hizo gritar el nombre de Tom. Apenas oyó el gemido de aprobación de Tom mientras la tempestad de sensaciones la mantenía prisionera. No había empezado a desvanecerse cuando Tom la levantó, sin darle otra opción que agarrarse a sus hombros.


      Tom le rodeó la cintura con las piernas y entró lentamente en su apretado calor. —Oh, mierda. Te sientes tan bien, nena.


      —Tú también.


      Sus miradas se cruzaron mientras él empezaba a empujar con movimientos magistrales. Las botellas y las latas de la nevera sonaban mientras él embestía fuertemente dentro de ella, Kendra nunca había sentido nada tan intenso como estar con Tom. Cada vez que él la penetraba, ella se acercaba al clímax. Su mirada ardiente y la forma en que sus hombros se contraían bajo sus manos la cautivaban.


      El primer impulso de otro clímax la golpeó. —Sí, sí, sí.


      —Dime, Kendra. Dímelo, —le exigió con dureza, empujando aún más fuerte.


      —Me vengo, me vengo. —Sus palabras terminaron en una nota aguda que se convirtió en un grito.


      Tom lo amortiguó con la boca, pero el sonido fue música para sus oídos. Saber que la había hecho sentir así le producía una inmensa satisfacción. Apartó sus labios de los de ella cuando una poderosa descarga lo sacudió. Dejó caer la cabeza para morderle el hombro mientras dejaba escapar un gemido que le calo profundamente en sus sentidos.


      Cuando las ondas del éxtasis desaparecieron, Kendra se hundió un poco. Tomó la cara de Tom entre las manos y sonrió. —Era justo lo que necesitaba y ha sido increíble. Eres increíble. Estoy muy contenta de darnos una oportunidad.


      Tom no tenía prisa por renunciar a su agarre sobre ella y con mucho gusto siguió apoyándola. —Tú también eres increíble, Tigresa. Mierda… nunca una mujer me la había puesto dura tan rápido. Siempre supe que eras especial.


      —No tienes que decir eso.


      Tom frunció el ceño. —Ya lo sé. Sabes que no digo nada que no sienta. Estoy siendo completamente sincero contigo.


      Ella se contoneó y sonrió en sus brazos y su corazón latió con alegría. —Vale, Me alegro de hacerte eso.


      Su sonrisa traviesa la hizo sonreír. —Yo también.


      La soltó lentamente, disfrutando de la sensación de su cuerpo deslizándose por el suyo. Se le apretó la entrepierna y se preguntó si alguna vez tendría suficiente de Kendra. Quería volver a subirla y hacerlo todo de nuevo, pero tenía que volver y arreglar esto con Marcus, y ella tenía que recoger a Connor de casa de Stella.


      —¿Crees que Jackie estará de acuerdo en quedarse con Connor más tarde esta semana para que podamos salir? —Tom preguntó.


      —Estoy segura de que puedo organizar algo. ¿A dónde me llevas?


      —Le dio un beso en la frente. —Quiero lucirte. Creo que a un buen restaurante para variar. Vistámonos elegantes.


      Ella se rió. —No me he vestido elegante desde antes de que Connor naciera. Me encantaría que me invitaran a cenar con estilo.


      La felicidad inundó a Kendra y él le dio un beso caliente y apasionado en sus deliciosos labios. La soltó bruscamente y dijo —El miércoles por la noche. A las ocho. Prepárate y ponte algo bonito.


      Se dirigió hacia la puerta, pero Kendra lo detuvo. —¡Espera! —Le señaló la parte inferior.


      Mirando hacia abajo, Tom vio que todavía tenía los pantalones por los tobillos. Se rieron juntos mientras terminaban de vestirse. Luego salieron del edificio y se dirigieron a al taller. A medio camino, Tom se acercó y tomó la mano de Kendra. Le importaba un bledo quién los viera tomados de la mano.


      Intercambiando una sonrisa con ella, Kendra se preguntó cuándo había sido la última vez que él había caminado tomado de la mano de una mujer. ¿Quizá nunca? Pero Tom le tomó de la mano.


      Tom le abrió la puerta del taller y le indicó que entrara. Se sintió aliviada al ver que Marcus no estaba a la vista. Tendría que hablar con él, pero prefería hacerlo sin Tom cerca. Para su sorpresa, habían vuelto a montar la furgoneta de Kendra y ella sospechaba que había sido Lexie.


      Kendra se subió al asiento del conductor y Tom se colocó entre la furgoneta y la puerta abierta. —No pienses ni por un momento que te vas a librar de aprender a cambiar una rueda y esas cosas.


      En serio, —Kendra dijo— No quiero librarme. Necesito saber cómo hacerlo. Es hora de que sea mucho más autosuficiente.


      —Me alegra oírlo. —Se inclinó hacia el interior de la furgoneta—. ¿Me das un beso de despedida?


      Ella le agarró el overol, tiró de él más cerca y apretó los labios contra los suyos en un beso que le volvió a calentar la sangre.


      Cuando terminó, Kendra dijo —miércoles por la noche. A las ocho. No llegues tarde y ponte algo bonito.


      Tom le sonrió repitiéndole su anterior petición. —Sí, señora.


      Cerró la puerta de la furgoneta y abrió la del garaje. Acompañó a Kendra en su salida, le hizo un gesto con la mano y se quedó mirando cómo se marchaba.


      Lexie apareció a su lado. —¿Quieres decirme algo?


      Tom asintió bruscamente. —Sí. Voy a casarme con esa mujer.


      Lexie se quedó boquiabierta. —¿Qué? ¡Tú! El hombre que juró que el matrimonio era para tontos, si no recuerdo mal. Pensaste que estaba loca casándome con Jason.


      —Ya me has oído y eso es todo lo que digo al respecto. —Sonrió ante la expresión de sorpresa de Lexie—. Y estabas loca. No fue la parte del matrimonio lo que realmente objeté, sólo el novio.


      Ella le entrecerró los ojos. —De acuerdo, por ahora, pero pronto se te va a caer la baba. Ah, y por cierto Marcus se ha ido.


      —Mierda. —Se pasó una mano por la cabeza—. ¿Sabes si va a volver?


      Se burló, —¿Yo? Sería la última persona en la que Marcus confiaría.


      Lexie refunfuñó para sí misma mientras Tom iba a traer el Jaguar que estaba remodelando para un cantante de una banda de chicos que tenía más dinero que cerebro. Mientras trabajaba, Tom planeaba cómo iba a ganarse el corazón de Kendra. Casi resopló al pensarlo.


      
        
          Él, uno de los tipos duros que había fundado Bad Boy Autos, estaba planeando cómo hacer que una mujer se enamorara de él. Él, un hombre capaz de pilotar un coche de pruebas a 300 km/h, pero que se cagaba de miedo ante cuatro letritas, «A-M-O-R». Aún así, su cuerpo quería rechazar sus pensamientos de una relación con Kendra, pero su corazón... bombeaba con fuerza y verdadera pasión en su pecho. Quería la oportunidad de tener una familia, de despertarse cada día con la misma mujer a su lado, una mujer que lo amara incondicionalmente. Una mujer en la que pudiera confiar plenamente. Por primera vez, en mucho tiempo, sintió que merecía esta oportunidad. Casi se rió en voz alta de lo absurdo que era y luego volvió su atención al Jaguar.
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      Mirándose en el espejo el miércoles, Tom maldijo mientras jugueteaba con su corbata. ¿Por qué había dicho que se disfrazarían? Porque sabía que a Kendra le encantaría la oportunidad. No recordaba la última vez que se había puesto un traje y nunca se le habían dado bien las corbatas. Suspirando, se deshizo el nudo y volvió a empezar. Llamaron a la puerta principal y respiró profundamente de la frustración al ser interrumpido.


      Caminó por su casa, frunciendo el ceño ante lo fea que era el inmueble. Era hora de hacer algo al respecto. Seguramente tardaría dieciocho meses o dos años en reformar la casa desde cero para cuando los arquitectos y los permisos estuvieran concedidos. Sin embargo, sería el hogar perfecto para Kendra, Connor y, si Dios quería, cualquier otro hijo que tuvieran. Haciendo una nota mental para empezar a buscar contratistas, abrió la puerta de un tirón y descubrió a Sam de pie en el porche.


      Aunque estaba irritado, también se alegró de ver a su hermano. —Hola, hermano. Pasa.


      Aunque tenían los mismos ojos marrones, el pelo de Sam era castaño oscuro en vez de rubio. Ambos hombres eran más o menos de la misma altura, pero Sam era un poco más delgado que Tom.


      —Gracias. —Sam pasó junto a él y miró alrededor de la sala de estar—. ¿Por qué demonios vives aquí?


      Tom se rió. —El terreno. Ya te lo he dicho. Terrenos como este son difíciles de encontrar y el vecindario es bueno. Buenas escuelas...


      —¿Escuelas? No es algo que pensé fuera importante en tu lista, —respondió Sam.


      Tom no contestó. Kendra aún no se lo había dicho a nadie y él le había prometido...


      Sam, como buen hermano mayor, no presionó. Se fijó en el traje azul oscuro que llevaba Tom. —Vaya, qué elegante estás. ¿Cuál es la ocasión?


      Tom de repente se sintió tímido y se enfadó consigo mismo. —Tengo una cita.


      La expresión de Sam se llenó de sorpresa. —¿Tú tienes una cita? No creía que tuvieras citas, sólo mujeres.


      Tom le sonrió con satisfacción. —Muy gracioso, imbécil. —Le tendió la corbata a Sam—. ¿Me anudas esto?


      Sam tomó la corbata y se puso a trabajar. —Así que esta señora debe ser muy especial, ¿eh?


      Odiando el rubor que le subía por el cuello, Tom contestó —Sí. Oye, ¿dónde conseguiste el anillo de compromiso de Tonya?


      Sam se quedó helado, con los ojos desorbitados. —¿Le vas a pedir matrimonio? Creo que me estoy perdiendo algo. ¿Te importaría contármelo?


      Tom no había querido hacerle esa pregunta, pero quería estar preparado cuando llegara el momento de mostrarle a Kendra lo serio que era. Y ahora necesitaba una caja de resonancia y sabía que Sam guardaría su secreto. —Sí, no hay tiempo ni para empezar a explicarlo. No quiero llegar tarde a recoger a Kendra.


      Sam continuó anudando la corbata. —Kendra. ¿Como la hermana de Marcus, Kendra Black?


      Tom no pudo evitar la sonrisa tonta que se le iluminó en la cara al mencionarla. —Sí. —Sabía que no debía pero estaba que reventaba de orgullo y Sam era su hermano—. Si te cuento algo tienes que prometerme que guardarás el secreto hasta que yo te diga que puedes compartirlo. —Sam asintió—. ¿Conoces a su hijo pequeño? ¿Connor?


      Sam asintió. —Sí. Lo he visto una o dos veces.


      —Es mi hijo. Es mío. —Una oleada de amor y orgullo golpeó a Tom y sonrió—. Yo soy su padre.


      Sam dejó de anudar la corbata. —Lo siento, pero ¿acabas de decir que Connor es tu hijo?


      —Sí, pero no puedes decírselo a nadie, —dijo Tom—. Nadie más lo sabe. Yo no sabía que era su padre hasta la semana pasada.


      Sam terminó con la corbata y exhaló un suspiro. —¡Que carajo! ¿Por qué no lo sabías? ¿No te lo dijo? —Su rostro adoptó ese ceño fruncido protector de hermanos.


      La ahora familiar, hacia que Tom se sintiera culpable. —Es una larga historia, pero ahora no tengo tiempo para contarla. Cuando todo salga a la luz te lo explicaré todo. —Sam parecía a punto de protestar, pero Tom cruzó los brazos sobre el pecho y Sam cerró la boca. Mirando fijamente a su hermano preguntó —Entonces, ¿por qué estás aquí? Quiero decir, ¿por qué no me has llamado?


      Sam se puso sobrio y a Tom se le erizó el vello de la nuca. —Es papá. Su cuerpo está rechazando el trasplante de hígado de la tía Sonya. Van a buscar otro donante, pero no hay garantías de que encuentren uno compatible. Ya me han hecho las pruebas, pero sabes que no soy compatible.


      La sangre se drenó de la cara de Tom mientras un sin fin de emociones inundaba su mente. —¿Entonces va a morir?


      Las lágrimas brillaron en los ojos de Sam. —Sí. A menos que...


      Una oleada de tristeza golpeó a Tom con sorprendente intensidad. —¿A menos que qué? Pero sabía lo que venía y sus manos se cerraron en puños.


      Sam se aclaró la garganta. —Ahí estás tú.


      —¿Quieres que me haga las pruebas? —El corazón de Tom palpitó dentro de su pecho—. Mierda.


      Sam puso una mano en el hombro de Tom. —¿Dejarías que te hicieran la prueba para ver si eres compatible? Y si lo eres, ¿estarías dispuesto a donar un trozo de tu hígado a papá?


      A Tom se le formó un nudo en la garganta y no pudo contestar.


      —Sé que es mucho para echarte encima, hermanito, pero no te lo pediría si no fuera tan importante. —Sam le apretó el hombro—. Sé que las cosas no están bien entre papá y tú, así que si no quieres hacer esto por él, hazlo por mí y por mis hijos. Ellos quieren a papá y es un buen abuelo.


      Tom no podía negarlo. Vincent había sido un padre de mierda pero con sus nietos... Vincent parecía estar intentando compensar el haber sido un padre de mierda colmando de amor a sus nietos. Pero Tom odiaba a su padre, ¿no? Esperaba sentir una sensación de satisfacción por el hecho de que su padre estuviera recibiendo lo que Tom creía que se merecía, pero en lugar de eso la tristeza se apoderó de su corazón.


      No te sientes triste por la gente que odias, razonó. —¿Cuándo hay que hacer estas pruebas?


      —Mañana por la mañana, —respondió Sam—. Cuanto antes, mejor. Se le acaba el tiempo. ¿Lo harás?


      Tom pensó en su hijo. A Connor le encantaría tener un abuelo. Su otro abuelo se había desligado de él. ¿Tom iba a aferrarse a la ira por algo que no se podía cambiar y negar a su hijo? Vincent era el único abuelo que Connor podría llegar a tener. —Sí, lo haré. ¿A qué hora?


      —A las ocho. Nos vemos en el hospital, —dijo Sam con una sonrisa fraternal.


      —De acuerdo.


      Tirando de Tom para darle un abrazo, Sam susurró —Gracias.


      —No me des las gracias. —Tom le devolvió el abrazo varonil—. Todavía no he hecho nada.


      Sam se apartó. —El simple hecho de que aceptes hacerte la prueba significa mucho, Tommy. Significará todo para papá. Puedes visitarlo mañana. —Alisó la corbata de Tom—. Ya está. Ya estás listo. Diviértete esta noche. No comas después de medianoche. Tienes que ayunar para las pruebas. Puedes beber agua, pero eso es todo.


      Tom enmascaró su miedo con una sonrisa. —Lo haré. Ahora vete de aquí para que yo también pueda irme.


      —De acuerdo. Hasta mañana, —contestó Sam, saliendo por la puerta. Se detuvo en el umbral—. Por cierto, felicidades. Creo que serás un padre excelente, hermanito. Estoy deseando conocer a Connor y presentarle a nuestra familia.


      Tom cerró la puerta con el corazón latiéndole en el pecho. Se quedó de pie en el vestíbulo intentando asimilar todos los cambios que de repente se habían producido en su vida. Su anterior buen humor se desvaneció y la preocupación hizo que lo último que le apeteciera fuera salir a un restaurante elegante. Sin embargo, no quería decepcionar a Kendra.


      Con un gemido de consternación, Tom se quitó la corbata. Kendra era una mujer perspicaz y se daría cuenta de la fachada que había montado. Se tumbó en el sofá, sacó el móvil del bolsillo y marcó el número de Kendra.


      —Hola, señor Lorde.


      Sonrió al escuchar la alegría en su voz. —Hola, señorita Black.


      —¿Me has llamado para decirme que llegas tarde? Te advertí que no lo hicieras —dijo Kendra con fingida seriedad.


      Tom suspiró y apoyó la cabeza en el sofá. —No, no voy a llegar tarde, pero ¿te importa si pedimos en casa o si pasa por algo de camino?


      —Sí, claro. —Su voz se apagó—. Me parece bien.


      —Estaba listo, excepto por mi corbata cuando Sam apareció, —dijo Tom—. Es papá. Su nuevo hígado no está funcionando.


      —¿Qué nuevo hígado? —Preguntó Kendra.


      —¿Marcus no te lo dijo?


      —Mmm, Marcus no te menciona mucho a mi alrededor.


      El dolor atravesó a Tom. —Vaya. No me había dado cuenta de cuánto le disgustábamos juntos. —Él intento apartar el dolor—. Papá tuvo un trasplante de hígado, pero su cuerpo lo está rechazando.


      —Oh, Tom, lo siento mucho.


      Soltó una risa corta y sin gracia. —Sí. Yo también, lo cual me sorprende. De todos modos, mañana tengo que ir al hospital para ver si soy compatible. Lo siento mucho, cariño. Me hacía mucha ilusión presumir de ti. Pero me siento como una mierda siendo feliz cuando papá se enfrenta a la muerte.


      —Entiendo perfectamente este tipo de cosas, Tom, y creo que es muy generoso por tu parte hacer esto por tu padre. Has dicho antes que ustedes dos no se veían cara a cara la mayor parte del tiempo, —dijo Kendra.


      —Eso es quedarse corto. —Tom se inclinó hacia delante y se frotó la frente—. Dios, quiero emborracharme.


      —¡No te atrevas, Thomas Lorde!


      El grito de Kendra sobresaltó tanto a Tom que casi se le cae el teléfono. —¡Vale, vale! No lo haré, sólo decía...


      —Iré por algo de comida he iré a tu casa. No tiene sentido desperdiciar una niñera, a menos que prefieras estar solo.


      La línea se cortó y Tom miró el teléfono.


      
        
          Luego se rió del mensaje de Kendra, «hasta pronto», y se levantó del sofá para ir a cambiarse.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Dieciséis

          

        

      

    


    
      Kendra llamó a la puerta de Tom con el pie, pues tenía las manos llenas de comida.


      Oyó que Tom se acercaba y, cuando abrió la puerta, respiró con dificultad. Sus vaqueros le llegaban hasta las caderas y estaba sin camiseta. —¡Uff! Kendra. Estás increíble, Guapísima, —dijo él.


      Ella sonrió. —Gracias. —Ella le guiñó un ojo— Me gusta cómo te queda, pero no estoy segura de que en un restaurante de lujo dejen entrar a hombres sin camiseta, podrías provocar un alboroto.


      Tom sonrió. —Me estaba cambiando de ropa, pero puedo volver a vestirme si quieres.


      —Estoy muy feliz con el look que llevas ahora mismo.


      —Tu look es perfecto, no debí apresurarme en quitarme lo que llevaba puesto y así podría habértelo mostrado—Tom se fijó en que llevaba una gran bolsa de compras reutilizable—. ¿Pasaste por algo para cenar? pero no estoy seguro de tener tanta hambre.


      —Puede que tenga algo aquí que te tiente.


      —Tú me tientas. —Sus miradas chocaron y saltaron chispas—. Entra. —Tom se apartó para dejarla pasar.


      Kendra siguió caminando hasta que encontró la cocina y depositó su bolso sobre la mesa. Al darse la vuelta, lo vio entrar en la cocina con aquellos vaqueros de tiro bajo sentados tentadoramente en sus caderas. ¿Habían hecho el amor hacía sólo dos días? Su cuerpo delicioso hacía que le picara la mano para tocarlo, pero eso tendría que esperar.


      —Hay una caja en mi furgoneta, —dijo ella, notando la respuesta anhelante en sus ojos—. ¿Podrías traerla?


      —Claro, no hay problema. La miró con curiosidad, pero no hizo más comentarios antes de salir de nuevo de la cocina.


      Kendra miró a su alrededor. Aunque la cocina era sencilla y necesitaba desesperadamente una remodelación, estaba limpia. El suelo de linóleo negro estaba desgastado en algunas partes y había que cambiar las encimeras blancas. En el centro de la habitación había una pequeña mesa redonda de madera con cuatro sillas.


      Kendra dejó su bolso sobre la encimera y sacó un bonito mantel blanco, candelabros de cristal y velas rojas altas. Puso el mantel sobre la mesa y centró los porta velas en él.


      Tom entró en la cocina con la caja y la dejó sobre la encimera. Miró la mesa y sonrió. —¿Qué estás haciendo?


      Kendra dijo —Te traigo la cena ya que no vamos a salir.


      Se frotó la nuca e hizo una mueca. —Lo siento mucho.


      Acercándose a él, Kendra le rodeó la cintura con los brazos y le miró a los ojos. —No pasa nada. Lo comprendo perfectamente. Si no te apetece cenar podemos simplemente hablar.


      Tom le puso una mano junto a la cara y le pasó el pulgar por la mejilla. —No. Será agradable verte cocinar. Me distraerá un poco.


      —Bueno, no puedo decir que lo haya cocinado yo. —Ella se puso de puntillas y le dio un breve beso—. Bueno. Hora de comer.


      Tom la soltó y vio cómo empezaba a sacar cartones de la caja. El olor a ajo y salsa de tomate llenó la cocina y su estómago rugió. —¿Qué es eso? Huele muy bien. Parece que tengo hambre después de todo.


      —Yo también. —Ella abrió un recipiente de aluminio y él se acercó—. Espero que te guste el pollo a la parmesana. Y tenemos ensaladas, pan de ajo y tarta de queso con cerezas de postre.


      —Vaya. Has pensado en todo. —Le dio un codazo a un lado—. Déjame hacerlo antes de que te manches con algo ese vestido tan bonito. Nunca le quitarás la salsa.


      Kendra apreció su consideración. —Vale. Prepararé nuestras ensaladas.


      —Bueno, puedes prepararte una ensalada, pero no me gusta mucho la comida para conejos, —dijo Tom riéndose sutilmente mientras sacaba un par de platos y fuentes de postre de un armario.


      Kendra se burló pensativa. —Deberías aprender de tu hijo.


      Contestó Tom sonriente. —Me alegro de que le gusten las cosas sanas, pero no es lo mío. —Sirvió las cenas en sus platos—. Además, como voy al gimnasio, necesito cargarme de carbohidratos.


      Kendra se acercó juguetonamente y le apretó el bíceps. —Yo diría que eres un espécimen muy saludable.


      —Gracias, —sonrió Tom con arrogancia. Puso los platos sobre la mesa y sacó un paquete de cerillas de un cajón. Encendiendo las velas se apartó un poco—. Se ve muy bonito.


      —Sí, lo es, —suspiró Kendra suavemente.


      La mirada de Tom pasó de la mesa a Kendra y luego a sí mismo. —Ahora vuelvo.


      Kendra levantó la vista de su ensalada. —De acuerdo.
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        * * *

      


      Tom fue a su habitación y sacó del armario el traje que había llevado antes. Se cambió lo más rápido posible. Era justo que hiciera un esfuerzo extra ya que Kendra se había tomado tantas molestias.


      Tomó la temida corbata e intentó anudársela, pero se frustró demasiado. Comprobando su aspecto en el espejo de la cómoda, pensó que el traje quedaba bien sin corbata y la lanzo sobre la cama. Se puso un par de gemelos de oro que Sam le había regalado hacía un par de años y se alisó los puños de la camisa.


      Se pasó una mano por la frente y volvió a la cocina. La doble mirada de Kendra y la forma en que parecía cautivada por él hicieron que Tom se alegrara de haber cambiado su apariencia.


      —Dios mío. Por un minuto casi no te reconozco —dijo Kendra mientras él caminaba hacia ella—. Retiro mi comentario anterior. Estás increíble con esta ropa. Te arreglas muy bien para siempre andar vestido con un overol grasiento.


      —Gracias. No podía quedarme aquí en vaqueros mientras estabas tan guapa. —Tenía tantas ganas de besarla, pero sabía que si empezaba no sería capaz de parar en sólo un beso.


      —Bueno, te lo agradezco mucho. Estás muy guapo. —Ella jugó un poco con su cuello—. Nunca te había visto con traje.


      —Sólo llevo uno en las bodas o los funerales, —dijo él torciendo los labios con ironía.


      Ella se rió y se apartó. —Me lo puedo creer. Venga, vamos. Comamos antes de que se enfríe.


      Tom le aparto una silla a Kendra, la sentó y luego se sentó en la silla de al lado. La sorprendió mirándolo con una extraña sonrisita en los labios. —¿Qué?


      —Este es un lado diferente de ti. Me gusta.


      Tom levantó una ceja. —Quizá tenga que mostrar mi lado caballeroso un poco más a menudo. —Y lentamente le acarició la nuca, sus dedos acariciando sutilmente su suave piel.


      La mirada coqueta que ella le dirigió le hizo subir la temperatura. —No tendría ningún problema.


      Ella empezó a cortar su comida, así que suspirando Tom hizo lo mismo. Sin embargo, le lanzó rápidas miradas, sorprendido de que le excitara tanto verla hacer algo tan mundano. Volvió a centrar su atención en su propia comida y le dio un gran bocado.


      —Está buenísimo, —murmuró con la boca llena—. ¿De dónde lo has sacado?


      —La cocina de Flora.


      Tom frunció el ceño. —Nunca he oído hablar de ella.


      Kendra dijo —No me sorprende. Es un pequeño restaurante italiano de mi antiguo barrio. Buena comida a precios razonables.


      —¿Condujiste hasta allí?


      —Quería comida que pudiera tentarte a comer, —dijo Kendra tímidamente.


      —Bueno, estoy debidamente tentado, Flora prepara un buen pollo a la parmesana, —respondió Tom agradecido.


      Kendra bebió un trago de agua antes de preguntar en voz baja —¿Qué pasó entre tu padre y tú?


      Su pregunta pilló a Tom completamente desprevenido. Su mano se tensó en torno al tenedor y por su mente pasó la negativa a responder. Pero se obligó a relajarse. Kendra tenía derecho a conocer su pasado, sobre todo porque planeaba convencerla de que se casara con él algún día.


      —Cuando tenía diecisiete años, me mezclé con la gente equivocada. Seguro que no te sorprende. Probablemente Marcus te lo contó, —dijo.


      Con fingida sorpresa, Kendra sonrió —¡No! Me ha hablado un poco de tu pasado. Pero nunca podría imaginar que el joven huraño que conocí hace años se metiera en problemas...


      Tom soltó una risita. —Astuto. En fin, para abreviar, me acusaron de atracar a una anciana porque estaba cerca en ese momento. Yo no lo hice. Pero la señora me identificó porque me parecía mucho al tipo que le robó el bolso. Acabé pasando seis meses en el reformatorio por algo que no hice.


      Papá me dejó allí porque no creía que fuera inocente. Me había librado de cargos por vandalismo y cosas así, pero aquello fue la gota que colmó el vaso para él. —Tom sacudió la cabeza—. Para ser justos, era casi más agradable estar en el reformatorio que vivir en casa con mi querido padre. Siempre estaba borracho y, cuando se enfadaba, me convertía en su saco de boxeo.


      A Kendra se le llenaron los ojos de lágrimas. —Lo siento mucho, Tom. Ningún niño se merece eso. La verdad es que no sé qué decir. Que mis padres me echaran de casa a los veintiuno parece una tontería en comparación. Papá se creía mi dueño, sobre todo porque pensaba que había vencido al cáncer gracias a él. Debería pasarme el resto de mi vida dándole las gracias. Le estaba agradecida por los mejores cuidados hospitalarios, pero ¿quién no ayudaría a su hijo sólo porque yo no quería revelar quién era el padre de mi bebé? Papá sabía que Marcus cuidaría de mí, pero también pensó que volvería arrastrándome. —Hizo una mueca—. Eso no salió como él había planeado, así que ahora creo que no sabe cómo arreglarlo.


      —Echar a una hija embarazada sin dinero ni apoyo... me gustaría tener una charla con tu padre algún día, —dijo Tom sacudiendo la cabeza con enfado.


      Se encogió de hombros. —Al menos sabemos cómo no tratar a nuestro hijo. Tenemos que escucharle, apoyarle y guiarle. Pero también tenemos que asegurarnos de no hacerle daño. Prométeme que, pase lo que pase en nuestra relación, no dejaremos que afecte a la forma en que ambos criamos a Connor.


      Observó su rostro, pero ella no reveló nada de lo que sentía. ¿Creía que esta relación iba a fracasar? Dejó el tenedor y le tomó la mano. —Nunca dejaría que Connor sufriera como sufrimos nosotros. Lo juro. Pero no empiezo esta relación pensando que fracasará. Espero que tú tampoco.


      Sintió su apretón tranquilizador antes de que ella retirara la mano. —Buena observación. ¿Cómo llegaste a ser mecánico? Alguien debe haberte ayudado porque dudo que tu padre lo hiciera.


      Tom esbozó una media sonrisa cuando ella retomó su conversación original. —Tienes razón. Vivir con el viejo y querido papá no era un picnic, pero había un punto positivo de estar en el reformatorio. Había una señora pelirroja llamada Clem que enseñaba mecánica automotriz. Se encariñó conmigo y empezó a enseñarme a arreglar autos. Y eso fue todo. En ese momento supe que quería dedicarme a los autos.


      Empecé a estudiar libros, a ver vídeos y a trabajar en cualquier coche que caía en mis manos para ganar experiencia. Una vez que salí, Sam me hizo tomar mi certificado de estudios y me envió a la escuela de mecánica automotriz. Ahí es donde empecé a trabajar en autos de carreras y autos de calle. Mis profesores me daban rienda suelta pero sólo porque veían que tenía verdadero talento.


      Kendra dijo con orgullo —Y por eso te contrató Marcus. Siempre dijo que eras el mejor del negocio.


      —Solía ir al circuito local de aficionados para ayudar con los autos. Allí conocí a Marcus. Nos hicimos amigos enseguida. Congeniamos, ¿sabes? Tiene razón, somos como hermanos, por eso su comportamiento de hace unos días me ha disgustado.


      —A mí también. —Kendra suspiró—. Por eso nunca revelé quién era el padre de Connor. Sabía que el embarazo los separaría. Cielos, sólo la idea de que salgamos lo tiene furioso. Temo lo que pueda pasar cuando se entere de lo de Connor.


      —Tú más que nadie deberías saber cómo es Marcus, cambiará de opinión cuando vea lo comprometido que estoy contigo y con Connor.


      Kendra se encogió de hombros. —No hablemos de él, ¿vale? Disfrutemos de nuestra noche. Háblame del estado de tu padre.


      Tom miró distraídamente la mesa. —Bien. Está bastante enfermo. Su cuerpo está rechazando el trasplante de hígado. Sam quiere que me haga una prueba para ver si soy compatible. Si soy compatible, se supone que le daré un trozo de mi hígado al hombre que hizo de mi vida un infierno. —Levantando la cabeza para mirarla a los ojos, Tom susurró— Pero Sam tiene razón. Al menos se quedó. Mamá se fue cuando yo tenía doce años.


      A Kendra le dolió el corazón por él mientras replicaba en voz baja —Todavía no me puedo creer que los dejara atrás a los dos. ¿Nunca has querido encontrarla y preguntarle por qué?


      Tragó saliva contra el ardiente deseo de confesarle algo que le daba demasiado miedo. ¿Y si ella le decía que se había ido por su culpa? ¿Realmente quería saberlo? —Pensé que si ella me quería, me encontraría. No voy a perseguir a un fantasma.


      Incluso él podía oír su dolor en esas palabras.


      —Puedo entenderlo. No se supone que los padres aparten a sus hijos de sus vidas. Sé cuánto duele eso, —exclamó Kendra, asintiendo con severidad.


      —Sé que lo sabes, —dijo Tom—. Todavía no puedo creer que no le dijeras a nadie que yo era el padre de Connor. Eso fue valiente y también estúpido.


      Kendra hizo girar unos espaguetis alrededor de su tenedor. —Hubo varias razones por las que guardé silencio. Como he dicho antes, tenía miedo de que si Marcus se enteraba de lo nuestro estropeara su futuro en las carreras y también tu negocio. Pero sobre todo temía que significara que no volvería a verte.


      —¿Qué? —Pronunció Tom con el corazón latiéndole como un tambor en estado de shock.


      


      Kendra no podía mirarlo, mientras entrelazaba sus manos humedecidas por el sudor en su regazo. —Como nunca respondiste a mis correos, supuse que no querías tener nada que ver conmigo y Connor. Si Marcus y tú hubierais dejado de ser amigos, nunca habría tenido la oportunidad de enfrentarme a ti. Puede que te hubieras largado de la ciudad y nunca hubieras mirado atrás. —Se encogió de hombros vacilante—. Son cosas que pasan. —Levantó los ojos hacia los suyos—. Y quería que fueras el primero en saber que Connor era tuyo. Vale, bueno, Stella lo sabía, pero sólo porque necesitaba a alguien con quien hablar de todo esto.


      Tom soltó el aliento con dureza después de oír el dolor en la voz de Kendra, y aunque no tenía derecho a enfadarse porque Stella supiera lo de Connor antes que él, no pudo evitar sentirse enfadado de todos modos. Ya se había perdido muchas cosas de la vida de Connor. Esbozó una sonrisa vacilante y dijo —Me alegro de que estuviera allí para ayudarte. Necesitabas a alguien. Sintiéndose frustrado golpeó con un puño la mesa. —¡Maldita sea! Debería haber leído...


      —¡Tom, para! —Kendra intervino bruscamente—. No podemos volver atrás y deshacerlo todo. Tenemos que seguir adelante. Los dos tenemos que dejar de sentirnos culpables por ello. No nos hace ningún bien y tampoco se lo hará a Connor.


      Tom reconoció la sabiduría de sus palabras y dijo en voz baja —Tienes razón. Lo estoy intentando. Me siento robado porque me he perdido mucho.


      Kendra sonrió con los ojos brillantes y susurró —Pero ahora puedes recuperar el tiempo perdido.


      Tom le devolvió la sonrisa cariñosamente. —Claro que sí. Por cierto, le conté a Sam lo de Connor cuando estuvo aquí esta noche. No te preocupes, no se lo dirá a nadie.


      El miedo se apoderó de Kendra. —¿Estás seguro? Si Marcus se entera por alguien que no seamos tú y yo... no será bonito.


      —Lo sé y no se lo voy a decir a nadie más, pero Sam es mi hermano y confío en él, —respondió Tom con calma—. Además, tú tienes una persona con la que puedes hablar de ello, así que yo también debería tener una persona en la que confiar.


      —Tienes razón. Es justo, —dijo Kendra—.


      Tom dejó los cubiertos en el suelo y se limpió la boca. —Kendra, sólo hay una razón por la que no le digo a la gente que soy el padre de Connor.


      —¿Cuál es?


      —Necesito probarme a mí mismo que soy digno de ser su padre antes de que otras personas lo sepan. Necesito saber que puedo ser la clase de padre que él se merece, —respondió Tom solemnemente.


      —Lo que quieres decir es que tienes que demostrarte a ti mismo que no eres como tu padre, —le rebatió Kendra.


      ¿Cómo era capaz de ver más allá de sus palabras y saber lo que realmente pensaba? Kendra parecía entender a Tom tan claramente que daba miedo. —Exactamente. Empezaba a parecerme a él, —dijo—. Pero cuando papá enfermó, realmente me hizo pensar sobre las cosas. Sobre las cosas que quería de mi vida. Siempre pensé que una familia no era lo mío. Pero cuando me enteré que era padre... fue como si mi mundo se iluminara. Supe que sería un buen padre y que quería tener hijos.


      Kendra asintió y dijo —Sé lo que quieres decir. La mortalidad parece hacerte evaluar lo que es importante para ti. Cuando estaba más enferma y creía que iba a morir, me juré a mí misma que, si lo conseguía, iba a hacer realidad mis sueños. E iba a hacerlo en mis propios términos.


      La idea de que ella muriera angustió a Tom y tuvo que tragar con fuerza para mantener a raya las lágrimas. Se aclaró la garganta, pero su voz seguía saliendo ligeramente gruesa. —Sé que puedes hacer cualquier cosa que te propongas. Fuiste tan valiente y entusiasta durante tu enfermedad. Te admiraba entonces y te admiro ahora. Seguiste adelante, aunque las probabilidades estaban en tu contra. Creo que no te das cuenta de lo increíble que eres.


      Sus cumplidos la hicieron sonrojarse. —Basta ya. No soy increíble. Sólo soy decidida.


      Tom continuó suavemente —Fuerte, con talento y sexy como el demonio.


      —Basta, —replicó ella, riéndose como una adolescente—. Me estás avergonzando.


      Él sonrió, se levantó de la mesa y le tendió la mano. —¿Bailas conmigo?, —le preguntó sugestivamente.


      —No hay música, —respondió Kendra con silencioso anhelo.


      —La habrá.


      Curiosa por saber qué pretendía, Kendra deslizó la mano entre las suyas y dejó que la condujera al salón. Había un equipo de sonido Bose en un soporte junto a un gran televisor de pantalla plana junto al ventanal.


      De repente, Tom dijo —Espera aquí y cierra los ojos.


      —Me siento tonta aquí de pie con los ojos cerrados. ¿Qué pretendes?


      —Solo hazlo, ¿vale?


      Kendra le siguió el juego y cerró los ojos.


      Tom salió corriendo a la cocina, tomó las velas de la mesa y las llevó al salón. Las colocó sobre la repisa de la chimenea y volvió corriendo a la cocina, donde se apresuró a rebuscar en los armarios.


      —¡Sí!, —gritó al encontrar lo que buscaba—. Volvió corriendo al salón, sonriendo como un idiota. Era la primera vez que hacía algo romántico para una mujer y quería que fuera especial. Encendió las pequeñas velas de té y las colocó cuidadosamente por toda la habitación. Dejadas por sus últimos dueños, les agradeció en silencio su regalo.


      Tom tomó su móvil de la mesita y puso Pandora en la pantalla. Buscando en sus listas de reproducción, eligió una con canciones románticas, una lista de reproducción que rara vez utilizaba. Al recorrerla, se detuvo en la canción que su madre había puesto cuando le enseñó a bailar. Era uno de los pocos recuerdos felices de su infancia.


      Tom sentó rápidamente el teléfono en la base del sistema Bose, pulsó el botón de reproducción y ajustó ligeramente el volumen mientras Unforgettable, de Nat King Cole, flotaba en el aire. Volviéndose hacia Kendra, murmuró —Ya puedes abrir los ojos.
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      Kendra había estado escuchando con avidez todos los movimientos de Tom, pero al abrir los ojos se quedó boquiabierta. Todo lo que vio fueron pequeñas luces danzantes que proyectaban sombras brillantes en la habitación, creando un espacio íntimo y acogedor.


      —Estás lleno de sorpresas, —musitó mientras él la rodeaba entre sus brazos—. No puedo creer que te sepas canciones como esta.


      Tom sonrió. —Mi madre me enseñó a bailar y bailábamos todo tipo de canciones de amor. Tenía doce años y quería impresionar a mi cita para el «Baile Juvenil» de ese año.


      Sus movimientos al bailar eran suaves y gráciles. —Bueno, si bailabas entonces tan bien como ahora, no sé cómo no pudo quedar impresionada.


      Tom sonrió, se apartó de ella y la impulsó en un lento giro. Luego la atrajo hacia atrás, ajustándola íntimamente contra su cuerpo. —Mamá me enseñó a bailar lento e incluso me enseñó a bailar el vals.


      Kendra le sonrió tímidamente. —Lo sé. Bailaste el vals conmigo en mi baile de graduación. Nunca lo olvidé.


      La canción cambió a Can't Help Falling in Love, de Elvis, y Tom la hizo girar en un vals lento y sexy.


      ¿Estoy soñando? ¿Estoy realmente aquí, bailando el vals con Tom otra vez? se preguntó Kendra mientras lo miraba a los ojos. Estaba encantada con esta otra faceta suya y casi parecía que fuera un hombre completamente distinto. Estaba tan guapo con su traje y también se había peinado de forma diferente. Este hombre suave y elegante distaba mucho del tipo duro y mecánico que ella conocía. Adoraba su lado más suave.


      Entre la cálida y encantadora luz de las vacilantes llamas de las velas, la música romántica y la calidez en los ojos de Tom, Kendra se sentía como una princesa en un cuento de hadas. Así que se dejó llevar por la magia del momento.


      Le rodeó la nuca con una mano y le instó a bajar la cabeza para poder acercar sus labios a los de él. Su beso fue lento y dulce. Cuando terminó, Tom la acercó y ella apoyó la cabeza en su pecho. Suspiró cuando él apoyó la mejilla en la parte superior de su cabeza. Acurrucándose más, Kendra cerró los ojos, balanceándose con él al ritmo de la música.


      El romanticismo del momento era tan conmovedor, su corazón rebosaba tanta emoción que no podía contenerla. Necesitaba decirle a Tom lo que sentía por él, pero de una forma especial. De repente, una sonrisa curvó su boca porque se le ocurrió mientras bailaba.


      Cuando la canción actual terminó, ella se apartó de él. —Quédate aquí, —le ordenó—.


      Tom la miró extrañado cuando ella salió del salón. Ella volvió, sustituyó su teléfono por el suyo y lo conectó al equipo de música. Dejó que él se preguntara qué estaba tramando.


      Rápidamente, puso la versión karaoke de A Thousand Years, de Christina Perri. Se reunió con Tom y volvió a abrazarlo mientras sonaba la introducción.


      En el momento adecuado, cantó —El corazón late rápido, colores y promesas, cómo ser valiente. Cómo puedo amar cuando tengo miedo de caer, pero viéndote estar sola, todas mis dudas desaparecen de repente de alguna manera...


      Cuando hubo cantado el primer estribillo, vio que en los ojos de Tom brillaba una luz de comprensión. Intentaba demostrárselo. No era sólo una canción. Era su confesión de amor.


      —He muerto cada día esperándote, cariño no tengas miedo, he amado durante mil años, te amaré durante mil más.


      Cerca del final de la canción, a Kendra se le llenaron los ojos de lágrimas y no pudo evitar que le temblara la barbilla cuando el miedo, el amor y la nostalgia se agolparon en su interior. ¿Aplastaría su corazón o la alejaría ahora que sabía lo que ella sentía por él? Armándose de valor, se preparó para afrontar su reacción.


      Kendra le acarició la cara mientras cantaba la última línea con lágrimas en los ojos. Cuando la canción empezó a desvanecerse, comenzó —Me enamoré de ti la primera vez que te vi y te he amado desde entonces. Cuando te fuiste, te llevaste mi corazón. Ahora vuelves a mi vida pidiéndome que arriesgue mi corazón de nuevo, que me comprometa con esta relación. Así que aquí estoy. —Su voz temblaba— No podía esperar más para decírtelo. Te amo, Tom.
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      Ella había cantado esas líneas con tal convicción que Tom no podía perderse el significado detrás de ellas. ¿Me ha amado todo este tiempo? No había duda del mensaje que ella le estaba enviando y él se sintió humillado, feliz, pero también indigno porque le había roto el corazón hacía casi cuatro años. La había abandonado y no había estado a su lado cuando más lo necesitaba.


      ¿Cómo no se había dado cuenta antes de irse? Pensó que simplemente se había encaprichado del mejor amigo de su hermano mayor. ¿Por qué una mujer joven con su posición social estaría interesada en un mecánico idiota?


      La miró fijamente a los ojos y el corazón le retumbó en el pecho. Se maldijo por ser tan ciego. Por ser un cobarde. Soy un idiota. No había sido el condón roto lo que le había asustado hace cuatro años. Habían sido sus propios sentimientos por Kendra. Ella no se parecía a ninguna mujer que hubiera conocido y él había creído que no se merecía a alguien tan buena y maravillosa como Kendra.


      Los sentimientos que había encerrado tras los muros de su corazón se liberaron de sus cadenas y ya no pudo negarlos. Por aquel entonces, le aterrorizaba decirle lo que sentía, temía que le rechazara por haber sido un chico del lado equivocado de la vía. ¿Le habría creído? ¿Le creería ahora?


      Una vez más, su valentía le conmovió porque comprendía los pensamientos que la atormentaban. No fue hasta que Kendra hizo su declaración que él pudo ser tan valiente como ella. Bajó la cabeza y le besó la frente y la punta de la nariz. Ella cerró los ojos y él se los besó a su vez mientras le quitaba las lágrimas con los pulgares.


      Apoyó la frente en la de ella y respiró hondo. Tom le dijo las palabras que nunca le había dicho a otra mujer. —Estoy tan agradecido de oírte decir eso porque yo también te quiero.


      Kendra sacudió un poco la cabeza mientras abría los ojos. —No, Tom.


      Tom negó con la cabeza y posó un dedo sobre los labios de ella. —Sabes que no miento, Kendra, ni siquiera para no herir tus sentimientos. Fui un cobarde. Un tipo como yo no podía tener una mujer como tú, o eso creía. Alguien tan inteligente, talentosa y buena. Así que, como un idiota, huí. Es por eso que no leí los correos electrónicos. Tenía miedo de que descubrieras mi verdadero yo y me dejaras. Sabía que te merecías algo mejor que yo.


      Vio la rabia y el dolor en su rostro cuando ella apretó las manos en las solapas de su traje, aferrándose con una pequeña sacudida. —¡Esa no era tu decisión! Te deseaba tanto. Eres mejor hombre de lo que crees. Lo veía incluso cuando tú no lo veías. —Ella golpeó un puño contra su pecho—. ¿Por qué no pudiste decírmelo entonces?


      Tom le tomó la mano y se la besó. —Porque era joven y estúpido y no soy tan valiente como tú. Siento no habértelo dicho entonces, pero puedo decírtelo ahora porque merece la pena luchar por ti y por Connor. —Le puso la mano sobre el corazón—. Te amo, Kendra. Y amo a nuestro hijo.


      La luz ardiente de sus ojos cuando la miró fijamente convenció a Kendra de que lo decía en serio. Abrumada por la emoción, Kendra apoyó la cabeza en el pecho de Tom y se estremeció entre sollozos.


      Tom la estrechó contra sí y la abrazó mientras lloraba. Él cerró sus propios ojos contra las lágrimas que los llenaban. Unas pocas se escaparon y cayeron sobre su pelo. Luego la tomó en brazos y la llevó por el pasillo hasta su dormitorio.


      La puso de pie y encendió una lamparita que había sobre la cómoda y que iluminaba suavemente la habitación. Tom le acunó la cara entre las palmas de las manos y la miró fijamente durante unos instantes. Bajó la cabeza y rozó tiernamente su boca con la de ella. Cuando ella le rodeó la cintura con los brazos, él posó los labios firmemente sobre los suyos.


      Beso su boca y ella respondió de la misma manera. Tom le quitó todas las horquillas del pelo, las dejó sobre la mesilla y volvió a abrazarla. Su cuerpo empezó a calentarse mientras él le acariciaba la espalda y los hombros.


      Ella no puso objeciones cuando él le bajó la cremallera del vestido y metió las manos por debajo para acariciarle sus glúteos. Kendra necesitaba estar lo más cerca posible de él. Lo abrazó con más fuerza y lo besó con más intensidad.


      Sus manos subieron hasta el broche detrás del cuello que liberaba la parte superior del vestido. Tom lo desabrochó y lo bajó lentamente, dejando al descubierto sus pechos. Sus pezones se tensaron y ella jadeó cuando él los rozó con el dorso de los dedos.


      Le bajó lentamente el vestido y la ayudó a quitárselo. Agachado, le besó el vientre, bajó los labios y los apretó contra su monte de venus a través de las bragas. Enganchando los pulgares bajo los laterales, le quitó la prenda de encaje y los zapatos de tacón.


      Kendra se estremeció de necesidad mientras él le besaba los pechos. Se le escapó un gemido cuando él los amasó y le acarició los pezones con los dedos. El deseo la invadía y necesitaba sentir su piel contra la suya.


      Le apartó la chaqueta del traje de los hombros y tiró de ella para quitársela de los brazos. Al desabrocharle la camisa, besó cada centímetro del musculoso pecho que dejaba al descubierto. Con manos temblorosas, le quitó los gemelos y los dejó sobre la mesilla antes de quitarle la camisa. Cuando Tom se quedó desnudo ante ella, pensó que ningún hombre podría ser tan sexy como él. Era la perfección esculpida.


      Aunque ardía por Kendra, Tom estaba decidido a demostrarle cuánto la amaba. Levantándola, la tumbó en el centro de la cama y se estiró a su lado. Mirándola a los ojos, pasó las yemas de los dedos por la sedosa piel de sus muslos.


      Se tomó su tiempo, acariciándola y besándola por todas partes, adorando a aquella mujer increíble que le había entregado su corazón. Con las manos, la boca y la lengua, trató de demostrarle cuánto la apreciaba. Ella arqueó la espalda cuando él se llevó un pezón turgente a la boca y lo rodeó perezosamente con la lengua. Acarició su montículo, la obligó a separar las piernas y encontró el sensible nódulo entre sus pliegues.


      Quería que el fuego que sentía también la consumiera a ella. Suspiró cuando ella levantó la cabeza, besándolo y moviendo el cuerpo en clara invitación.


      Incapaz de resistirse por más tiempo, Tom rompió suavemente el beso y cubrió el cuerpo de ella con el suyo. Saboreando el momento, presionó gradualmente hasta estar dentro de ella. Sin moverse, extendió su oscuro cabello sobre la almohada, admirando los brillantes mechones.


      Levantándose sobre las manos, sacó su miembro parcialmente y volvió a introducirlo con fuerza. Las sensaciones eran más intensas de lo normal. Maldita sea, no tenía condones. Recordando que Kendra tomaba anticonceptivos, dejó a un lado su preocupación y empezó a moverse de nuevo.


      Gimiendo, Kendra se envolvió alrededor de Tom, bajando las manos por su musculosa espalda hasta las nalgas. Agarrándolas, le incitó a acelerar el ritmo. Mientras se mecían juntos, sintió su amor en cada beso y cada caricia. El dique de contención de Kendra estalló. Gritó de felicidad y se estremeció contra el duro cuerpo de él.


      Decidido a llevarla con él a otra cima sensual, Tom no le dio tiempo a recuperarse. En lugar de eso, se levantó sobre sus manos y movió sus caderas más deprisa, impulsándolos a ambos hacia adelante. Quería llenar completamente su corazón, marcarse en su alma. Hacerla suya para siempre.


      Moviéndose con él, Kendra se aferró a su espalda mientras se esforzaba por alcanzar su objetivo mutuo. Sus quejidos de necesidad se convirtieron en gemidos antes de que un potente orgasmo la hiciera gritar su nombre tan fuerte que resonó en las paredes.


      Oír los sonidos de placer que le provocaba a Kendra llevó a Tom al límite. Su liberación le desgarró con la intensidad de un ciclón y la rodeó con los brazos mientras el éxtasis se abatía sobre él. Un gemido largo y grave lo abandonó mientras sus embestidas se ralentizaban y luego se detenían.


      Completamente agotado, se relajó sobre Kendra. Levantó la cabeza, se encontró con su mirada esmeralda y le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa y él no pudo resistirse a besarla. Sus lenguas se entrelazaron mientras sus corazones se calmaban.


      Al terminar el beso, Tom le tomó la cara y la obligó a mirarle. —Te amo, Kendra. Nunca he amado a ninguna otra mujer. Sólo a ti. ¿Entendido?


      Ella asintió. —Te escucho y te creo. —Cubrió sus manos con las suyas—. Sólo te amo a ti. ¿Entendido?


      Él sonrió. —Entendido.


      Kendra soltó un grito de sorpresa cuando él les dio la vuelta en un movimiento relámpago. Soltó una risita cuando él se echó a reír. Le apretó los hombros y le dijo —Me encantan tus músculos.


      Él hizo lo mismo con su trasero. —Y me encantan éstas y muchas otras cosas de ti.


      Con una risita, Kendra apoyó la cabeza en su pecho. Permanecieron así varios minutos, disfrutando de su intimidad.


      Kendra levantó la cabeza cuando Tom suspiró. —¿Qué te pasa?


      —Me alegro mucho de que no tengas que irte a casa esta noche, porque te deseo otra vez. Y otra y otra vez.


      Soltó una risita. —Soy toda tuya para tenerme otra vez y otra vez y otra vez.


      Su beso fue feroz y excitó a Kendra con sorprendente rapidez. Pronto se perdieron en otro viaje hacia la pasión y permanecieron abrazados hasta casi el amanecer, cuando el sueño finalmente los reclamó.
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      Alguien sacudió a Tom y él abrió los ojos para ver a Sam sonriéndole. Por un momento olvidó dónde estaba, en el hospital. Kendra había salido temprano queriendo estar en casa cuando Connor despertara. Vivir al otro lado de la calle con ella estaba funcionando muy bien. Tom había tenido que ir al hospital de todos modos para las pruebas, así que aunque no quería que ella se fuera, tenía que considerar su propio compromiso con su familia.


      Ahora, le habían hecho las pruebas y estaba descansando de la maratoniana sesión de amor de anoche con Kendra, en una silla de hospital realmente incómoda, esperando los resultados.


      —¿Una noche larga?


      Las imágenes de su noche especial y la de Kendra jugaron en su mente. —Sí, pero el mejor tipo de noche larga.


      Sam sonrió. —Yo también he tenido muchas de esas.


      Tom miró alrededor de la sala de espera del hospital que estaba justo fuera del laboratorio donde le habían pinchado y tomado los exámenes. Sorprendentemente, sólo había otras dos personas en ella y estaban al otro lado de la habitación.


      Se inclinó más hacia Sam. —No, no fue sólo sexo. Hasta anoche, no entendía lo que significaba hacer el amor o por qué se llamaba de otra manera. Quiero decir, es sexo, pero es algo más, ¿Lo comprendes?


      Para su crédito, Sam trató de contener su alegría, pero perdió la batalla. —Dios, eres adorable. Mi hermanito está creciendo.


      —Cierra la puta boca, —dijo Tom en voz baja—. Olvídalo.


      Sam se rió entre dientes. —Lo siento, Tommy. Sé exactamente lo que quieres decir. Tuve mucho sexo en la universidad, pero cuando conocí a Tonya en el último año, eso fue todo. Amor a primera vista. No nos acostamos hasta que llevábamos cuatro meses saliendo y ni una sola vez la engañé.


      Tom levantó las cejas. —¿Cuatro meses? Vaya. —Luego frunció el ceño—. Espera un momento. Comenzaron a salir en febrero de ese año y se casaron en junio, justo después de la graduación. —Tom soltó un grito ahogado—. ¿Esperaron a la noche de bodas?


      Sam golpeó el muslo de Tom. —¿Por qué no se lo cuentas a todo el hospital? Baja la voz.


      Tom se resistió a frotarse la pierna aunque le dolía muchísimo. —Lo siento. Estoy sorprendido, eso es todo.


      Sam sonrió. —Yo también lo estaba—. Tonya se estaba reservando para el matrimonio y yo supe en cuanto nos conocimos que quería estar con ella para siempre. Me di muchas duchas frías e hice otras cosas para desahogarme, pero valía la pena esperar por ella.


      —Y esa noche descubrí que estar con alguien a quien quieres tiene mucho más significado. Claro, el sexo es divertido y sienta bien, pero ¿hacer el amor? —Sam negó con la cabeza—. Es infinitamente mejor.


      Tom estaba a punto de responder cuando llamaron a su número, pero en su mente estaba totalmente de acuerdo con su hermano. Estar con Kendra la noche anterior había sido diferente a todo lo que había experimentado y quería compartirlo siempre con ella.


      —Lo que me molesta, hermanito, es por qué nunca leíste ninguno de los correos electrónicos de Kendra.


      Se le apretó el estómago mientras miraba al suelo. —Tenía miedo de lo que diría. Nunca imaginé que sería para decirme que se había quedado embarazada. El preservativo se rompió, pero en el hospital le habían indicado que no podría tener hijos por la quimio. Incluso congeló algunos de sus óvulos por si acaso. Así que no le dimos mucha importancia. El hecho de no leer esos correos se debía más a mis sentimientos hacia ella y a no ser lo bastante valiente para afrontarlos. Afrontémoslo, el ejemplo que teníamos de mamá y papá no fueron los mejores, un «felices para siempre», era solo un sueño.


      —Eras joven. Sólo necesitabas tiempo para descubrir lo que es importante en la vida, son los autos, el vino y las mujeres. Es el amor y la familia.


      —Tú y yo tenemos planes mañana, Sam, —dijo Tom, poniéndose de pie.


      —¿Ah, sí? ¿Hacer qué?


      Levantándose, Tom dejó escapar un suspiro feliz. —Comprar anillos.


      Se dio la vuelta, dejando a Sam riendo detrás de él.


      Una enfermera apareció del laboratorio y sugirió —¿Por qué no vas a visitar a tu padre mientras esperas? Iré a buscarte si tenemos noticias.


      Los hermanos asintieron y fueron a buscar a su padre.


      Tom estaba de pie mirando a su padre dormido, que yacía en una cama de hospital. Tubos y cables conectaban a Vincent a bolsas intravenosas y a un monitor cardíaco, entre otras máquinas con las que Tom no estaba familiarizado.


      Aunque había estado en el hospital con Sam para la operación de su padre, Tom no había visitado a Vincent. Los ojos de su padre se habían hundido y su palidez estaba teñida de amarillo por el fracaso de su trasplante de hígado. Estaba mucho más delgado que la última vez que Tom lo había visto. Se le cerró la garganta al asimilar el empeoramiento de su padre.


      —Recuerda lo que acordamos, —susurró Sam.


      Tom asintió. Habían decidido no decirle a Vincent que Tom estaba siendo examinado como posible donante en caso de que no cumpliera los requisitos. No querían darle esperanzas a Vincent.


      —Vale, tengo que ir a esa reunión, —dijo Sam.


      Tom giró la cabeza. —¿Qué? ¿Te vas?


      Sam explicó —Sí. No puedo llegar tarde. Además, necesitas algo de tiempo con él, por si acaso.


      Tom fulminó a Sam con la mirada y salió de la habitación. Sam le siguió, le agarró del hombro y le dio la vuelta a Tom.


      —No voy a hacer esto, —dijo Tom—. No voy a perdonarle por hacer de mi vida un infierno para que pueda morir con la conciencia tranquila. Eso es lo que quieres que haga, ¿no?


      La compasión llenó los ojos de Sam. —Quizá un poco por él, pero sobre todo por ti.


      —¿Qué quieres decir? —Tom resopló.


      Sam vaciló —Sé que papá no es perfecto. Hace un par de meses me contó todo lo que te hizo pasar. Me siento tan mal de que estuvieras lidiando con todo eso mientras yo estaba fuera en la universidad. Deberías habérmelo dicho.


      Tom se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros y miró al suelo. —No quería arruinarte la universidad. —Se encogió de hombros—. Además, no había nada que pudieras hacer al respecto.


      —Sí que lo había. Podía haber hablado con papá, pero también podía haber estado a tu lado. Soy tu hermano mayor y mi trabajo es cuidar de ti.


      —De todos modos, aferrarte a toda esta amargura no te está haciendo ningún bien. Tienes que encontrar un terreno común con él antes de que sea demasiado tarde o te arrepentirás, Tom. Ahora, me tengo que ir. Te llamaré más tarde.


      Tom le hizo un gesto con la mano —Bien.


      Sam frunció los labios y se marchó.


      Apoyado contra la pared del pasillo, Tom consideró con calma el consejo de Sam y pensó que tal vez tuviera razón. Enderezando los hombros, Tom volvió a la habitación de su padre y se sentó en la silla cerca de la cama.


      No pasó mucho tiempo hasta que Vincent se despertó y abrió los ojos. Se abrieron de par en par cuando vio a Tom. —¿Tommy? ¿De verdad estás aquí o me he muerto?


      Podría estar enfermo, pero su padre no había perdido su humor negro. —No te has muerto. La verdad es que estoy aquí.


      Vincent pulsó el botón de la cama que levantaba el cabezal. —Tienes buen aspecto. ¿Todavía tienes todos esos tatuajes?


      Tom se rió. —Sí, todavía los tengo. Sigo diciéndote que no voy a deshacerme de ellos.


      Vincent sonrió, sus ojos marrones brillaban a pesar de estar enfermo. —Creo que me haré uno.


      Tom resopló. —Un poco tarde para entrar en el juego, ¿no?


      —Exacto. En este punto, es como, ¿Importa algo? ¿Por qué no? Ya me estoy muriendo. ¿Qué es un poco de envenenamiento por tinta? —Vincent respondió con un pequeño encogimiento de hombros.


      —Ya basta, papá. No tiene gracia.


      —Tom, he hecho las paces con ello y la verdad es que será un alivio dejar de sentir dolor, —dijo Vincent.


      La mandíbula de Tom luchaba por mantener la compostura. —Si vas a hablar así, me voy.


      Vincent cerró los ojos y suspiró. —Vale, vale. —Al abrirlos volvió a mirar a Tom—. Entonces, ¿has venido aquí para gritarme y decirme lo horrible padre que he sido? ¿Que te he hecho mucho daño? ¿O tal vez que me odias?


      Maldita sea. ¿Cómo iba a mirar a la cara a un moribundo y seguir enfadado con él? —He intentado odiarte, papá, pero no he podido, —admitió Tom.


      —Me alegra oír eso, —dijo Vincent suavemente—. No importa lo que pienses, eres mi chico y siempre te he querido.


      Tom se cruzó de brazos. —Tienes una forma pésima de demostrarlo.


      —Lo sé. Metí la pata hasta el fondo contigo, pero he intentado compensarlo. Incluso antes de enfermar, pero no me escuchabas, —Vincent se interrumpió.


      —Me hubieras dicho la misma mierda de siempre.


      Vincent suplicó —No, no lo habría hecho. Te habría dicho exactamente lo que te voy a decir ahora. Debería haberte creído cuando me dijiste que eras inocente. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Me odio por no haber sido un mejor padre para ti. No espero que me perdones, pero sólo quería que supieras que siento haberte hecho tanto daño.


      Tom no sabía qué responder, así que se limitó a asentir y reconocer —De acuerdo.


      Para su sorpresa, Vincent comenzó a reírse entre dientes, lo que dio lugar a una carcajada.


      Aunque no sabía qué le había hecho gracia a su padre, Tom sonrió. —¿Qué es tan gracioso?


      Vincent se controló. —Lo eres. Siempre has sido un charlatán y no has cambiado. Acabo de desnudar mi alma para ti y todo lo que puedes decir es ¿de acuerdo?


      —¿Qué carajo quieres que te diga, papá?


      —¡Bien! Pues eso. Enfádate.


      Los puños de Tom se cerraron. —¿Qué me Enfade? Llevo tanto tiempo enojado contigo que es difícil recordar cuándo no lo estaba. ¡Las mujeres y el alcohol eran más importantes que yo! Empecé a correr con la banda de Doug para llamar tu atención. —Se frotó la frente—. Qué patético cliché soy.


      Vincent replicó —Si tú eres un cliché, yo también lo soy. Siempre estaba tan borracho que no podía entender en qué me había equivocado contigo. No hasta que fue demasiado tarde y ya no era importante para ti. Yo era el problema, no tú.


      Tom se preguntó si Vincent estaba siendo irónico o si estaba siendo sincero. —En parte es culpa mía. No debería haber sido tan estúpido como para hacer esas cosas con Doug, pero era joven y estaba dolido. Había perdido a mi madre y podría haberte perdido a ti también. Entiendo que al principio pensaras que era culpable, pero ¿por qué no lo investigaste más?


      Vincent gimió —Mi cerebro estaba demasiado inundado de alcohol para pensar correctamente. Admito que fui un completo imbécil. La gente intentó que fuera a Alcohólicos Anónimos. Yo no creía que tuviera un problema y les mandé al infierno. Y ahora estoy pagando por ello. Yo me puse en esta situación.


      Tom no podía discutir con eso.


      —Me alegro mucho de que hayas venido a verme, Tommy, —dijo Vincent, recostando la cabeza en la almohada—. Necesitaba disculparme contigo, no por mi bien, sino por el tuyo. Quizá no pienses tan mal de tu viejo cuando me haya ido.


      Tom se aferró a su compostura por un hilo mientras se levantaba y se acercaba a la cama de Vincent. Al mirar los ojos llenos de remordimiento de su padre, los tentáculos de ira y dolor que envolvían el corazón de Tom comenzaron a aflojarse. Agachándose, abrazó con cuidado a su frágil padre.


      Se le llenaron los ojos de lágrimas al recordar lo grande y fuerte que solía ser aquel hombre. —Te quiero, papá.


      A pesar de su debilitado estado, Vincent abrazó a Tom con fuerza. —Yo también te quiero, hijo. Siempre lo he hecho y estoy muy orgulloso de ti por haber hecho de tu vida un éxito a pesar de tenerme como padre.


      —Gracias. Eso significa mucho. —Tom tomó una decisión mientras se alejaba—. Papá, tengo un hijo. Tiene casi tres años y se llama Connor.


      Los ojos de Vincent se agrandaron. —¿Qué? ¿Por qué no me lo dijiste antes de esto? Sam tampoco me dijo nada.


      Tom le explicó la situación a Vincent. —Lo amé en cuanto lo vi, papá.


      Vincent sonrió. —Sentí lo mismo cuando llegaste a mi vida. —Agarró la mano de Tom—. Tráemelo, Tommy. Quiero conocer a mi nieto. ¿Por favor?


      Tom no pudo negarse. —Lo haré.


      Vincent apretó la mano de Tom. —Prométeme que lo traerás.


      —Te lo prometo.


      —Gracias. —Los ojos de Vincent se cerraron.


      —Descansa un poco, papá. Traeré a Connor mañana, ¿de acuerdo?


      Vincent soltó la mano de Tom. —De acuerdo. Te veré entonces.


      Tom vio a su padre dormirse y salió de la habitación en silencio. Encontró a la enfermera que le dijo que los análisis iban lentos y que le llamarían cuando tuvieran los resultados.


      Con alivio salió corriendo del hospital y se dirigió a su coche. Una vez que Tom estuvo en el asiento del conductor, cerró la puerta de un portazo e, inclinándose sobre el volante, las lágrimas brotaban de sus ojos. Sollozos roncos sacudieron su cuerpo mientras su dolor se derramaba.


      Dolía, pero también era catártico. Después de varios minutos, Tom controló sus turbulentas emociones, se secó la cara con la mano y se relajó unos instantes antes de salir del aparcamiento. Mientras se dirigía a casa de Kendra, esperaba que ella entendiera por qué le había contado a Vincent lo de Connor.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Diecinueve

          

        

      

    


    
      Aprovechando que tenía una mañana sin clases de piano, Kendra trabajó en la canción que debía entregar en un par de semanas para una de las princesas del pop del momento. Estaba entusiasmada ante la perspectiva de que ésta podría ser su gran oportunidad. Kendra tenía buena voz, pero sabía que su verdadero talento residía en escribir canciones. Además, prefería estar detrás de los focos que delante de ellos. Había visto lo que ese tipo de vida podía hacer a la gente y a su intimidad.


      Se esforzaba por encontrar la letra adecuada y escuchaba las risas de Connor en el patio, cuando llamaron a su puerta. En cuanto la abrió, Tom la estrechó entre sus brazos. Kendra le devolvió el abrazo, acariciándole el pelo y besándole la mejilla.


      Como no sabía qué le pasaba, Kendra se limitó a abrazarlo, intentando tranquilizarlo con su cercanía. Cuando él se echó hacia atrás y la besó, fue un beso diferente, que buscaba el consuelo en lugar de la pasión.


      Kendra lo apoyó con gusto y le devolvió el beso con ternura. Cuando el beso terminó, el corazón le palpitaba en el pecho, pero la preocupación se apoderó de su deseo. El dolor en sus ojos le hizo sentir un hormigueo de miedo en el cuero cabelludo.


      —¿Qué pasa, Tom? ¿Qué ha pasado?


      —¿Dónde está Connor? —preguntó él.


      —En la cocina.


      Tom la soltó y se dirigió a la otra habitación. Kendra sabía que algo había pasado con su padre. Al entrar en la cocina, vio a Connor arrastrando una locomotora de tren por el suelo y la sonrisa que iluminó su rostro le hizo llorar. Quería a su hijo y supo en ese momento que Kendra no tenía derecho a impedirle que anunciara su paternidad al mundo.


      Al ver a Tom, Connor levantó la mano. —¡Hola, Tom!


      Tom sonrió y tomó a Connor en brazos. —Hola, colega. —Besó la suave mejilla de Connor y lo abrazó—. Te amo y voy a ser el padre que te mereces. Te lo prometo. Sé que no entiendes lo que digo, pero algún día lo harás. Nunca tendrás que preguntarte si te amo.


      Connor se contoneó en sus brazos. —¿Eres mi papá? —Había entendido una palabra. Su carita seria le rompió el corazón a Kendra.


      —Yo soy tu papi. ¿Te parece bien?


      Connor echó sus pequeños brazos alrededor del cuello de Tom y soltó una risita. Su hijo la vio por encima del hombro de Tom. —Mamá, ahora tengo un Papi. Tom va a ser mi papi.


      Kendra se arrodilló junto a sus dos hombres favoritos. —Siempre ha sido tu papi, pero ahora ha vuelto a casa. —Y los tres se desplomaron en el suelo de su cocina abrazándose y sonriendo y llorando.


      Finalmente, Connor se aburrió de quedarse quieto. —Mamá, ¿puedo ir a nadar?


      —Te llevaré en un minuto, —dijo Tom—. Ve a buscar a Jackie y que te ponga el bañador. Connor estaba salió corriendo de la habitación antes de que hubiera terminado de hablar.


      —¿Cómo te fue en el hospital? —preguntó mientras ambos se ponían de pie.


      Intentó sonreír, pero no lo consiguió. Respirando hondo, dijo —Fui a ver a papá después de hacerme los análisis. Dios, tiene un aspecto... horrible. Está tan delgado y conectado a todos esos monitores y cosas. —Sacudió la cabeza—. Verle así... fue muy duro. Tuvimos una buena charla y sacamos muchas cosas a la luz. No me lo esperaba. Estaba muy enfadado con Sam por obligarme, pero me alegro de que lo hiciera.


      Kendra le frotó la espalda. —Es estupendo que te hayas reconciliado con él, Tom. Estoy segura de que es un gran alivio. A menudo me pregunto si debería acercarme a mis padres, o quizá a mi madre.


      Tom dejó escapar un suspiro tembloroso. —No puedo aconsejarte sobre eso. Lo sabrás cuando llegue el momento.


      —Probablemente. Eso espero.


      —Le hablé a papá de Connor porque quiero que se conozcan. Si no soy compatible como donante, morirá, Kendra. Quiero que papá vea a su nieto antes de que se vaya. Espero que puedas entenderlo, —dijo Tom—. Seguirá siendo un secreto por ahora porque no es que Marcus ni nadie vaya a ver a papá.


      Lágrimas de simpatía llenaron los ojos de Kendra. Era justo que el padre de Tom tuviera la oportunidad de conocer a Connor. Tom se había perdido tanto de la vida de su hijo, que debería poder compartir la noticia con quien quisiera. —Por supuesto, está bien. Creo que deberías poder contárselo a quien quisieras. No debería haberte pedido que no reconocieras a Connor. Creo que haré una fiesta de inauguración para nuestros amigos este fin de semana y se lo diremos entonces, juntos. Si eso es lo que quieres.


      La acercó y la besó. —Me parece una idea maravillosa. ¿Se lo decimos a Marcus por separado?


      —Se ha ido fuera de la ciudad unos días a la exposición de repuestos. Pero volverá este fin de semana. Creo que se lo diremos al mismo tiempo. Si hay gente alrededor que pueda alegrarse de nuestras noticias, es menos probable que intente matarte. Me gusta tenerte cerca.


      Tom sonrió satisfecho. —Ahora sí. Me parece bien. Lo de tenerte cerca, quiero decir. —La besó largo y tendido.


      Cuando el beso terminó, ella dio un paso atrás y dijo en voz baja —Me gustaría ir contigo al hospital.


      La cara de Tom se desfiguró ante tal sorpresa. —¿En serio?


      —De verdad. Quiero conocerlo, —respondió Kendra.


      —Me gustaría, —estuvo de acuerdo Tom—. Tengo que ir a trabajar después de llevar a Connor a darse un baño rápido. ¿Vamos mañana por la mañana?


      —Me parece un buen plan.


      Se pasó una mano por la cabeza. Se sentía agotada, así que sabía que esto debía ser más agotador para Tom. Su padre se estaba muriendo. Parecía tan cansado. El estrés de su padre, Connor y su noche de hacer el amor los estaba cansando a los dos.


      —¿Qué tal si traigo pizza esta noche y vemos algunas películas?


      Kendra le sonrió. —Me encantaría. Podemos acostarnos temprano.


      ¿Puedo quedarme aquí?


      Se le iluminó toda la cara y Kendra sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. —Creo que me estoy comprometiendo con esta relación. Connor necesita conocer a su padre.


      La emoción de Tom llenó la habitación. —Intentaré estar aquí a las seis para poder visitar a Connor antes de que se vaya a la cama.


      Kendra le rodeó la cintura con los brazos y apretó fuerte. —Eso sería fantástico.


      Tom le dio un beso apasionado en la boca. Tan perdidos el uno en el otro que no oyeron a Connor acercarse.


      —Papá beso mamá, —dijo Connor con una risita.


      Tom se rió y giró a Connor en sus brazos. —Eso es. —Sopló con fuerza y luego le dio un beso en el cuello Connor y el pequeño chilló de risa—. Papá besa también a Connor.


      Connor tomó la cara de Tom entre sus manitas regordetas e intentó soplarle en la mejilla. Tom y Kendra se rieron de sus payasadas.


      De mala gana, Tom dejó a Connor en el suelo. —Te veré esta noche, Kendra, ¿vale?


      Kendra se rió mientras Tom la atraía contra él y frotaba sus caderas contra las de ella.


      —Quizá esta noche Tom bese a mamá.


      El deseo aumentó dentro de Kendra y deseó que pudieran jugar a las casitas ahora mismo. —Cuento con ello.


      Tom se quejó. —Ojalá no tuviera que ir a trabajar. —Le dio otro beso y la soltó—. Vamos a darnos ese chapuzón, pequeño tigre.


      Kendra no podía dejar de sonreír incluso después de que se fueran. Los observó a través de la ventana mientras Tom y Connor jugaban en la piscina para niños pequeños. Tarareando una canción, volvió a su sala de música, más feliz que nunca. De repente la letra floreció en su cabeza y mientras oía a Connor y Tom chapoteando en la piscina, la canción empezó a fluir.
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        * * *

      


      Tom llegó a casa a las cinco, no a las seis. Al fin y al cabo, él era el jefe. Lexi necesitaba las horas extras, así que él la había dejado para terminar el coche en el que estaba trabajando.


      Connor chilló cuando vio a Tom y corrió a sus brazos. Su hijo se llevó un dedito a la boca y dijo —Sssh, mamá duerme.


      Tom miró a Jackie. —Kendra no se encontraba bien, así que se fue a acostar hace unas dos horas.


      Bajó a Connor al suelo. —Iré a ver cómo está. —Le dio a Jackie algo de dinero—. Pedí las pizzas cuando salía del trabajo. Deberían llegar pronto. Así podrás tomarte la noche libre.


      Se dirigió al dormitorio de Kendra y abrió la puerta en silencio. Las cortinas estaban cerradas pero la luz entraba por la puerta abierta detrás de él. Kendra estaba acurrucada de lado, profundamente dormida, con una manta encima. Se puso de puntillas sobre la cama y se quedó mirándola. Estaba preciosa. Su corazón estaba tan lleno de amor por ella. Estaba impaciente por casarse con ella y empezar una nueva vida. Esperaba que tuvieran más hijos. Esta vez estaría a su lado, nada los separaría.


      Qué tonto había sido al tener miedo al amor. Tener miedo, miedo de no saber ser un buen marido y un buen padre. Todo lo que había necesitado era entregar su corazón a la mujer adecuada, y había tardado todo este tiempo en comprender lo que había sentido cuatro años atrás. Kendra era esa mujer. La única mujer para él.


      Parecía cansada. Decidió no despertarla. Les daría a él y a Connor una noche para conocerse. Salió de puntillas de la habitación y fue en busca de su hijo y la pizza familiar.


      Dos horas más tarde, Connor estaba tumbado en el sofá acurrucado contra Tom, con su peluche favorito, recién bañado y satisfecho por la cena. Tom le estaba leyendo un cuento antes de meterlo en la cama, cuando Kendra entró dormida en el estudio.


      Tenía un aspecto suave y cálido y su cuerpo reaccionó inmediatamente. Quería llevársela a la cama y...


      —Mamá, papá me está leyendo.


      Kendra se apretujó en el sofá al otro lado de Connor. —Espero que te hayas portado bien, preguntó bostezando.


      —Sí, mamá. También comí pizza.


      —Bueno, ya ha pasado tu hora de irte a la cama, así que en cuanto Tom-Papá termine esta historia se va a la cama contigo.


      —¿No puedo quedarme despierto contigo? ¿Por favor, papi? —Connor suplicó con nostalgia, sus grandes ojos redondos abiertos de par en par.


      Tom quería reírse. Su hijo era listo. Ya estaba intentando enfrentar a papá y mamá. —Oye amigo, creo que tienes que hacer lo que dice tu mamá.


      La cara de Connor cayó y pudo ver que era la primera experiencia de Tom como padre. No estás ahí para ser el mejor amigo de tu hijo, sino para ayudarle a asentarse, a entender los límites y las expectativas. Pero Kendra sabía lo difícil que era ignorar los deseos de su maravilloso hijo.


      Pero Tom le dio un beso a Connor mientras se acurrucaba tranquilamente en sus brazos y Tom terminaba el cuento. Sus pequeños párpados luchaban por mantenerse abiertos cuando Tom dejó de leer. Kendra se dispuso a levantarse y llevarlo a la cama cuando Tom le puso una mano en el brazo. —Nunca antes había acostado a mi hijo, —le pidió suavemente.


      Sin decir palabra, ella le entregó su precioso bulto a Tom y él le canturreó suavemente a Connor mientras lo sacaba de la habitación. Kendra estaba más que feliz, la vida en este momento era maravillosa. Nunca había esperado ser tan feliz, Tom estaba en su casa y se sentía bien.


      


      De repente sintió hambre y fue a buscar restos de pizza para calentarlos en el microondas.


      Acababa de tomar un enorme bocado cuando los brazos de Tom se deslizaron alrededor de su cintura. —¿Te encuentras mejor? —le preguntó mientras ella se giraba en sus brazos.


      —Sólo estaba cansada. Pero ahora tengo mucha hambre.


      Se rió al notar que faltaba la porción de pizza de la caja. —Ya veo.


      —Bueno —Ella se apretó más y se frotó contra él, amando cómo su cuerpo rugía de vida. Kendra susurró —Tengo hambre de ti.


      Él la abrazó, pero ella se las arregló para coger un trozo más de pizza antes de que él la llevara a su dormitorio. —Para comer, —rió entre dientes.


      La colocó suavemente en la cama y dio un paso atrás. Empezó a desnudarse mientras ella lo miraba, terminándose la pizza con los ojos clavados en su cuerpo. Pronto estaba desnudo delante de ella y a ella se le hizo la boca agua por algo que no fuera pizza.


      Se puso de rodillas y gateó hasta el final de la cama con una enorme sonrisa en la cara. Tom estaba allí desnudo en todo su esplendor, consciente de lo que le provocaba la visión de su magnífico cuerpo. La tenue luz de su dormitorio proyectaba sombras que hacían que sus pectorales y abdominales parecieran tallados por el mismísimo Miguel Ángel. Las prominentes crestas de los huesos de la cadera eran un escudo protector para su enorme erección.


      Apenas podía levantar la vista hacia su rostro, pero cuando lo hizo, el amor que vio era más brillante que el mayor espectáculo de fuegos artificiales del mundo.


      Todavía de rodillas, se inclinó hacia delante y tiró de la mano de Tom hasta que sus muslos quedaron a ras de la cama, y luego besó los músculos planos y desgarrados de su vientre. Le encantaba cómo se estremecía bajo sus caricias. Su piel suave y satinada bajo sus labios era el paraíso.


      Cuando bajó los labios, un suave gemido retumbó en lo más profundo del pecho de Tom. Su lengua recorrió el bajo vientre de Tom y le encantó cómo se estremecía su erección. Las yemas de sus dedos subieron por los fuertes muslos y, mientras lo miraba fijamente, vio cómo se le cerraban los párpados cuando por fin tomó el pene con la palma de la mano.


      Las inhalaciones entrecortadas de Tom avivaron su excitación mientras ella empezaba a acariciarlo. Separando los labios, extendió la lengua y lamió desde sus testículos hasta la parte inferior de la erección.


      —Demonios, —gritó él, antes de que ella viera cómo apretaba la mandíbula y se le abrían los ojos. Estaba claro que le había gustado, así que volvió a hacerlo.


      Empezó a provocarlo lentamente. Su lengua recorrió su pene y luego sus labios se cernieron sobre la punta. ¿Se la metería o no en la boca? Casi se rió a carcajadas cuando él siseó —Por favor —entre dientes apretados. Compadeciéndose de él, sonrió con picardía y finalmente lo introdujo profundamente en su boca.


      Tom cerró los ojos con un gemido. A ella le encantaba provocar y se retiró hasta la punta, con su lengua rosada girando en la hendidura, haciendo que los dedos de los pies de Tom se enroscaran y su bolsa se apretara. Luego volvió a succionarlo, envolviendo toda su longitud con la garganta. Sus manos se enredaron en su pelo, apartando la seda oscura y tocándole la cara. Ella levantó la vista para ver cuánto disfrutaba ella dándole placer a Tom.


      El ritmo empezó lento, pero pronto él empezó a ayudar, moviendo su miembro dentro y fuera de su boca. Cuando la palma de su mano se deslizó alrededor de su miembro él soltó un fuerte gemido. Podría hacerlo toda la noche sólo para oírle, para verle disfrutar.


      —Quiero estar dentro de ti, —jadeó cuando su verga salió de la boca exuberante de ella.


      La empujó lentamente sobre su espalda, mientras se arrastraba por su cuerpo ayudándola a despojarse de su vestido de verano a medida que avanzaba. Le quitó la tanga con los dientes y su cuerpo vibro de excitación. Cuando llegó a sus hermosos pechos, ella ya no tenía sujetador. —¿Por qué tanta prisa? Tenemos toda la noche.


      Ella se recostó y suspiró, pero levantó las caderas en un ofrecimiento impaciente. —Es que te deseo tanto. Con sus palabras resonando en sus oídos, se deslizó en su calor y comenzó a amar a la mujer que poseía su corazón.


      Más tarde, mientras estaban acurrucados bajo la manta, Tom le apartó el pelo de la cara para poder besarla. Pero cuando su mano encontró su piel, lo único que sintió fue un calor húmedo. —Estas caliente.


      Ella se acurrucó más. —Gracias. Pero creo que tú eres quien está más caliente.


      —No. Quiero decir que tú tienes calor. ¿Te encuentras bien?


      Ella se estiró a su lado. —Me siento fabulosa, pero admito que estoy un poco cansada.


      Él la miró fijamente y ella parecía un poco ruborizada, pero eso era de esperar después de hacer el amor. —¿Subo el aire acondicionado?


      —No. Entonces tendré frío durante la noche. Necesito dormir un poco.


      Aceptando sus palabras, le besó la frente. —Voy a ver cómo está Connor.


      —De acuerdo, —fue una respuesta amortiguada.


      Tomó sus vaqueros y se los puso, sin molestarse en arreglarlos y se dirigió en silencio a la habitación de Connor. La luz nocturna de su hijo estaba encendida, pero Connor dormía profundamente. Le había quitado la manta de encima, así que Tom volvió a taparlo y le dio un beso en la mejilla. Su corazón rebosaba de amor y no podía creer lo afortunado que era de tener a Kendra y a Connor en su vida.


      Estaba impaciente por llevar a Connor a conocer a su abuelo mañana. Esperaba que todas estas nuevas relaciones no fueran demasiado abrumadoras para el pequeño. Muchas cosas habían cambiado en la vida de Connor en las últimas semanas.


      Finalmente dejó de mirar a su hijo mientras dormía. Él también estaba cansado. Necesitaba dormir antes de enfrentarse al hospital y a todo lo que eso podría suponer mañana.


      Se metió tranquilamente en la cama y vio que Kendra se había dormido. Tom cruzó la mano y apagó las luces de la mesilla de noche, sumiendo la habitación en la oscuridad. Acurrucó su cuerpo detrás de ella y apenas tardó unos instantes en sumirse en un sueño profundo y satisfactorio.


      Tom no sabía qué lo había despertado, pero se incorporó de golpe. Kendra no estaba en la cama y el corazón se le aceleró, Connor. Pero entonces vio que la luz del cuarto de baño estaba encendida y se acercó para ver si estaba bien.


      Abrió la puerta de un empujón y vio a Kendra tumbada boca abajo en el suelo, con un recipiente roto a su lado. Corrió a su lado con el corazón latiéndole con fuerza. Le palpó la frente con el dorso de la mano. Estaba ardiendo. Cada vez más alarmado, la sacudió suavemente, pero no se despertó. La tomó en brazos y la dejó en la cama, preso del pánico.


      Corrió por el pasillo hasta la habitación de Jackie y llamó a la puerta. Dio gracias a Dios porque estaban pintando el departamento de Jackie y ella se había mudado allí una semana o dos.


      Finalmente asomó la cabeza y se quedó boquiabierta. Tom estaba desnudo. —A Kendra le pasa algo, se ha desmayado y está ardiendo, —afirmó con fiereza sin preocuparse en absoluto por su estado de desnudez.


      Jackie se apresuró a seguirle hasta el dormitorio. Fue directa hacia Kendra e intentó reanimarla, pero Kendra no reaccionaba.


      —¿Llamo a una ambulancia? —El corazón de Tom retumbaba en su pecho.


      Pero Jackie ya había cogido su teléfono y estaba marcando el 911. Tom empezó a caminar por el suelo del dormitorio.


      —Por favor, ponte algo de ropa, —dijo Jackie sombríamente. —Tendrás que dejar entrar a los paramédicos y acompañarla al hospital. Yo me quedaré aquí con Connor.


      Tom asintió y empezó a vestirse.


      Parecieron horas, pero sólo pasaron quince minutos antes de que llegara la ambulancia. Le hicieron preguntas, pero apenas recordaba haberlas contestado antes de que la metieran en la ambulancia y él se metiera dentro con Kendra.


      Estaban a medio camino del hospital cuando de repente supo que tenía que hacer una llamada. Pulsó el número de Marcus. —Contesta. Contesta por una vez en tu triste vida.


      —Son las cinco de la puta mañana, más vale que sea bueno, —se oyó una maldición por el teléfono.


      —Sé que estás fuera de la ciudad, pero algo le pasa a Kendra. Vamos de camino al Centro Médico de la UCLA.


      —¡No Fui!, estoy en la ciudad, cosas de último minuto. Voy para allá —y el teléfono se cortó.


      Tom se quedó sentado sin saber qué hacer. La impotencia se apoderó de él. Recordó la última vez que se había sentido así. Fue cuando sacaron el cuerpo sin vida de Marcus de su coche destrozado.


      Y al final todo había salido bien. Se acordó de respirar.


      Tom observó el rostro de Kendra en busca de señales de que se despertara, pero lo único que oyó fue el monitor y el ruido de los pitidos.


      Al menos eso significaba que estaba viva.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veinte

          

        

      

    


    
      Tom odiaba el olor de los hospitales. El olor le llenaba las fosas nasales y se ahogaba con el olor estéril. O era su propio miedo lo que le ahogaba.


      Se paseaba impaciente por la sala de espera. Habían pasado casi dos horas y si alguien no le decía algo pronto, perdería la cabeza .... Exhaló otro largo suspiro. Nadie le diría nada. No desde que Marcus había llegado. Tom no era pariente ni marido de Kendra, así que lo excluían, a pesar de que quería a Kendra más que a la vida misma.


      Qué irónico que su padre estuviera en este mismo hospital. Hoy tenía que reunirse con el equipo de trasplantes para revisar los resultados. No había notado tanto el olor cuando había visitado a su padre. Pero entonces no tenía tanto en juego.


      De repente se abrieron las puertas de la sala y apareció Marcus. Parecía atropellado.


      —¿Cómo está?


      Marcus se pasó una mano por la cara. —La han rehidratado y está despierta, pero la están reteniendo para hacerle pruebas. Todavía tiene fiebre.


      —¿Tienen idea de qué le pasa?


      Marcus negó con la cabeza —Podría ser simplemente un virus, o una gripe. No lo saben, pero debido a su historial médico le están haciendo pruebas para estar seguros.


      —¿Puedo verla? —preguntó Tom mientras se disponía a caminar a su alrededor, pero Marcus le agarró del brazo.


      —No quiere verte.


      Tom se sacudió la mano de Marcus. —Sólo lo dices para separarnos, pero no voy a dejarla. La amo, apártate de mi camino. —Ni siquiera se dio cuenta de que estaba gritando.


      Los ojos de Marcus se llenaron de lágrimas. —Sé que la amas. Sé lo de Connor. Me acaba de decir que eres su padre. Me gustaría darte una paliza pero no es el momento.


      —Entonces déjame pasar.


      —Ella no quiere verte. Lo siento mucho, pero una vez que se le mete algo en la cabeza... ya sabes lo porfiada que es.


      —¿Qué estás tratando de decir?


      Marcus suspiró mirando por encima del hombro de Tom. —Vete a casa. Quédate con Connor. Se preguntará dónde está su madre y se asustará. Necesita a su padre.


      Tom no podía creerlo. El miedo le calo profundo hasta los huesos. Marcus ni siquiera estaba enojado por Connor. ¿Qué le pasaba realmente a Kendra? —¿Por qué? ¿Por qué me está alejando?


      Vio a Marcus tragar saliva. —Tiene la estúpida idea en la cabeza de que su cáncer ha vuelto y no quiere arrastrarte por eso....


      —Mentira. Esa no es su decisión. ¿Y qué? ¿Cree que la dejaré si las cosas se ponen difíciles? Si su cáncer vuelve, lucharemos juntos. Quiero estar ahí luchando por ella hasta el final.


      Marcus lo fulminó con la mirada y apartó a Tom hacia la salida. —No es a ti a quien protege. Es a ella misma. ¿No lo ves? Cuando ella luchó antes, no te tenía a ti o a Connor para perder. Ambos son su mundo. Tiene miedo de perder la próxima batalla, si es que la hay, y será peor contigo allí porque sabe lo que está dejando atrás. Si los aleja a los dos, cree que le será más fácil enfrentarse a su propia mortalidad.


      —¿Y Connor? Necesitará verla. Ambos la necesitamos.


      —Ella tampoco lo quiere aquí. No quiere que su hijo la recuerde enferma. Quiere que tú cuides de él. —Tom se quedó con la boca abierta. Ella no quería que su hijo... —Vete a casa, Tom. Ve a estar con tu hijo. Te necesita ahora.


      Tom se quitó las lágrimas de la cara. —Volveré. Seguiré viniendo hasta que ella me vea. Hasta que se dé cuenta de que no la voy a dejar sola. Y tendré a Connor conmigo.


      Marcus asintió. —Bien. Lucha por ella. Ella también necesita que la hagas luchar, si es cáncer. Puede que no lo sea, pero por supuesto ella está pensando lo peor. Sobre todo porque el cáncer de un amigo volvió hace poco y ahora es terminal.


      Al oír la palabra terminal, a Tom se le heló la sangre en las venas. Olió su propio miedo, pero esta vez nada lo asustaría de ella. No era como su madre. Su madre eligió dejarlo. Con el cáncer nadie tenía elección. Un frío malestar se filtró a través de él y de repente quiso estar en casa abrazando fuerte a Connor. No podía perder a Kendra, no ahora. —Todos esos malditos años perdidos, —dijo—. Debería haber abierto sus correos.


      Marcus le abrazó antes de dar un paso atrás. —No puedo creer que me haya equivocado tanto. Todo este tiempo me preocupaba que le rompieras el corazón. Ni por un minuto imaginé que ella rompería el tuyo. —Con eso se dio la vuelta y caminó de nuevo a través de las puertas hacia su hermana, y dejó a Tom de pie allí como un cachorro bajo la lluvia.


      Sí, volver a casa con Connor era lo que necesitaba. Pero él volvería. De ninguna manera Tom iba a permitir que ella lo alejara. Miró su reloj. Tenía el tiempo justo para llegar a casa, ver a Connor y ducharse, ver a Jackie, antes de que tuviera que estar de vuelta aquí para los resultados de sus pruebas.
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        * * *

      


      —Pensé que te encontraría aquí.


      Tom cerró los ojos consternados. — ¡Carajo!


      —Bueno, estaba a punto de hacerlo cuando Marcus me llamó.


      Con un gemido, Tom levantó la cabeza de donde yacía sobre la encimera del bar y observó a Sully encenderse un cigarrillo. —¿Marcus?


      Sully dio una larga calada y se dio la vuelta para exhalar. —Sí. Me llamó y me contó lo de Kendra. Dios, quién iba a pensar que se pondría enferma sólo para escapar de tu lamentable culo.


      Normalmente, una broma como esa habría hecho reír a Tom, pero no esta noche. Había intentado ver a Kendra cuando salió de su reunión con el equipo de trasplantes, pero ella seguía negándose a verle. Stella estaba allí, por supuesto, y le dijo que Kendra seguía con fiebre y que le estaban haciendo más pruebas. Los médicos querían ser minuciosos. Stella aceptó que intentaría que Kendra lo viera esta noche.


      —Se va a poner bien. Lo sé.


      Sully asintió. —Por supuesto que lo está, así que ¿qué te tiene sentado en este bar?


      —Fui compatible con papá.


      Sully frunció el ceño y miró alrededor del pequeño antro conocido como Pitstop. —¿No es eso algo bueno?


      —Lo sería, pero el médico ha dicho que papá no sobrevivirá a la operación. Llegue demasiado tarde, Sully. ¿Por qué no escuché a Sam?


      Sully suspiró. —Porque eres testarudo, como la mayoría de los hombres. Yo incluido. Escucha, no puedes castigarte por esto. Nadie le dijo a tu viejo que bebiera hasta morir. Lo mismo me pasa a mí. Perdí a mi familia por la botella porque pensé que estaba manejando bien mi bebida. Lo mismo que tu padre, y lo mismo que tú.


      Sully hizo una pausa antes de decir —La diferencia es que tú fuiste lo bastante listo como para dejarlo antes que muchos alcohólicos. —Miró el dinero que Tom había sacado, sentado en la barra—. ¿Qué va a solucionar Tommy volver a coger esa botella? ¿Eh? ¿Va a cambiar el estado de tu padre?


      Tom se frotó los ojos. —No.


      —¿Ayudará a Kendra o hará que esto sea más fácil de superar?


      —No.


      —Sí. ¿Arruinará las cosas con Kendra y tu chico?


      —Sí. —Tom se sentó más recto y miró a Sully con los ojos muy abiertos. —¿Te ha contado Marcus lo de Connor?


      Sully exhaló y se rió. —No puedo creer lo estúpidos que son los demás en el taller. Lo digo en el buen sentido, claro. ¿Cómo no se dio cuenta Marcus cada vez que miraba a Connor? El chico es como tú. Tiene el color de pelo y la nariz de Kendra, pero eso es todo. ¿Cómo es que no se lo has dicho a nadie?


      —Íbamos a hacerlo este fin de semana cuando los tuviéramos a todos reunidos, pero entonces Kendra se enfermó.


      —¿Cómo está?


      —Sólo sé lo que Stella me ha dicho hoy. Todavía tiene fiebre y no saben qué es. Kendra cree que le ha vuelto el cáncer. —Tom miró las botellas que se alineaban en la pared detrás de la barra y luchó contra la sed que nunca había sido saciable. El licor fuerte siempre había sido su debilidad. —¿Y si es así? Y para colmo, me está apartando. No me lo merezco.


      Sully resopló. —Está asustada. Nunca la he visto tan feliz, así que apuesto a que esto es difícil de afrontar para ella. Tener tanta felicidad y luego quizás perderla...


      —Pero ahora estoy aquí, —dijo Tom—. La amo y quiero estar con ella. ¿Y si el cáncer vuelve y le queda poco tiempo? Quiero pasar cada momento con ella, aunque la pierda.


      Sully sonrió. —¿Se lo has dicho?


      —No me deja.


      —Déjame darte un consejo.


      Tom sintió curiosidad por la actitud conspiradora de Sully y se inclinó más cerca.


      Sully preguntó —¿Sabes qué?


      —¿Qué?


      Sully le hizo un gesto para que se acercara aún más y Tom obedeció.


      —¡NO ACEPTES UN NO POR RESPUESTA! IRRUMPE AHÍ.


      Tom retrocedió y casi se cae del taburete. Le zumbaron los oídos mientras miraba fijamente a Sully.


      Sully le señaló. —Si la amas lucha por ella. Nadie dijo que el amor fuera fácil. Si lo fuera, todos estaríamos enamorados. Lo único que sé es que cuando encuentras a esa persona especial no dejas que nada te separe ni te empuje. Ella te quiere mucho. Está sufriendo y tiene miedo. Así que ve con ella. Encuentra la manera. Haz que te escuche y que entienda que estarás ahí cuando las cosas se pongan feas. Ya no tiene que hacerlo todo sola.


      Tom se deslizó hacia atrás en el taburete pero no se acercó demasiado a Sully por si empezaba a gritar de nuevo. Tenía razón. Desde su susto con el cáncer, Kendra siempre creyó que tenía que hacerlo todo sola. Los había protegido a él y a Marcus no revelando quién era el padre de Connor y se había negado a ceder a la presión de sus padres. Lo había resistido todo ella sola.


      Bueno, ahora no estaba sola.


      —Ahora, sobre tu padre. Es una putada y media, pero no es culpa tuya, hijo.


      Tom sacudió la cabeza. —Debí haber escuchado a Sam y reconciliarme con papá en cuanto supe que estaba enfermo. Papá lo intentó, pero no quise escucharlo y quedar con él a medias.


      Sully gruñó. —La retrospectiva es una mierda. No puedes culparte, igual que yo no culpo a mis hijos por no creer en mí. Josh y Lindsey empiezan a confiar más en mí, pero Will no. Es lo bastante mayor para recordar lo peor. Igual que tú. Fue más fácil para Sam perdonar a tu padre porque él no pasó por lo que tú pasaste. Tenías todas las razones para no creer que Vincent había cambiado. Te dijo que lo haría, pero nunca lo hizo.


      Tom se encogió de hombros. —¿Entonces por qué me siento tan culpable? Podría haberle salvado, Sully.


      — Podía, quería, debía. Te volverás loco con esas palabras cada vez que te las preguntes. Quizá tu padre no quiso pedirte que te hicieras la prueba porque se sentía demasiado culpable. Nada de eso importa ahora, Tom. Lo que importa es cómo pasas el tiempo que te queda con Vincent. ¿Vas a quedarte sentado lloriqueando o vas a aprovecharlo al máximo?


      Tom no dijo nada mientras miraba todo el alcohol a escasos metros de él. Pensando en Kendra y Connor, Tom sabía que si quería tener alguna oportunidad de ser feliz de forma duradera, tenía que resistir la tentación. Un trago llevaría a dos, y dos llevarían a cinco, y así sucesivamente. Sus caras aparecían en la mente de Tom y no podía, no quería hacerles pasar por el mismo infierno que él había soportado de niño. Kendra tendría entonces la excusa que necesitaba para alejarlo. Él no se lo iba a poner fácil.


      Una sombría determinación se apoderó de él y miró a su amigo. —Sully, he tomado una decisión.


      Sully arqueó una ceja. —¿Oh? ¿Qué vas a hacer?


      Tom se bajó del taburete y se irguió. —Voy a ir a ver a mi mujer y a cuidar de cualquiera que se interponga en mi camino.


      
        
          —¡Bien pensado hijo! —Sully le dio una palmada en el hombro—. ¡Vámonos de aquí!
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      Tom entró en la sala del hospital con una mirada que desafiaba a cualquiera. Subió en el ascensor hasta la sala de Kendra y salió a la planta principal dispuesto a pelear. Pero no había nadie. Miró por el pasillo hacia la habitación de Kendra, pero ni Stella ni Marcus hacían guardia. ¿Quizá estaban en su habitación? A medida que avanzaba se le secaba la boca. Pero no se iría de aquí hasta que le dijera cuánto la quería. Miró por la ventanita de cristal de la puerta y sólo vio a Kendra en la cama, así que respiró hondo y entró.


      Ella se giró hacia él, y por una fracción de segundo él vio el destello de deseo y necesidad en sus ojos antes de que ella tratara de ocultarlo. —Le dije a Marcus que no quería verte.


      —Hola a ti también, cariño. —Y se acercó a la cama, le tomó la cara entre las manos y la besó suavemente. Ella intentó apartarse, pero fue un esfuerzo muy poco entusiasta—. ¿Cómo te sientes? —Él la miró y ella definitivamente tenía más color en sus mejillas. Le palpó la frente y estaba fría—. Porque si dices que te sientes mejor, puede que te ponga sobre mis rodillas y te dé unos azotes por intentar apartarme.


      —Hago lo que creo que es mejor para todos. —Pero le temblaba la voz.


      Suspiró y se apartó de la cama. —No, no lo haces. Estás asustada. Créeme, lo sé. Lo sé porque yo huí de ti hace cuatro años. Demasiado asustado para dejar que alguien se acercara por si me volvía a dejar. No podía creer que una mujer como tú pudiera realmente querer a un hombre como yo.


      Se recostó y cerró los ojos. —Yo no... no te amo. Tampoco te quiero aquí y no te quiero en mi vida. Todo esto ha sido un gran error. Ya he dado instrucciones a mis abogados para que establezcan un régimen de visitas y cuidados. Ahora, por favor, déjame en paz.


      Se quedó mirándola, pero ella se negó a abrir aquellos preciosos ojos y mirarle. —¿Así que eso es todo? ¿Al primer obstáculo te rindes? Puede que tú te hayas rendido, pero yo no.


      Sus ojos se abrieron de golpe y lo fulminaron con su ira. —No tienes derecho a sermonearme. Tú que me ignoraste durante cuatro años y sólo decidiste que valía la pena tenerme en cuenta cuando supiste lo de Connor. Bueno, puedes tener acceso a tu hijo pero he decidido que tú y yo no somos el uno para el otro. Así que entiéndelo.


      —Oh, lo entiendo perfectamente. No voy a intentar suavizar las cosas. Estoy muy enfadado contigo. Tenía que demostrarte que estaba comprometido con esta relación, que estoy aquí y lo estoy, pero en la primera curva reventaste. Abandonaste la carrera. Nos quedamos sin combustible...


      —Basta de metáforas de carreras. Esto es la vida real. —Se golpeó el pecho—. No puedo contar con nadie más que conmigo. Esto es...


      —¿Aterrador? ¿Terrible? ¿Aterrador sin medida? —Sus hermosos ojos se llenaron de lágrimas, pero él siguió adelante. Tenía que hacerlo. Tenía que hacerla comprender. Le tomó la mano y se la llevó a los labios. Le dio un beso en la palma—. Pero no da tanto miedo cuando tengo tu mano entre las mías.


      Una lágrima recorrió su mejilla. —Lo es para mí porque... porque si vuelvo a estar realmente enferma... no quiero que me veas así. Además, contigo a mi lado lucharé, y lucharé duro, pero esta vez sí pierdo... pierdo demasiado. Mejor empezar a luchar por mi cuenta. Cuando la muerte te llama, estás solo. Nadie más puede ayudarte. Además, ya has perdido tanto que acabarías odiándome. Búscate a otra a quien amar.


      —Es un poco tarde porque yo te amo, así que ahí va ese argumento. Y nunca te odiaría. Podría estar molesto contigo, con Dios, con la vida, pero te amaría el resto de mi vida. Si, Dios no lo quiera, perdieras la batalla, sabría que no fue tu elección. Nunca te culparía por eso. Lo que te culpo es por alejarme sin luchar. No estás luchando por nosotros, por mí.


      Ella no dijo nada.


      Tom no se lo estaba poniendo fácil. —Desde el principio, tú eras la que se preocupaba de que yo no mantuviera el rumbo. Querías que probara que estaba en esta relación de verdad. Que significabas tanto para mí como Connor. Bueno, esto es real y estoy aquí. Eres tú quien se ha largado.


      Como si le hubieran clavado un cuchillo en el pecho, se inclinó y pulsó el timbre para llamar a la enfermera. —Vete. Estoy muy cansada. Se acabó.


      —No lo dices en serio. Me amas tanto como yo a ti.


      Ella se volvió hacia él y casi gruñó. —No tengo energía para amarte. Ahora mismo sólo eres un problema más que no necesito.


      La simpatía de Tom disminuía como un cubo de hielo derritiéndose. —¿Así que eso es todo? ¿Te has rendido con nosotros? Creía que eras una luchadora.


      Antes de que pudiera hacerle responder, la puerta se abrió. Entró una enfermera —¿Todo bien por aquí?


      —El Sr. Lorde ya se iba


      Tom se agarró a la barandilla de la cama de Kendra con tanta fuerza que pensó que se le iban a romper los nudillos. Se quedó mirando a la mujer que tenía su corazón en sus manos y el miedo se apoderó de él. Ella no le miraba. Intentó imaginar los pensamientos que debían de pasar por su cabeza. La idea de que el cáncer hubiera vuelto era la criptonita de Kendra. Ella se preocuparía inmediatamente por Connor y lo que esto le haría. Que Kendra no quisiera ver a su hijo era lo que más le asustaba. Era como si ella se hubiera rendido.


      Obviamente, ella estaba en modo de supervivencia. Por fin ser tan feliz y que se lo arrebataran sería impensable para ella, perder a Kendra era impensable para él, pero entendía por qué reaccionaba así. El miedo convertía a la gente en extraños. Pero él no podía vivir su vida con miedo de que cosas malas fueran a suceder. No podía pasar por el dolor de ser rechazado una y otra vez.


      —Me iré. Por ahora. Pero a diferencia de ti no me rendiré. —Le quitó una lágrima de la mejilla con el pulgar—. Esto podría no ser cáncer así que no arruines algo maravilloso por nada. Si no puedes dejarme ser parte de todo en tu vida, lo bueno, lo malo, lo desgarrador, entonces no puedo ser parte sólo de los buenos momentos, porque estaré sentado esperando, todos los días, a que decidas que vas a alejarme de nuevo. Mi corazón no puede soportarlo.


      Eso la hizo mirarlo. Pero en lugar de decir sí, estoy siendo tonta. Te necesito... se limitó a asentir.


      Intentó irse pero no podía despegar los dedos de la barandilla de la cama. Quería arrodillarse y rogarle que luchara por ellos, pero sabía que no serviría de nada. Tenía que llegar a esa conclusión por sí misma.


      Esperaría. Rezaría para que el cáncer no volviera y rezaría para que ella fuera lo bastante fuerte como para dejarle entrar en su vida... que le dejara ser parte de ella.


      Finalmente se apartó de la cama cuando la enfermera se aclaró la garganta. Tenía que decírselo. —Por si te interesa, soy compatible con mi padre, pero no está lo bastante fuerte como para someterse a la operación. No sé cuánto tiempo le queda, así que voy a llevar a Connor a verle.


      Esta vez ella levantó la cabeza y sus ojos se abrieron y él creyó ver que su mano empezaba a moverse hacia él. —Lo siento mucho, Tom.


      Él asintió. —Yo también—. Luego se dio la vuelta y se fue antes de empezar a gritarle que pensara en lo que estaba haciendo. Chocó con Stella al entrar en el pasillo.


      Su cara se descompuso en una enorme sonrisa. —Te dejó visitarla. Eso es... —Sus palabras se interrumpieron cuando él sacudió la cabeza. Lo siento. Mierda. Lo siento. Dale tiempo. Está muy asustada.


      —¿Y yo no? Yo la amo. Finalmente la encontré a ella y a Connor.


      Stella puso su mano en su brazo. —Imagina lo que es para ella entonces. Ella es la que podría morir. Ella es lo suficientemente valiente como para enfrentar esto si sólo tiene que preocuparse por sí misma. Pero sabe lo que les hará a ti y a Connor tener que verlo. Y ha decidido por alguna razón que prefiere perderte ahora que más tarde. Estúpido, lo sé, pero puedo entenderlo. Finalmente pensó que lo tenía todo, y ahora se lo están quitando.


      —¿No puedes hablar con ella? Hazle ver que quiero estar con ella.


      Stella simplemente negó con la cabeza. —Una cosa que nuestra Kendra es, es terca. Una vez que ha tomado una decisión, ¿Cómo crees que venció al cáncer la última vez? Se negó obstinadamente a morir. —Miró a Tom y añadió— Si el cáncer ha vuelto y Kendra necesita alejarte para vencerlo de nuevo, apoyaré su decisión. Puede que no me guste, pero ahora no se trata de ti y de mí. Se trata de apoyar lo que Kendra necesita.


      La ira de Tom se desvaneció. Stella tenía razón. Se trataba de Kendra y de lo que ella necesitaba. Pero en el fondo un muro se estaba construyendo. Era obvio que Kendra no lo necesitaba como él a ella. ¿Cómo podía casarse con ella si no estaba al 100% en esta relación? ¿Volvería a abandonar cuando las cosas se pusieran difíciles?


      —Volveré mañana por la mañana. Llevaré a Connor a ver a mi padre. Intentaré ver si nos ve a Connor y a mí entonces.


      Stella le abrazó con fuerza. —Sabes que no eres tan mal tipo después de todo. Sólo dale algo de espacio y tiempo.


      Tom asintió y mientras se alejaba en lo único que podía pensar era en lo que pasaría si Kendra quisiera estar sola para el resto del tiempo que le podría quedar. Y el tiempo se estaba acabando...
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        * * *

      


      Kendra ignoró las lágrimas que rodaban por su rostro mientras Tom se marchaba sin mirar atrás. Estaba haciendo lo correcto. De todos modos, lo único que realmente quería era a Connor. No había pensado en ella ni una sola vez hasta que supo que era el padre de Connor. Ella simplemente no podía permitirse creer que había algo más en su deseo de estar en su vida, porque él no había estado en contacto durante más de cuatro años. Ni siquiera había leído sus correos electrónicos.


      Ella no lo quería cerca en caso de que el cáncer regresara. No quería que se quedara cerca por algún tipo de culpa o deber sólo porque eran los padres de Connor. Además, no podía soportar que la viera enferma. Él era la única persona que nunca la había tratado como a un cristal quebradizo. Era el único que le había dicho que persiguiera sus sueños y que no dejara que nadie le dijera que no podía hacerlo. Pero eso era porque él era una de las pocas personas en su vida que no la había visto cuando luchaba contra el cáncer. No tenía ni idea de lo que le esperaba.


      No la había visto cuando no podía retener la comida. O cuando perdió todo el pelo. O cuando su boca y manos se habían ampollado tanto, que no podía usar sus manos.


      La idea de que él la viera pasar por eso cuando tal vez no la amara realmente... Él la vería diferente, la trataría diferente, tal vez querría dejarla... lo que compartían sería diferente. Si Tom empezaba a tratarla como lo hacía Marcus... bueno, ella no podría soportarlo.


      —Seca esas lágrimas, super K, porque son autoinfligidas.


      Ella automáticamente hizo lo que Stella dijo. Super K había sido su apodo cuando Stella la había tomado de la mano la última vez, que se había enfrentado al cáncer.


      —¿Por qué estás alejando al hombre que amas con todo tu corazón? —Ella no dijo nada, así que Stella añadió— Sé por qué. Tienes miedo. Tienes miedo de que el cáncer haya vuelto y estás protegiendo a todo el mundo, incluso a ti misma.


      —Él no sabe cómo será, pero yo sí. ¿Y si es demasiado para él? ¿Y si no me quiere lo suficiente? —Ahí, estaba fuera. No confiaba en que se quedara y si se iba cuando ella más lo necesitaba, la mataría. Se había ido antes y nunca miró hacia atrás. Sólo el saber de Connor le hizo llamar a su puerta.


      Stella se sentó en el extremo de la cama y suspiró. —Te ama.


      Sacudió la cabeza y se secó las lágrimas. —¿Lo hace? Sé que me desea, que se divierte conmigo, pero Connor es la verdadera razón por la que está conmigo. No estoy segura de que eso sea suficiente.


      —No seas ridícula. No estamos en los cincuenta donde los hombres dan un paso adelante y hacen lo correcto. No tiene que estar contigo para estar en la vida de Connor.


      —Me dijo desde el principio que debíamos casarnos para formar una familia para Connor. Eso no tenía nada que ver con lo que sentía por mí.


      —Sigue diciéndote esa mentira. El hombre está enamorado de ti y lo sabes. Sospecho que siempre lo ha estado, pero la amistad, Marcus, el circuito de carreras y el simple miedo los mantuvieron separados. Sólo necesitaba a Connor para recordarle quién y qué era importante. No necesitaba casarse contigo, para formar una familia. Ambos se mienten a sí mismos si creen eso. Él siempre a querido casarse contigo. Sospecho que siempre has sido la elegida.


      Le dolía el pecho. Stella la conocía demasiado bien.


      —Así que, vamos especial K. No apartes a los que te quieren de verdad.


      Rompió a llorar. —Estoy tan consumida por el miedo a perderlo a él y a Connor esta vez, que no puedo concentrarme en la lucha.


      Stella la estrechó entre sus brazos y se sentaron en la cama meciéndose mutuamente y llorando. Finalmente, Stella empujó a Kendra hacia atrás. —Míranos a las dos. Llorando y aún no sabemos si es cáncer.


      Kendra se sonó la nariz con un pañuelo y de repente el peso de sus hombros pareció menos pesado. —¿No crees que si tengo que luchar contra el cáncer otra vez eso ahuyentará a Tom entonces? ¿Crees que me mirará de otra manera?


      —Probablemente. Yo sí. —Stella se apresuró ante el ceño fruncido de Kendra—. Eras diferente después del cáncer. Eras más fuerte, más segura de ti misma y te aferrabas a la vida. Tal vez fuera simplemente que te hacías mayor, pero creo que todo a lo que nos enfrentamos en la vida nos cambia de alguna manera. Mira a Tom entrando en tu vida. Nunca te he visto más feliz, y sin embargo has dejado que Tom te guíe y te ayude. La señorita independiente está cambiando y eso me llena de esperanza y alegría. La vida es solitaria sin una que otra mano amiga.


      —Tetera de campo, ¿Cuándo has necesitado a un hombre para algo que no sea placer?


      Kendra observó la cara de su amiga y su sonrisa se desvaneció. —Como ya he dicho. A veces me siento sola. Te envidio Tom.


      Se sentaron en silencio hasta que llegó la enfermera para comprobar sus signos vitales una vez más. Una vez que la enfermera se fue, Stella dijo, —Tom traerá a Connor esta tarde para ver a su padre. Por favor, piensa en verlos a los dos. Connor no notará nada, te ves bien.


      Justo entonces se abrió la puerta y entraron los médicos y un par de especialistas. El doctor Spencer sonreía, así que Kendra lo tomó como una buena señal.


      —Señorita Black, ¿Podemos charlar si tiene un momento?


      Kendra miró a Stella, que enseguida le tendió la mano y dijo —Me quedo.


      La doctora Spencer se limitó a asentir. —Hemos realizado una serie exhaustiva de pruebas y las noticias son relativamente buenas. Tienes mononucleosis infecciosa, comúnmente conocida como mononucleosis, la enfermedad del beso.


      Kendra tragó con fuerza y apretó la mano de Stella. —Entonces, ¿no hay cáncer?


      —No. Tomaste la decisión correcta de venir a hacerte pruebas dado tu historial, y los síntomas son similares. Fatiga, fiebre, náuseas. Pero no encontramos ningún signo de cáncer. Sólo tiene que irse a casa, descansar todo lo posible y beber mucho líquido. El bazo está ligeramente dilatado, así que nada de actividad física, y volveremos a examinarla dentro de unas semanas.


      Quería estallar en carcajadas histéricas o cantar. El alivio que le recorría el cuerpo podría haber alimentado una ciudad. No estaba terminal. No tenía cáncer.


      Pero ella quería a Tom.


      Aunque rebosaba de alegría, dijo tranquilamente al equipo de médicos que estaban en su habitación —Gracias. Usted dice que es infeccioso. Tengo un niño de tres años.


      —Lo que le sugiero es que mantenga las distancias, nada de abrazos ni besos. Mantenga un juego separado de utensilios para cocinar y comer y un baño separado si es posible. —Ella asintió afirmativamente. —Serás infecciosa durante unas dos semanas más, pero puede que sientas fatiga durante un par de meses, así que no debes tener estrés y descansa.


      Había besado a Tom hacía unas horas. Mierda. Y Tom estaba con Connor. Será mejor que le llame. Tomando el camino de los cobardes le preguntó a Stella, —¿Puedes llamar a Tom y hacerle saber. Le besé esta mañana o él me besó a mí. De cualquier manera, los dos tenemos que tener cuidado con Connor.


      —Llámalo, —y Stella rompió a llorar—. Estoy tan feliz. Estaba tan asustada.


      —Kendra se rió—. Lo disimulaste bien.


      —Una de nosotras tenía que mantenerse fuerte y tú te estabas desmoronando. —Stella sacó su teléfono. —Llama a Tom. Llamaré a Marcus para avisarle. —Se deslizó fuera de la cama—. Llamaré desde el pasillo y te daré algo de privacidad. Sospecho que tendrás que arrastrarte un poco. ¿Quieres que llame a tus padres?


      —No creo que sepan que estoy enferma.


      —Marcus los llamó.


      —¿Y no me visitaron? —El dolor sustituyó a su alegría por un breve instante—. Ellos se lo pierden. Que Marcus se lo diga. No me importa. —Pero a ella sí. ¿Por qué sus padres no podían quererla tal como era, con defectos y todo? Realmente no se preocupaban por ella o por Connor. Tenía una larga memoria y sus padres estaban saliendo de su vida para siempre.


      Cuando la puerta se cerró tras Stella, Kendra se quedó mirando el teléfono y no sabía cómo decírselo a Tom. ¿Cómo hacer que un hombre que no temía a nada comprendiera lo asustada que había estado? ¿Se enfadaría con ella? No se había fiado de él. Él tenía razón, ella había exagerado y lo había alejado porque de repente su vida parecía estar fuera de control y a ella le gustaba tener el control. Cuando le diagnosticaron cáncer en la adolescencia, perdió la capacidad de controlar lo que le ocurría. A menos que se hubiera encontrado en una situación similar, no podría entender cómo era aquello.


      Pulsó su nombre en el teléfono mientras intentaba no morderse el labio mientras esperaba a que contestara. Pero no contestó y saltó el buzón de voz. El alivio se le escapó en un suspiro. Por un segundo se planteó no dejar un mensaje, pero él querría saberlo.


      —Hola, Tom. Soy yo, Kendra. Los médicos me han dado el alta. Tengo mononucleosis, la enfermedad del beso. Así que no beses a Connor, deja que Jackie lo cuide, y si empiezas a sentirte mal... puedes culparme a mí. De todos modos... Stella me llevará a casa pronto.


      Colgó y se le saltaron las lágrimas. Lo que quería decir era que lo sentía. Pero que estuviera bien no significaba que de repente confiara en él. Todo esto le hizo darse cuenta de que todavía tenía problemas con el pasado. Todo esto estaba sucediendo demasiado pronto. No era justo para Tom que ella tuviera problemas de confianza. Este era su problema y ella tenía que tener algo de espacio para ver si podía superar el hecho de que sólo volvió a su vida a causa de Connor. Las cosas iban demasiado deprisa y, después de haber perdido el corazón por él una vez, estaba aterrorizada de que sólo la quisiera por Connor. Eso nunca sería suficiente para ella.


      ¿Conocía siquiera su corazón? ¿Estaba simplemente confundido sobre lo que sentía por ella? Él amaba a Connor eso no estaba en duda, pero no podía tener a Connor como familia sin ella.


      Se puso su ropa, feliz de deshacerse de la bata del hospital. Esperaba no volver a llevarla nunca más. Acababa de ponerse los zapatos de tacón cuando Stella entró sonriente. —Marcus está encantado. Dijo que iría a tu casa esta noche para ver cómo estabas. ¿Qué dijo Tom?


      —No contestaba al teléfono así que le dejé un mensaje.


      —Gallina.


      Ella ignoró la verdad. —Antes de irnos, me gustaría visitar al padre de Tom, si te parece bien.


      Stella asintió. —Sólo tenemos que esperar tus papeles para que te den el alta médica.
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        * * *

      


      Kendra estaba de pie frente a la ventana de cristal de la habitación 5675. Observó al hombre frágil y teñido de amarillo que yacía en la cama, y apenas pudo ver algún parecido con Tom, excepto quizá la forma de sus ojos.


      Su mente no podía comprender que aquel hombre enfermizo golpeara a su hijo y convirtiera su vida en un infierno. Era difícil sentir empatía por un hombre que desperdiciaba su vida. Un hombre que no podía amar a su hijo lo suficiente y un hombre que dejó a su hijo en un reformatorio. Un padre que no hizo nada para formar al maravilloso hombre en que se había convertido Tom. ¿Por qué iba a molestarse con él?


      Se sobresaltó al ver que Vince tenía los ojos abiertos y la miraba fijamente. Le dedicó una sonrisa tentativa y ella le devolvió la sonrisa. Levantó una mano temblorosa y le hizo señas para que entrara en su habitación. Ella no tuvo valor para negarse. Se dirigió a una enfermera. —¿Puedo entrar? No le tocaré.


      —Sin contacto físico y estarás bien.


      Le indicó que se sentara junto a la cama. —Sé quién eres. Apuesto a que eres la chica de Tom, Kendra. Connor se parece a ti y a mi hijo.


      Ella asintió. Vince dijo las palabras con orgullo.


      La miró de arriba abajo. —Mi Tommy tiene gusto. Eres una mujer hermosa. —Siguió mirándola—. Mi hijo dijo que podrías tener cáncer otra vez. Está muy asustado. Tendrás que ser valiente por él también.


      —No tengo cáncer, tengo mononucleosis.


      La sonrisa de Vince podría haber iluminado toda la ciudad. —Tom estará encantado. No podría soportar ver a mi hijo tener que lidiar con mi muerte y la tuya. No cuando por fin se ha dado cuenta de lo mucho que te ama.


      Apartó la mirada y tragó con fuerza. —Está enfadado conmigo.


      —Sí. Le duele que no quisieras que estuviera contigo. Apuesto a que ahora te sientes estúpida. Lo alejaste por nada.


      ¿Por qué siempre dolía la verdad? Miró al padre de Tom y con claridad se preguntó si se parecían. Ambos intentaban afrontar la vida y la pérdida a su manera. Él en una botella, ella alejando a los que se preocupaban por ella. —Tú no lo entenderías. ¿O sí?


      Se rió. No realmente una risa, sino el sonido crepitante de alguien que no podía tomar suficiente aire. Alguien que se estaba muriendo. —Pensabas que te estabas muriendo. Me estoy muriendo. —Respiró hondo varias veces—. Nuestros miedos y remordimientos son privados, ¿no? Él habría estado a tu lado, habría luchado contigo, pero creo que ya lo sabes... Daría cualquier cosa por tenerlo a mi lado cada minuto del día antes de morir, para poder decirle cuánto siento haber sido un padre miserable. Al menos le enseñé a ser mejor padre. Nunca tratará a Connor como yo lo traté a él.


      —La gente te mira diferente cuando has estado enfermo. Y si no lo lograba, no quería que me recordara enferma. No quería que se enamorara de mí y me perdiera.


      —Mentira. Él ya te ama. —La evaluó en silencio—. Pero tú no le crees. No puedo culparte, no estoy seguro de que Tom me haya perdonado en el fondo. Pero le hiciste daño alejándolo así. Te estabas protegiendo, pero él te perdonará. Te diré algo. Mi hijo no miente. Nunca dice nada que no sienta, ni bueno ni malo. Así que si dice que te ama es porque te ama y punto.


      Miró al padre de Tom y la frialdad de su corazón se alivió. —Entonces, ¿Por qué esperó hasta saber lo de Connor para venir por mí?


      —Él es leal a tu hermano, eso es cierto, pero también sabía que ya estabas luchando con un niño pequeño por tu cuenta. No sabía que él era el padre. ¿Alguna vez te paraste a pensar que él no creía que fuera lo suficientemente bueno para estar en tu vida? Que podría pensar que no lo querías. Después de todo, tenías un hijo con otro hombre... o eso pensaba él. Un hombre cuya identidad protegiste de todo el mundo. Podría haber pensado que amabas a otra persona.


      Dios mío. Ella no había considerado eso. —He hecho un desastre total de todo. ¿Me perdonará?


      —Me ha perdonado cosas mucho peores. Mi hijo tiene un gran corazón. No sé de dónde lo sacó, no de su madre, y ciertamente no de mí. Ahora te necesitará más que nunca porque se siente culpable de que sea demasiado tarde para mí. No culpo a nadie más que a mí mismo.


      


      Kendra quería llorar, pero no delante de Vince. Había cogido el amor de Tom y lo había desechado cruelmente. Se había alejado como su madre y su padre, cuando Tom había tardado tanto en arriesgarse y amar a alguien. Esperaba que fuera más indulgente con ella de lo que había sido con su padre. —Si hay algo que pueda hacer por ti, sólo házmelo saber.


      Le tomó la mano y se la apretó. —Gracias. Quiero hablar con Tom para que me lleve a su casa a morir, porque ya no tengo casa. El hospital dice que puedo ir si el lugar está limpio, es cálido y tengo a alguien que me cuide, pero sé que Tom está ocupado en el trabajo y....


      —¿Te gustaría venir a casa conmigo? Nunca querría morir en un hospital. Me gustaría estar en casa. Entre Jackie, la niñera de Connor, Tom y yo, seguro que nos las arreglaríamos y además podemos contratar a una enfermera. —Cuando vio que una lágrima se formaba en el ojo de Vince sonrió—. A Connor le encantaría conocer a su abuelo.


      —Mi hijo eligió bien. Gracias, es muy amable, pero mejor lo consultamos primero con Tom. No quiero causar más fricción entre ustedes dos. Le preguntaré cuando me visite más tarde.


      Eso no presagiaba nada bueno. Obviamente, Vince pensó que Tom se aferraría a su ira. No es que ella lo culpara. Kendra se levantó y se dirigió al carrito que había junto a la cama de Vince. Vio un bloc y un bolígrafo, así que escribió su número de teléfono en él. —Llámame y lo organizaré todo.


      Él asintió y cerró los ojos como si la conversación le hubiera quitado toda la energía. Ella se quedó mirándole, deseando poder besarle, pero mejor no, dado su diagnóstico. Sus ojos se abrieron. —No dejes que Tom utilice tu miedo para volver a levantar esos muros alrededor de su corazón.


      —Te prometo que lo intentaré con todas mis fuerzas.


      —Recuérdale que le diste una segunda oportunidad, así que tú también te mereces una.


      —Tienes razón. Le di una segunda oportunidad. Gracias, Vince, nos vemos pronto.


      No miró atrás mientras se dirigía hacia donde Stella esperaba fuera de la habitación. No sabía si quería una segunda oportunidad. Cuando había estado tumbada en la cama del hospital pensando en su vida y en si volvería a tener cáncer, lo único que había quedado realmente claro era que no confiaba en el amor de Tom. No quería tener una relación con él hasta que pudiera confiar plenamente en él. No era justo para Tom.


      Su padre podría pensar que Tom la amaba. Tal vez lo hacía. Pero hasta que ella no estuviera segura, las cosas tenían que ir más despacio. Desde que él había vuelto a su vida, todo había cambiado. La nueva casa, la niñera, el dinero que él le daba... Ella luchaba con el pasado. Luchaba con la idea de que él pudiera amarla de repente cuando antes no lo hacía. ¿Por qué nunca había contactado con ella antes de saber lo de Connor? Si ella era tan importante para él, ¿por qué apenas sabía que existía?


      Por eso lo había alejado. Temía que él no fuera capaz de soportar su enfermedad y que todo fuera demasiado. Cogería a Connor y huiría, porque si ella moría él tendría todo lo que quería. Tendría a Connor y no tendría que estar atascado con ella. Ella estaba en modo de supervivencia. Si él volvía a dejarla... Su corazón se destruiría para siempre.


      Todo esto terminaría en desastre si ella no podía dejar el pasado atrás. Necesitaba perdonarlo por no haber estado allí cuando Connor nació, y no estaba segura de haberlo hecho. El miedo era un mal insidioso. Tenía que vencerlo antes de destruirlo todo.
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      Tom escuchó el mensaje de voz una y otra vez mientras conducía hacia la casa de Marcus. La primera vez que escuchó el mensaje y supo que no tenía cáncer, se derrumbó en el suelo del salón y dio gracias al Señor.


      Kendra tenía mononucleosis. Viviría, excepto si él la mataba por ser tan imbécil. Ella no tenía cáncer, y el miedo que le roía el estómago como un chacal en los últimos días, se alivió. Había enterrado su miedo por el bien de Connor, pero ahora el peso de mantener a todos juntos su padre, Sam, Kendra y Connor todo termino por reventar. Sintió que las lágrimas le caían por las mejillas. No iba a perderla por la temido Cáncer, pero entonces se preguntó si realmente la había tenido alguna vez. No confiaba en su amor. ¿O es que no le necesitaba como él a ella? ¿Acaso lo amaba? ¿Su abandono le había costado el amor de su vida para siempre?


      Estás siendo injusto. Lo sabía, pero el instinto de supervivencia estaba actuando. ¿Cómo podía esperar que ella lo amara como él la amaba, cuando la había ignorado durante cuatro años? No era justo para ella. ¿Alguna vez lo perdonaría y lo amaría lo suficiente? ¿Era tonto al querer obligarla a formar una familia, cuando, si Connor no estaba presente, probablemente ella no querría volver a tener nada que ver con él?


      Mierda, esto del amor duele. Pero él ya lo sabía. Una madre que no lo quería. Un padre que prefería una botella de Jack Daniels a él, y luego oír que Kendra podría volver a tener cáncer sólo para ver cómo Kendra decidía que tampoco le necesitaba...


      Se preguntó si el amor merecía la pena. No era de extrañar que siempre se hubiera alejado de las relaciones. ¿Tan difícil debía ser el amor? Había hecho todo lo posible por convencer a Kendra de que la quería a ella y no sólo a Connor. Él había pensado que ella también lo amaba, pero no lo amaba lo suficiente o de lo contrario no lo habría alejado.


      El mensaje volvió a sonar. ¿Dónde estaba la disculpa por haber sido un idiota? ¿Dónde estaba la invitación a correr a verla?


      A su padre no le quedaba mucho tiempo y necesitaba espacio para aclarar sus ideas. ¿Podría arriesgarse a sufrir de nuevo? Necesitaba darle tiempo a Kendra para pensar realmente en lo que quería en su vida. ¿Quería que él formara parte de ella o no? No sólo en los buenos momentos, sino todos los días, los buenos y los malos. No podía dejar su corazón en sus manos si ella podía apartarlo tan cruelmente de su vida como si no importara.


      Entró en el aparcamiento del complejo de apartamentos de Marcus. Había venido a decirle a su socio que iba a tomarse un tiempo libre. Vince quería que se llevaran sus cenizas y las esparcieran en algún lugar exótico del mundo, ya que nunca había podido viajar a ninguna parte en su triste vida.


      Se habían decidido por el interior de Australia. Vince pensó que aquella belleza dura y peligrosa le sentaba bien.


      Marcus abrió la puerta al primer golpe, con una enorme sonrisa en la cara y una cerveza en la mano. Se abrazó a Tom. —Maldito día, estoy más que feliz Tom. Kendra me ha dicho que te ha dejado un mensaje. Está bien. No está enferma. Ven a celebrarlo.


      Tom se zafó de su abrazo y lo empujó hacia la sala de estar y dijo —Sí, sabía que estaría bien. Es una mujer fuerte.


      Marcus le dio una Coca-Cola. —¿Qué vas a hacer, celebrarlo? Podría vigilar a Connor para que Jackie también tenga una noche libre, ya que ha estado cuidando de Connor a tiempo completo.


      Se bebió de un trago la mitad de la botella, las burbujas le crispaban los nervios. Contuvo un eructo. —No me ha dicho que quiera verme. Simplemente recibí un mensaje diciéndome que está bien.


      —No seas idiota. Claro que quiere verte. Fuiste la primera persona a la que llamó. Me lo dijo Stella.


      A su corazón maltraído le gustó esa noticia. —Me llamará cuando esté lista para hablar. Ante el ceño fruncido de Marcus, añadió —He venido a preguntarte si podrías prescindir de mí durante unas semanas. Vince me ha pedido que me lleve sus cenizas a Australia cuando fallezca. Es el único lugar al que siempre quiso ir. Me gustaría hacerlo por él. Sam y la familia podrían venir también, y podríamos tomarnos unas vacaciones alrededor del mundo, ir a Nueva Zelanda y Asia.


      —Mierda, soy un imbécil, me olvidé de tu padre. Lo siento mucho, hermano.


      Se encogió de hombros. —No estoy muy afectado por eso. Nunca he estado muy unido a él, pero los últimos días viéndole con Connor... Tengo tanta suerte de haber dejado la bebida. Si no fuera por la bebida, Vince podría haber sido un padre algo decente.


      Marcus se pasó una mano por el pelo. —Escucha, sé que te eché la bronca por lo de Kendra, pero me equivoqué. Si hubiera sabido que los dos teníais sentimientos tan fuertes... bueno, siento que mi estupidez te costara los primeros años con tu hijo.


      Tom simplemente suspiró. —Los remordimientos son algo terrible, ¿verdad? Pero no fue culpa tuya. Fue culpa mía. Debería haber leído los correos, pero huí asustado. No creía que una mujer como ella, hermosa, amable, inteligente y de una familia tan rica, pudiera amar a un hombre como yo, nada más que un overol grasiento y mal trecho. Utilicé no dañar nuestra amistad como escudo para protegerme. Podríamos haber estado juntos todo este tiempo. Podría haber visto nacer a mi hijo, Marcus. ¿Sabes cuánto me duele no haber estado ahí para nada de eso?


      —No ayudé. Supongo que fui un poco sobreprotector.


      Eso hizo reír a Tom. —¿Un poco? —Dijo Tom—. Debería haber abierto los correos electrónicos y ella debería habértelo dicho, para que tú me lo hubieras dicho a mí. Siempre me hará falta ver ese momento donde Connor crecía dentro de ella y extrañare eternamente haberme perdido sus primeros pasos. Pero sobre todo echaba de menos la alegría de haber amado a Kendra todos estos años. De tener una mujer maravillosa a mi lado. No puedo recuperarlos y si ella hubiera vuelto a tener cáncer... todo eso era demasiado para perderlo.


      —Tren.


      La frente de Tom se arrugó de confusión. —¿Qué?


      Marcus retorció el tapón de otra cerveza. —La primera palabra de Connor fue tren.


      —¿Tren? —Tom sonrió—. Tren.


      Marcus asintió. —Sí. Desde la primera vez que vio esa película, Thomas la locomotora, se enganchó. No sé cuántas veces la vi con él fuera de temporada. Prácticamente puedo recitarla palabra por palabra.


      La imagen de Marcus viendo la película infantil una y otra vez hizo reír a Tom. —Ya me lo imagino. Debe ser un infierno saber que le gustan los trenes en vez de los autos.


      Marcus sonrió. —Un día de estos le gustarán los autos. Me ayudarás con eso.


      La sonrisa de Tom se desvaneció al pensar en todo lo que se perdería si sólo fuera un padre a tiempo parcial.


      Sin molestarse en ocultar su dolor, Tom preguntó —¿Crees que tenemos alguna posibilidad si nos casamos? ¿Crees que me dejará entrar en su vida? Tengo miedo de que vuelva a apartarme. Tal vez estaríamos mejor como amigos que comparten un niño maravilloso. No quiero acabar nunca en una situación en la que ella me odie.


      Marcus suspiró. —Nunca te odiaría. Te ha querido toda su vida adulta.


      —Entonces no confía en que la quiera. ¿Por qué si no me apartaría? Puedo entender por qué se siente así. No estuve ahí para ella y ahora piensa que sólo estoy aquí por Connor. La amaría, aunque no existiera Connor. Hizo falta Connor para que me diera cuenta de lo infeliz que he sido viviendo mi vida solo, cuando realmente la quería a ella.


      —Se lo estás diciendo a la persona equivocada. Ve donde está ella y haz que crea en ti.


      —¿Tienes alguna gran idea de cómo hacer eso? No puedes hacer que alguien confíe en tu amor. Tienen que tener fe en ti.


      Marcus no tenía ninguna respuesta. Tom se puso de pie. —¿Puedo tener el tiempo libre una vez que Vince se haya ido?


      Marcus asintió. —Ve y habla con ella.


      Sacudió la cabeza. —Yo no soy el que se fue. Si realmente me quiere, vendrá a buscarme. Necesito que confíe en lo que siento por ella o nunca funcionará. No sé qué más puedo hacer para que vea que soy un hombre locamente enamorado.


      Marcus también se levantó. —Tengo fe en que lo solucionaras pero aunque no sea así, seguiré cubriéndote las espaldas y espero que tú cubras las mías.


      Volvieron a abrazarse, ambos avergonzados por las emociones que se desataban entre ellos.


      —Avísame sobre Vince. Quiero ir a su funeral. No por él, si no por ti —dijo Marcus.
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        * * *

      


      Tom tiró las llaves en la mesita auxiliar, justo dentro de la puerta. El coche de Stella estaba aparcado enfrente de la casa de Kendra, así que debía de haber vuelto a casa. Tuvo que luchar para no precipitarse hacia su casa, pero esta vez ella tenía que acudir a él. Tenía que saber que ella lucharía por ellos.


      Se dirigió hacia su casa y entro en su salón y olió su fragancia antes de verla. Estaba sentada en su sofá y estaba preciosa. La mirada de desesperación había desaparecido de sus ojos, pero seguían ensombrecidos. Odiaba pensar que él pudiera ser la causa.


      Se acercó a ella y ella se levantó. —Nada de besos, tengo mononucleosis. No quiero enfermarte.


      Él ya estaba enfermo, enfermo de amor. —Deberías estar en casa descansando. Sus palabras sonaron rebuscadas y un poco bruscas.


      Ella se mordió el labio superior y eso le provocó un escalofrío que le recorrió el cuerpo. La deseaba con todas sus fuerzas. —Vengo a preguntarte si puedo quedarme aquí y tú te quedas en mi casa con Connor hasta que me recupere. No quiero que tú, Jackie o Connor se contagien. ¿Te importaría?


      —Por supuesto que no. Sabía que sería útil viviendo uno enfrente del otro. Se quedó esperando a que ella dijera algo sobre cómo se había comportado en el hospital, pero ella se limitó a seguir mirándolo. —¿Te traigo algo de beber?


      Ella negó con la cabeza. Tom asintió y él también se quedó mudo como una estatua. ¿Cómo había llegado a esto? Después de todo lo que habían compartido en las últimas semanas, parecía que fueran extraños educados y no amantes acalorados.


      Ella no se movió del sofá donde estaba sentada rígidamente, y dijo —Stella está empacando algunas cosas para mí, así que, si pudieras mudarte a mi casa esta noche, yo puedo mudarme aquí.


      La rabia latente alcanzó el punto de ebullición. —¿Qué carajos está pasando aquí, Kendra? No me trates como si fuera uno más de los mecánicos de Bad Boy Autos.


      Sobresaltada, se dejó caer en el sofá.


      —Somos amantes. Hablábamos de construir una vida juntos, y ahora es una conversación educada sobre arreglos para ver quien cuida a nuestro hijo. Me debes más que eso. Al menos una disculpa por haberte comportado como una imbécil en el hospital.


      —Lo siento.


      —¿Perdón por qué? ¿Por alejarte de mí o por empezar una relación conmigo?


      —Ambas cosas, supongo.


      —Genial. Justo lo que quería oír, —añadió él con sarcasmo.


      Ella lo miró a través de un hilo de lágrimas. —Te debo una explicación. Pero no puedo pensar contigo ahí de pie mirándome como un lobo hambriento.


      —Sólo soy un hombre, frente a una mujer, pidiéndole que me ame como yo la amo, con todo mi corazón y toda mi alma.


      —No es muy original. Notting Hill si mal no recuerdo.


      —Dame un respiro. ¿Qué quieres de mí?


      —Quiero tiempo para recuperarme y pensar. Todo esto ha sido demasiado. ¿Sabes lo que es pensar que tienes cáncer por segunda vez? Nunca he podido pensar con demasiada claridad cuando se trata de ti. Me abrumas los sentidos.


      Tom suspiró y ocupó la silla frente a ella sin estar seguro de estar preparado para lo que estaba a punto de decir.


      Ella se lamió los labios y él recordó cómo se sentían alrededor de su verga. Parecía un siglo desde la última vez que había hecho el amor con ella. Dios, la deseaba.


      —Soy un desastre. Tengo miedo. Te amo. Pero tampoco confío plenamente en ti. Todo está pasando demasiado rápido, y cuando pensé que tenía cáncer otra vez te alejé porque pensé que me dejarías de todos modos.


      Quería decirle que la amaba y que nunca la dejaría, pero la dejó hablar.


      —Esa noche que concebimos a Connor significó mucho. Para mí fue más que un desliz de una noche. Pensé que habíamos hecho una conexión real. Finalmente pensé que te preocupabas por mí, si no que me amabas un poco. Que te acostaras conmigo sin importarte lo que pensara Marcus, significaba compromiso. —Se detuvo y se quitó una lágrima de la mejilla—. Pero a la mañana siguiente te fuiste. Sabía que tenías que volver al circuito, pero simplemente me apartaste de tu vida como si no existiera. No contestabas mis llamadas ni respondías a mis correos electrónicos. Me rompió el corazón.


      —Siento mucho haberte herido así. Tenía tanto miedo de los sentimientos que despertabas en mí. Tenía la vida que siempre había querido, una carrera de éxito, y entonces aquella noche contigo dio un vuelco a mi vida. No me creía digno de tu amor y no creía realmente en él. Pensaba que eras una jovencita encaprichada con el mejor amigo de su hermano.


      Sonrió entre lágrimas. —Supongo que así es como me siento ahora. ¿Puedo creer en esas dos palabritas que salieron de tu boca, Te amo? En el fondo de mi mente lo único que veo es tu alegría por ser padre de Connor. Resulta que yo soy parte de ese paquete. Cuando enfermé, pensé que una vez que vieras lo malo que es el cáncer, simplemente te llevarías a Connor y me dejarías de nuevo. No podía soportar ese dolor otra vez, así que te alejé primero. Y lo siento mucho.


      Tom cayó de la silla de rodillas y gateó hasta arrodillarse a sus pies. Tomó sus manos entre las suyas. —Te amo. Te amo tanto que me duele estar tan cerca y no poder estrecharte entre mis brazos, y gracias a Dios que no estás enferma. La idea de perderte me aterrorizaba. Puede que fuera Connor el que nos volviera a unir, pero te juro que te amaría, aunque él ya no existiera. —Colocó su mano sobre su corazón—. Siente lo rápido que late mi corazón. Está latiendo así porque estoy petrificado por perderte. Y no sé si podría soportar ese dolor.


      —Quiero poder creerte tanto.


      Apoyó los labios en su frente. —¿Qué puedo hacer para convencerte?


      —Sólo dame un poco de espacio y tiempo. Déjame procesar todo lo que ha pasado.


      —¿Cuánto tiempo? Ella sonrió y su corazón floreció. —Bueno, sólo estarás al otro lado de la calle.


      Volvió a sentarse. —Puedo hacerlo, aunque no quiero. Ya hemos perdido mucho tiempo. Supongo que por eso estoy tan impaciente por hacerte mía. —Ella simplemente le sonrió—. Vale, puedo hacerlo. Te daré tu espacio. Sólo avísame cuando estés lista. Estaré aquí esperando con el corazón en la mano.


      —Gracias.


      Se puso en pie y con un dolor alojado en el pecho dijo —Iré a coger algunas cosas y me iré por donde llegue.


      Le daría el espacio que necesitaba, pero sentía como si alguien le hubiera colocado un cristal roto bajo la piel.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintitrés

          

        

      

    


    
      Una semana después, estaba lista para su gran audición, pero sólo podía pensar en Tom. Habían cenado juntos con Connor anoche en su casa. Él había hecho un gran alboroto de cómo ella iba a deslumbrar a todos con la canción que había escrito. El empujón a su confianza era justo lo que necesitaba, pero también oyó la fe y el orgullo que él sentía por ella en sus palabras.


      Ella lo amaba y todo su cuerpo se iluminaba de amor cuando él la miraba. Él también la quería, ahora lo sabía. Se había quedado a pasar la noche con él ya que su etapa infecciosa probablemente había terminado.


      Mientras se sentaba al teclado en el estudio, pensó que el destino era muy cruel ya que la canción que tenía que tocar era una rompecorazones. Difícil de cantar cuando estaba tan feliz. No sólo tenía que tocar la pista de piano, sino que además tenía que volver a grabar la pista de acompañamiento.


      Ayer la había tocado un par de veces, y la primera vez no lo había conseguido porque se había venido abajo. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba siendo una idiota al no confiar en Tom.


      —Bryce, voy a hacerlo un par de veces, —dijo—. Avísame cuando lleguen los peces gordos y estén listos para escucharme, ¿vale?


      Bryce Scoggins la saludó con la cabeza desde la cabina de control. —Claro que sí, cariño, —dijo por el sistema de altavoces.


      Kendra le dedicó una sonrisa tensa y estiró un poco los dedos antes de colocarlos sobre las teclas. Luego empezó a tocar y se concentró en el instrumento en lugar de escuchar la letra en su cabeza.


      Cuando terminó, Bryce dijo —Ha estado bien, cariño, pero parecía un poco rígida. Fría. Necesitas más emoción si quieres impresionarlos.


      Kendra suspiró. Confiaba en la experta opinión de Bryce. —Vale. Esta vez voy a cantar con la música ver si cambia algo.


      —Buena idea.


      Empezó la introducción y entró en el momento justo. Mientras cantaba la triste letra, Kendra dejó salir el dolor, recordando lo que había sentido por Tom cuando había tenido a Connor sola. Se balanceaba al compás mientras sus manos se movían con gracia sobre el teclado. Cuando terminó la canción, las lágrimas rodaban por sus mejillas.


      —Jesús, Kendra, —dijo Bryce—. Casi me haces llorar aquí dentro.


      Kendra se secó las lágrimas y soltó una risa temblorosa para disimular su tristeza interior. —¿Eso es bueno?


      —Claro que sí. Hazlo así por Shaina Collins y lo vas a lograr, —dijo Bryce—. Estarán aquí pronto. ¿Quieres hacerlo otra vez?


      Kendra necesitaba un poco de tiempo antes de volver a tocarla o cantarla. —No. Estoy bien.


      Bryce tomó el móvil y dijo algo que Kendra no pudo oír a través del cristal que los separaba. Cuando colgó, encendió el sistema de altavoces. —Están aquí y de camino al estudio.


      Kendra sintió como si mil pájaros se hubieran soltado en su estómago y lucharan por liberarse. Se llevó una mano al abdomen y respiró hondo. Se levantó y fue a reunirse con Bryce en la cabina de control. Se aseguró de que la minifalda negra brillante y vaporosa, la camiseta púrpura de media manga y la chaqueta de cuero negro estuvieran en su sitio.


      —No te preocupes, Kendra. Estás muy guapa, —dijo Bryce, moviendo las cejas—.


      Ella se rió mirándole a los ojos azules. —Cállate. Le diré a tu mujer que has dicho eso.


      —Sí, sí, —se burló él.


      La puerta se abrió y Kendra se sintió desfallecer de nervios cuando Shaina Collins y su séquito entraron en la cabina de sonido. El director del estudio, Russ Stark, hizo las presentaciones y Kendra se esforzó por no encapricharse de Shaina. Shaina tenía una voz de oro que hacía juego con el resto de la preciosa y escultural rubia.


      Russ sonrió a Kendra. —¿Lista para enseñarles lo tuyo, niña?


      Kendra puso una sonrisa confiada en su rostro a pesar de que el miedo hacía que su corazón se acelerara. —Sin duda.


      Salió de la cabina de control y entró en el estudio. Sentada ante el teclado, pensó en el hombre que casi había perdido por ser tan tonta, el que siempre guardaría su corazón, y empezó a tocar.


      Unas horas más tarde, volvió a casa entusiasmada. A Shaina le había encantado su canción. Estaba muy emocionada. Podía ser su gran oportunidad.


      La única persona a la que quería contárselo era a Tom.


      Marcó sus manos libres.


      —¿Cómo te fue?


      Ella sonrió por el entusiasmo en su voz. —Fue increíble. Les encantó la canción. Quería que fueras el primero en saberlo porque tus palabras de ánimo de anoche y tu fe en mí me ayudaron mucho. Te amo, Tom.


      Hubo un momento de silencio, pero luego, gracias a Dios, dijo —Yo también te amo, Kendra. Y siempre te amaré.


      La sonrisa en su cara era tan amplia que debía parecer un payaso. —Lo sé. Te veré pronto y tenemos que hablar.


      Cuando colgó, no cantó una canción triste, cantó su canción favorita, «A Thousand Years»


      El corazón late rápido


      Colores y promesas


      Cómo ser valiente


      Cómo puedo amar cuando tengo miedo de caer


      Pero viéndote estar solo


      Toda mi duda, de repente se va de alguna manera


      Un paso más cerca...

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veinticuatro

          

        

      

    


    
      Esa noche, Kendra se dirigía a Bad Boy Autos. Marcus la había llamado y la había invitado a cenar para celebrar su éxito. Ella había querido hablar con Tom y contarle todo lo que sentía, pero Tom necesitaba estar con su padre. Por alguna razón, él no quería que ella estuviera allí, lo que volvió a despertar sus inseguridades, hasta que le dijo que Marcus había planeado una gran celebración y que se reuniría con ella más tarde.


      Habían comprado su canción. Pronto sería conocida en todo Estados Unidos cuando Shaina la convirtiera en un éxito.


      Marcus iba a llevarla a Providence, un restaurante de lujo en Melrose Avenue, pero ella tenía una parada en el camino.


      —No sé por qué tuve que quedar con él en el taller, —murmuró mientras un relámpago iluminaba el cielo—. Podríamos haber quedado en el restaurante.


      Las primeras gotas de lluvia empezaron a salpicar el parabrisas cuando la furgoneta se sacudió y ella oyó un desgarrador y familiar sonido.


      —¡Oh, no, no, no! —Kendra se detuvo rápidamente a un lado de la carretera antes de estropear otra llanta. —¡No me lo puedo creer! —Golpeó el volante—. ¡Mierda!


      Permaneció sentada durante varios minutos mientras los autos pasaban zumbando a su lado y luego abrió la puerta. La lluvia la azotó de inmediato, empapando por completo su bonito vestido y arruinando su maquillaje y su peinado. Vio que la rueda trasera del conductor estaba pinchada. Furiosa he indignada, camino como pudo con sus tacones altos hasta la escotilla y la abrió.


      —Puedo hacerlo, —murmuró—. Puedo ponerle este maldito neumático de repuesto como me enseñó Tom.


      Su rabia le dio fuerzas y consiguió sacar el neumático del habitáculo. Lo apoyó contra el parachoques y tomó la llave de tuercas. Ahora que sabía cómo hacerlo, aflojar las tuercas fue rápido. Las colocó en la furgoneta y miró el gato.


      —¿Dónde lo pongo? Repasó la lección que le había dado Tom, tratando de entenderlo. No habían llegado a esa parte en su lección, pero no se necesitaba un profesor para resolverlo. Pero cuando iba a darle cuerda al gato, el mango se le rompió en la mano. —Maldita sea. Debería haber dejado que Tom me comprara un coche nuevo con neumáticos autoinflables. Mañana elegiremos uno juntos y yo, con el dinero de la venta de mi canción, podré pagarlo por fin. Volvió a meter el neumático en la furgoneta, tiró la llave de tuercas en la parte trasera y la cerró.


      De nuevo en el asiento del conductor, se apartó el pelo empapado de los ojos y llamó al número de Marcus. —Será mejor que atiendas. —Cuando no lo hizo, maldijo y llamó a todos los demás, pero nadie contestó al teléfono.


      Al final, Kendra apoyó la cabeza en el reposacabezas y soltó un grito primitivo. Sólo había un último número al que no había llamado. Buscando el número de Tom, Kendra miró su foto y la trazó con el dedo. Estaría con su padre... pero era necesario. Pulsó el botón de llamada.
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        * * *

      


      Tom sintió las vibraciones de su móvil en el bolsillo y la sorpresa se apoderó de él cuando vio que era Kendra. Pulsó el botón de respuesta. —¿Hola Kendra?


      —Sí. Siento molestarte porque sé que estás con tu padre, pero he llamado a todos los demás y nadie contesta. No te lo vas a creer, pero tengo otra rueda pinchada. Intenté cambiarla, pero se rompió el mango del gato. Saqué las tuercas, si eso cuenta. Y debo admitir que me siento bastante agotada.


      Escuchar su voz hizo feliz a Tom, pero escuchar que estaba varada de nuevo no. —¿Dónde estás?


      —En la calle Welles, un poco más allá de la avenida Carter.


      —Voy para allá. Métete en ese maldito cacharro y cierra las puertas.


      —Ya lo hice.


      —Voy para allá.


      Tom volvió a meterse el móvil en el bolsillo y salió corriendo del taller.
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        * * *

      


      El corazón de Kendra se aceleró cuando vio que un coche se detenía detrás de ella. Una mujer sola en un coche averiado en una noche de tormenta; sonaba como un buen comienzo para una película de terror. Cuando las luces parpadearon dos veces, sintió alivio porque sabía que era Tom.


      Vio por el retrovisor cómo salía del Mustang y se dirigía a la furgoneta. Salió de su coche y se reunió con él en la parte trasera. Él ya estaba empapado, al igual que ella. La lluvia le corría del pelo a la cara y goteaba del traje que llevaba. Nunca le había parecido mejor a Kendra.


      —Vuelve a la furgoneta, —gritó Tom por encima del rugido de un trueno—. Estás enferma, acuérdate.


      Ignorando su orden, ella dijo —Estoy casi totalmente recuperada. Ya he quitado las tuercas, así que no debería llevar mucho tiempo arreglarlo. Podríamos usar tu gato.


      —Mierda, olvidé traer uno para este carro.


      —¿Qué hacemos ahora?


      Él no dijo nada mientras su mirada viajaba sobre ella. A pesar de la fría lluvia, ella se calentó bajo su lenta mirada. Cuando sus ojos volvieron a los suyos, ella leyó claramente el deseo en ellos.


      —No me mires.


      Tom se acercó más. —¿Qué?


      Gritó para que se la oyera por encima del estruendo de los truenos. —¡No me mires así!


      Sólo ver el hermoso rostro de Kendra de nuevo llenó a Tom de deseo pero era algo más que físico. Tenía la necesidad de estar siempre con ella, de compartir una vida y de formar una familia con ella y Connor.


      Tal vez fuera la tormenta, pero Tom sintió que un torrente de emociones inundaba su corazón y no pudo contenerse. —¿Cómo qué?, —le gritó—. ¿Como si te quisiera, y te necesitara, y te amara? Porque así es. Nunca te he mentido, ni una sola vez, Kendra. Puede que huyera de ti antes, cuando era joven y estúpido, pero ahora no huyo. ¿Puedes confiar en mí? ¿Puedes dejarme entrar en tu vida y en tu corazón?


      La humedad de sus ojos le rompió el corazón. Quería estrecharla contra él y prometerle que todo iría bien, pero necesitaba que ella lo creyera, que creyera en él.


      Ella se apartó el pelo mojado de la cara. —Siento mucho haber tardado tanto. Confío en ti. He sido miserable sin ti y no puedo creer lo maravilloso que has sido tanto para Connor como para mí, incluso cuando pensabas que no quería una relación.


      —Siento como si hubiera esperado toda una vida por ti Kendra, estoy feliz de esperar para siempre si eso es lo que se necesita para hacerte entender que nunca te lastimaría. Nunca te dejaría.


      Dio un paso vacilante hacia él. —Te quiero, te necesito y te amo tanto que me duele cuando no estás cerca. Si aún me quieres en tu vida, soy tuya.


      Él suavizó su expresión. —¿Lo dices en serio? ¿Me has perdonado el pasado y me confías tu futuro? ¿Con tu corazón?


      —Sí. ¿Es demasiado tarde? ¿Hemos perdido tanto tiempo que no podemos encontrar el camino de vuelta?


      La agarró por los brazos. —¿Quieres que sea demasiado tarde?


      Armándose de valor, Kendra negó con la cabeza. —¡No, no quiero eso! Quiero planear una vida contigo y con Connor. Quiero tener más hijos contigo y quiero que estés ahí conmigo.


      Acariciándole la cara, Tom le preguntó —Puedo vivir con eso.


      Se oyeron más truenos y Kendra tuvo que gritar para que la oyeran. —Eres todo lo que quiero y sé que nunca me harás daño.


      —Quiero besarte.


      —Hay una pequeña posibilidad de que sigas teniendo mononucleosis.


      —No me importa. —La boca de Tom descendió sobre la suya con un hambre nacida de sus tres sentimientos más profundos, necesidad, deseo, pero sobre todo amor. No le importaba si pillaba la mononucleosis, valía la pena correr el riesgo.


      El fuego se encontró con el fuego cuando ella separó los labios y trató de transmitirle todas esas cosas.


      Sus brazos la rodearon en un abrazo aplastante y siguieron besándose mientras el cielo se llenaba de relámpagos. A ninguno de los dos le importaba una furgoneta averiada, una tormenta peligrosa o la lluvia. Lo único que importaba era que volvían a estar juntos.


      Kendra se tambaleó cuando Tom se apartó de ella de repente. Se metió una mano en el bolsillo del traje y sacó algo. —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella cuando él se arrodilló sobre una rodilla en un enorme charco.


      —Lo que debería haber hecho hace cuatro años. —Tom intentó recordar la propuesta cuidadosamente ensayada con la que Lexie le había ayudado, pero sólo le vinieron a la memoria unas pocas frases. —Kendra, eres la mujer más increíble, valiente y hermosa que he conocido y fui un idiota y un cobarde al no admitir mi amor por ti en aquel entonces. Siento que por mi cobardía te hiciera tanto daño....


      Un destello en el cielo los iluminó y luego un estruendo los hizo estremecerse.


      —Tom reanudó en un momento— Y haber perdido tanto tiempo porque estaba demasiado asustado para arriesgarme. Pero te prometo... —Más truenos irrumpieron en lo que se suponía que iba a ser el momento más romántico de sus vidas—. No perderé más tiempo ni los dejaré a ti y a Connor en... —La tormenta no se daba por vencida. Tom gritó al cielo— ¡Cállate! Estoy intentando declararme a la mujer que amo aquí. —Apresuradamente dijo— Te amaba entonces, te amo ahora y siempre te amaré. —Levantó una caja de anillos, sacó el anillo de su interior y se la guardo—. Kendra Black, ¿Quieres casarte conmigo?


      Anonadada, Kendra se quedó mirando el anillo y luego a los ojos. Él era todo lo que ella había deseado desde que tenía dieciséis años y no podía creer que se le estuviera cumpliendo su deseo. El amor la invadió como la lluvia sobre su cabeza. Este hombre la amaba y su corazón voló libre, voló directo hacia Tom y hacia sus manos dignas de confianza. Antes de que sonara el siguiente trueno, ella dijo —¡Sí! ¡Sí, me casaré contigo!


      Con cuidado de que no se le cayera el anillo, Tom lo deslizó en el dedo de Kendra y la estrechó entre sus brazos. La hizo girar mientras intercambiaban un apasionado y romántico beso.


      Tom se separó de ella y le dijo —Toma tus cosas. Mañana vendré a recoger este montón de chatarra y lo enviaré al desguace. Tendrás un coche nuevo. Salgamos de esta tormenta.


      —Vale. Además, probablemente te he contagiado con ese beso. Se supone que aún no soy infecciosa, pero... —Ella sonrió sexy—. Deberíamos quitarnos esta ropa mojada.


      —Me parece un plan estupendo. Sus ojos brillaban de deseo.


      Kendra se apresuró hacia la parte delantera de la furgoneta mientras Tom metía el neumático en la parte trasera y la cerraba. En cuanto estuvieron sentados en el Mustang, la tormenta amainó y para cuando Tom arrancó el coche, sólo había una ligera llovizna.


      Tom se pasó una mano por la cara y miró por el parabrisas. —¿En serio? —preguntó al cielo—. ¿De verdad? ¿Ahora lo dejas?


      Kendra soltó una carcajada y él intentó fulminarla con la mirada, pero no pudo contener su propia risa.


      Al cabo de unos instantes, Kendra dijo —Estoy arreglada porque se suponía que iba a salir con Marcus, pero ¿por qué llevas un traje para visitar a tu padre? Un traje que estoy deseando quitarte, por cierto. Deberías llevar traje más a menudo. O tal vez no, eres demasiado sexy en ellos. Tendría que quitarte a las chicas a golpes.


      Tom le tomó la mano izquierda y frotó ligeramente con el pulgar el anillo que brillaba en su dedo. —Bueno, no lo llevaba conmigo por error. Estaba harto de tu testarudez. Creía en nosotros. Creía en tu amor por mí. La razón por la que te dijo que vinieras al taller fue porque iba a pedirte matrimonio allí y planeamos una fiesta para celebrarlo.


      Kendra se quedó estupefacta. —¿Creía que te habías rendido conmigo?


      —Nunca. —Entrelazó sus dedos con los de ella—. Stella me dijo que sólo necesitabas tiempo para procesar todo. Descubrir que nunca supe de Connor, sorprenderme de que quisiera una vida contigo, pensar que tenías cáncer... Ha sido un infierno para ti las últimas semanas.


      Las lágrimas cayeron una vez más. Ella las apartó. —La mononucleosis me hace llorar. Quería pasar a cosas más felices. —¿Planeaste una fiesta de compromiso para mí?


      —Sí.


      Ella estaba profundamente conmovida. —Eres increíble. ¿Cómo he tenido tanta suerte?


      —No. Yo soy el afortunado, —dijo Tom—. Tú me esperaste.


      Kendra le apretó la mano. —Tenemos suerte.


      —Vale.


      Ella sonrió y le estrechó un poco la mano. —Muy segura de ti mismo, ¿Verdad?


      —No. No tenía ni idea de lo que dirías, pero tenía que ser valiente y arriesgarme. Tenía que saber si aún me querías y me deseabas, —sonrió.


      —Vivía en el pasado y yo más que nadie sé que la vida es corta. La confianza es un acto de fe y yo tengo fe en ti, en nosotros. Te amo y quiero compartir un futuro contigo, —respondió Kendra.


      Les interrumpió el timbre de su teléfono.


      —Es Sam. Tom sintió un hormigueo de terror en el cuero cabelludo.


      Kendra se puso sobria cuando él contestó. Apoyó la mano en su rodilla y contuvo la respiración mientras escuchaba a Sam.


      —¿Cuándo? ¿Ahora? —Tom exhaló un suspiro—. De acuerdo. Enseguida voy.


      Colgó y Kendra tuvo miedo de preguntar qué había dicho Sam.


      Tom la miró con expresión extraña. —Era Sam.


      —Lo sé.


      —Tengo que ir al hospital enseguida, —dijo Tom, apretándose las manos contra la cara—.


      Las lágrimas picaron los ojos de Kendra y le acarició el hombro. —Lo siento mucho, cariño.


      Aclarándose la garganta, Tom respiró tranquilamente un par de veces. —No, papá está bien. De hecho, el cirujano quiere hacer el trasplante ya que ha mejorado en las últimas semanas. Aunque tiene que ser esta noche si hay alguna esperanza de que funcione. Podría empeorar en cualquier momento. Papá entiende los riesgos. Lo siento.


      Kendra le tapó la boca con la mano. —No lo sientas. Sólo conduce. Vámonos para que puedas salvar la vida de tu padre.


      
        
          Tom asintió contra su mano y la besó con fuerza cuando se la quitó. Luego giró el contacto y el motor rugió devuelto a la vida. En un cruce de coches, giró el auto hacia la carretera, dio una vuelta de campana sobre el pavimento mojado y pisó a fondo el acelerador.
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      Tres meses después, Tom gruñó y deslizó la corbata del cuello de su camisa de esmoquin. —Marcus, anuda esto, ¿Quieres?


      Marcus resopló. —¿Cuándo fue la última vez que me viste con corbata?


      Tom lo miró en el espejo. —Creciste vistiendo trajes, así que sabes cómo anudar uno.


      —No. Mamá o papá siempre tenían que hacer la mía. O Kendra cuando no estaba en el hospital, —dijo Marcus.


      —Eso no me ayuda ahora, ¿Verdad? No puedo pedírselo a Kendra ni a tus padres. ¿Puedes ir a buscar a Sam? No sé dónde demonios se ha metido, —dijo Tom.


      —Bueno, yo no soy Sam, pero ¿Lo haré?


      Tom sonrió y se dio la vuelta. —Sí, lo harás, papá.


      Vincent miró a Marcus. —¿Te importa si hablo con Tommy?


      —No, —dijo Marcus—. Eso me dará la oportunidad de decidir qué afortunada se va a casa conmigo esta noche.


      Vincent rió entre dientes y le quitó la corbata a Tom mientras Marcus salía del camerino. —Ese es un alborotador.


      Tom enarcó una ceja. —Deberían hablar.


      Vincent se rió entre dientes. —Se necesita uno para conocer a otro, por eso siempre supe que ibas a ser nuestro hijo problemático. Sam fue fácil de criar, ¿Pero tú? Fuiste un infierno desde el principio.


      Tom se rió. —Culpable.


      —Mira lo que hago para que sepas cómo hacerlo la próxima vez.


      Vincent dio la vuelta a Tom y comenzó a instruirlo y mientras lo hacía, la mente de Tom volvió a su infancia anterior cuando Vincent había pasado horas enseñándoles a él y a Sam a golpear una pelota de béisbol o cómo montar en bicicleta. Había sido paciente y alentador.


      Cuando Vincent terminó, dijo —¿Aprendiste?


      Tom suspiró. —No. Dudo que alguna vez lo consiga.


      Vincent le palmeó el hombro. —No pasa nada. Seguiremos practicando para que cuando Connor sea mayor puedas enseñárselo. Deberías haber elegido la corbata pre-atada como te dije.


      Tom se volvió avergonzado. —A Kendra le gustaba el aspecto de este tipo y no quería decirle que no sabía cómo anudarlos.


      Vincent sonrió. —No me sorprende. Los hombres odiamos admitir nuestras debilidades. —Acarició la corbata de Tom—. Ya está. Estás irresistible.


      —Gracias.


      —Ahora, voy a darte un consejo paternal ya que todavía estoy por aquí para darlo, gracias a ti, —dijo Vincent.


      —Papá, no tienes que decir eso.


      —Cállate. Tu viejo está hablando.


      Tom sonrió, pero guardó silencio.


      Vincent ordenó sus pensamientos. —No te parezcas en nada a mí y estarás bien. No vuelvas a coger esa botella, Tommy. No me importa lo mal que se pongan las cosas, no lo hagas. Si lo haces, lo perderás todo, como yo. Perdí a tu madre, a ti y a Sam hasta cierto punto. Casi pierdo mi vida por el alcohol y si no fuera por ti, estaría a dos metros bajo tierra.


      Tom apretó los dientes contra las lágrimas que amenazaban.


      —Si te mantienes alejado del alcohol, estarás bien. Y no des por sentado que te despertarás cada mañana. Espero que lo hayas aprendido de mí y de tu novia. —Vincent sonrió—. Te has buscado una buena, hijo.


      —Lo sé, papá.


      Vincent asintió con aprobación. —Ahora, necesito contarte algo más y luego dejaré de aburrirte. La segunda vez que trajiste a Connor a verme fue el día en que empecé a luchar por seguir vivo.


      —Quiero a todos mis nietos, pero no pude pasar tiempo con él. Y lo deseaba tanto. También vi lo miserable que eras sin Kendra y quería estar ahí para ti, como debería haber estado cuando eras adolescente.


      Vincent respiró hondo. —Después de que te fueras aquel día, le dije al doctor Camden que hiciera todo lo posible por curarme. Iba a vivir o morir en el intento.


      Tom se rió de su ocurrencia.


      —Pensé que estaba en el infierno, pero para mí valió la pena, —dijo Vincent—. Lo siguiente que sé es que el Dr. Camden dijo que teníamos que hacer la cirugía ahora. No sabía de qué demonios estaba hablando. No podía creer que accedieras a darme una parte de tu hígado. —Tomó la cara de Tom entre sus manos—. Eres mi héroe, Tommy, y nunca lo olvides. Te quiero.


      Tom dijo —De acuerdo.


      —¿De acuerdo? ¿Eso es todo? ¿Sólo está bien?


      Tom abrazó a Vincent. —Me alegro de que estés aquí, papá. Si no hubieras luchado tanto, la operación no habría funcionado. Estoy muy contento de que estés mejorando. Yo también te quiero, papá.


      —Vaya. Más de dos sílabas. Eso es un récord, —se burló Vincent.


      Tom le soltó. —Cállate.


      Vincent rió entre dientes y palmeó el hombro de Tom. —Voy a charlar con ese zorro de pelo plateado que vi antes.


      —Hazlo. Tom sonrió cuando su padre salió de la habitación y se volvió hacia el espejo para estudiar la corbata. —No. Nunca lo conseguiré.
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        * * *

      


      —Tom no va a poder quitarte las manos de encima, —dijo Stella—. Cincuenta billetes a que desaparecen a mitad de la recepción.


      Kendra se rió. —No, no lo haremos. —Miró disimuladamente a Stella—. O quizá sí. Prefiero empezar pronto nuestra luna de miel que quedarme con todos ustedes, degenerados.


      Stella la señaló. —Tienes suerte de que sea el día de tu boda o te abofetearía por eso.


      Lexie, que estaba sentada en una silla en el vestidor de señoras dijo, —Ahora, ahora, chicas. Nada de peleas de gatas el día de la boda. Trae mala suerte. Pensándolo mejor, adelante, porque la suerte no tiene nada que ver con el matrimonio.


      Stella dijo —Claro que sí. Hasta ahora he esquivado esa bala. Si eso no es suerte, no sé lo que es. Aunque verte a ti y a Tom juntos casi me hace pensar que podría darle una oportunidad a la monogamia.


      Lexie resopló. —No lo hagas. Eres una chica lista. Ya has pasado por eso. Nunca más volverás.


      Kendra dijo —Hola. Me voy a casar. Deja de despreciar el matrimonio con la novia, ¿de acuerdo?


      Lexie hizo un gesto desdeñoso. —El matrimonio es definitivamente para ti, pero no para mí.


      —Sí, claro, —se burló Kendra.


      Lexie sonrió y se levantó. —Lo sé porque te vas a casar con un hombre estupendo. Puede que Tom sea tosco y todo eso, pero es un buen hombre. Paciente, leal, amable e inteligente. Y sobre todo, los quiere mucho a ti y a Connor. Sé que ustedes serán felices. Yo siempre elijo a los imbéciles.


      Kendra se sintió mal por Lexie. —Nunca se sabe, podrías conocer a alguien más. Un tipo que sea mucho mejor para ti de lo que Jason Colter nunca fue.


      Lexie sonrió. —No hay ningún hombre lo bastante bueno para conseguir que vuelva a pasar por el altar.


      Stella sonrió. —Podríais vivir juntos en pecado. Suena divertido. Quizá lo intente.


      Lexie se lo pensó. —Si fuera el tío más bueno del mundo, quizá, pero no conozco a nadie así.


      —Acabas de describirlo, Marcus, —dijo Stella.


      Lexie levantó una mano y dijo —Más despacio, cariño. De ninguna manera me enredaría con él.


      Kendra la miró con el ceño fruncido. —¿Qué tiene de malo mi hermano?


      Lexie dijo —Kendra, Marcus culpa a Jason de su accidente y yo estaba casada con Jason en aquel momento. Soy culpable por asociación. Él y yo discutimos por todo. Nos toleramos por el bien de Tom, pero nunca seremos amigos. Será mejor que lo aceptes ahora. Sólo estoy siendo honesta.


      Stella dijo —¿Ustedes tuvieron algo?


      Kendra giró para mirar a su mejor amiga. Stella sonaba casi como si estuviera celosa. La posesión llenaba su tono. ¿De qué se trataba? Si ella y Marcus... no. Stella se lo habría dicho, ¿Verdad?


      Lexie negó con la cabeza. —¿No has oído lo que acabo de decir? Basta de Marcus. Hoy es un día feliz.


      Kendra estaba más que dispuesta a dejar el tema. —Sí, lo es. Estoy deseando casarme con Tom. Es como si lo hubiera estado esperando toda mi vida.


      Stella jugó un poco con el cabello de Kendra, asegurándose de que el peinado recogido se mantuviera en su lugar. —Lo has hecho. Nunca olvidaré cómo hablabas de Tom el día que lo conociste. Te acababan de dar el alta y a los dieciséis años las hormonas estaban revolucionadas. Y no has dejado de hablar de él desde entonces.


      Kendra se dio un manotazo en la mano. —Hace cuatro años no hablé, no luché por él y perdí mucho tiempo con Tom. Nunca volveré a cometer ese error.


      —Por eso podrás decirle a este pequeño que estuvieron en tu boda, —dijo Stella, acariciando el vientre de Kendra.


      Kendra se rió y se encogió de hombros. —¿Qué puedo decir? Somos pésimas en el control de la natalidad.


      Apoyando la mano en el vientre, Kendra dio gracias por haberse olvidado de tomarse las pastillas anticonceptivas algunos días desde que volvieron a estar juntos. No estaba segura, pero por el momento, creía que había concebido la noche en que se habían confesado su amor. Estaba encantada de casarse con él y aumentar la familia de inmediato.


      Por eso había rechazado la oferta de Shaina Collins de irse de gira con ella. Podía vender canciones, pero no le apetecía ser corista yendo de ciudad en ciudad. Tom tenía razón, a veces los sueños cambian. Durante mucho tiempo, el suyo había sido tener una carrera musical de éxito, y lo haría, como compositora para poder vivir la vida que realmente le importaba. Una vida con su familia.


      Marcus entró en el camerino. —He oído que hay aquí una loca que quiere casarse con Tom.


      Kendra sonrió. —Sí, la hay.


      —Dios, mírate. Estás guapísima. —Marcus le besó la mejilla—. Stella, estás tan buena como siempre, y Lexie, al menos te bañas para venir.


      Kendra le frunció el ceño. —Sé amable con ella.


      Las cejas de Marcus se alzaron. —¿Qué? Eso ha estado bien.


      Lexie dijo —Sí. Créeme, Kendra. Eso estuvo bien.


      Marcus la ignoró. —¿Lista para hacerlo?


      Kendra asintió.


      —¿Nos disculpan, señoritas? —preguntó Marcus.


      —Vaya, —le dijo Lexie a Stella mientras se dirigían hacia la puerta—. Me ha llamado señorita, —mientras Stella la empujaba hacia la puerta y la cerraba tras ellas.


      Kendra soltó una risita mientras Marcus lanzaba una mirada molesta a la puerta.


      Marcus exhaló un suspiro. —Pensé que esto sería más fácil.


      —¿Qué? ¿Estar cerca de Lexie hoy? —se burló Kendra.


      Marcus negó con la cabeza. —No. Dejarte ir. Siempre estaré aquí para ti, pero es hora de que te entregue a Tom de la forma en que debería haber...


      —Marcus, no lo hagas.


      —Por favor, sólo déjame decir esto, ¿De acuerdo?


      —De acuerdo.


      —La única razón por la que te alejé de Tom fue que no sentía que ningún chico fuera lo suficientemente bueno, ni siquiera mi mejor amigo. —Marcus la abrazó—. Pero me equivoqué al manteneros separados. Hoy voy a compensarlo entregándote a él. Sé que cuidará bien de ti y de Connor y eso es lo único que importa. Así que, vamos. Vamos a casarte.


      Kendra le puso una mano en el brazo. —Te escuché esa noche, Marcus.


      —¿Qué noche?


      —Cuando estaba en el hospital con cáncer. Cuando estaba enferma de pequeña, me tomaste de la mano y hablaste y rezaste tanto. Me aferré a tu determinación de curarme. Hiciste que quisiera vivir para que pudiéramos tener más recuerdos juntos. Gracias por ayudarme a luchar. Si no lo hubieras hecho, nunca habría conocido a Tom, no tendría a Connor y no nos estaríamos casando ahora, —dijo—. Así que, gracias por estar siempre ahí para mí.


      Los ojos de Marcus brillaban demasiado y una lágrima se escapó de uno de ellos. —Y siempre lo estaré. Bien, salgamos antes de que Tom venga a buscarte.


      


      Caminando por el pasillo del brazo de Marcus, Kendra vio a dos personas conocidas cerca de la parte delantera de la iglesia, del lado de su familia. Aún no podía creer que Tom hubiera invitado a sus padres o que ellos hubieran aceptado. Tom quería que arreglaran las cosas. Kendra no sabía si eso era posible, pero todos lo estaban intentando. Su padre se había torcido la rodilla jugando al golf ayer o la habría llevado al altar, pero de algún modo, que lo hiciera Marcus le parecía lo correcto.


      Tom estaba fantástico con su esmoquin, pero ella estaba deseando quitárselo para poder ver todos sus músculos ondulados y sus tatuajes, sobre todo el más reciente. Era el complemento del que ahora rodeaba su tobillo izquierdo. El suyo decía —La vida es demasiado corta, así que... —y el suyo— deja correr a esos caballos.


      Cuanto más se acercaba a Tom, más feliz se ponía Kendra, que no podía dejar de sonreír. La sonrisa de Tom tampoco se apagó. Cuando le tomó las manos, sintió como si todas las piezas de su vida encajaran por fin. No había estado completamente entera sin Tom y apreciaría cada día con él en el futuro.
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        * * *

      


      Mirando a los luminosos ojos de Kendra, Tom apenas podía creer que aquel impresionante ángel vestido de blanco fuera suyo. Era más de lo que se merecía y se esforzaría por ser el tipo de hombre con el que ella y sus hijos pudieran contar. Bajando la mirada hacia el vientre de Kendra, esperaba que le dieran una hermanita a Connor.


      Su sonrisa se ensanchó al pensar en su nuevo y único tatuaje. Se lo habían hecho juntos y él la había tomado de la mano todo el tiempo. Con su típica valentía, sólo había lloriqueado una vez, pero el resto del tiempo, Kendra se había mordido el labio y había aguantado.


      Como no estaba acostumbrado a hablar en público, Tom se concentró en no estropear sus votos. Zip estaba grabando la ceremonia y no quería quedar como un imbécil cuando la vieran en los años venideros.


      Sus miradas apenas se separaron, ni siquiera durante el intercambio de anillos. El pastor les dio permiso para besarse y Tom la estrechó entre sus brazos.


      —Te amo, mi vida.


      —Yo también te amo.


      Su beso fue lento y sensual, una promesa de lo que vendría después.


      Justo cuando sus labios se separaron, el ministro dijo —Les presento al Sr. y la Sra. Thomas Vincent Lorde.


      Tom la rodeó con el brazo y suspiró. —¿Lista para las fotos, nena?


      Ella rió ante su actitud resignada. —Anímate. Estamos preservando los recuerdos del día más feliz de nuestras vidas.


      —Tienes razón. Vámonos.


      Tom disfrutó en secreto de la experiencia, pero refunfuñó todo el tiempo sólo para ver los ojos esmeraldas de Kendra brillar de risa. Quería hacerla siempre así de feliz. Y luego estaba Connor. En los últimos tres meses, se había enamorado de su hijo un poco más cada día.


      En una de las fotos, estaba sentado con Kendra apoyada contra él, con la mano alrededor de la cintura. Colocó la mano sobre el vientre de Kendra y supo que ocurriría lo mismo con la pequeña vida que crecía en su interior. Había echado tanto de menos a Connor, pero con este bebé sería diferente.


      Cuando terminaron las fotos, Tom levantó a Connor y tomó la mano de Kendra. Juntos salieron al nuevo Porsche Cayenne Wagon que Tom había comprado para Kendra. Estaba decorado con serpentinas rosas y globos blancos que decían Recién casados en letras plateadas. Entregó a Connor a Vincent y se puso al volante. Puso el contacto y el ronroneo del motor la emocionó.


      Tom subió y le besó la mejilla. —Vamos de fiesta.


      Kendra puso el coche en marcha y arrancó.
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        * * *

      


      Sully apartó a Marcus justo cuando entraban en la recepción. —Hoy recibí un mensaje de Kade Colter. Me ha dicho que vendrá el lunes con un Alfa Romeo Spider de 1962 que necesita un repaso completo y que has acordado que Lexie trabaje en él.


      Ante su ceja levantada Marcus simplemente dijo, —¿Y?


      —¿Lo sabe Tom? Me refiero a Kade Colter, su excuñado. ¿De qué demonios va eso? Lexie va a escupir como un gato salvaje cuando se entere, y Tom va a tener tus pelotas en bandeja.


      —Son negocios, eso es todo. Si yo puedo soportar a un Colter, entonces ella también. Colter insistió en que Lexie trabajara en su coche. Ella es la mejor mecánica para trabajar en los autos italianos. Le dije que si le faltaba el respeto a Lexie de alguna manera, le pondría sus pelotas en bandeja.


      —Déjame adivinar que está pagando bien por el privilegio. —Sully negó con la cabeza—. Quiero estar cerca cuando encuentres algo que te importe más que ganar dinero. Y te lo advierto ahora. Cualquier cosa rara que haga Kade, si molesta a Lexie de alguna manera, me aseguraré de que no vuelva a molestar a las mujeres, y puedes meterte este trabajo por donde no brilla el sol. —Con eso Sully entró en la sala de recepción.


      —Sully parece estar de mal humor para estar en la boda de su jefe y mejor amigo, —dijo Stella mientras enganchaba su brazo en el de Marcus y lo conducía al interior.


      La mirada seria de Marcus desapareció y su sonrisa sexy que siempre hacía que su cuerpo se calentara y pensara en frescas sábanas de satén, la sustituyó. —No te he visto mucho últimamente. Te he echado de menos, —susurró mientras su mano le acariciaba la nalga izquierda—. ¿Quieres que te lleve a casa y te dé orgasmos salvajes toda la noche?


      Por lo general, Stella no habría dudado en llevarse a Marcus a casa. Su cuerpo estaba que echaba humo, y sabía moverse por el cuerpo de una mujer tan bien como conducir autos rápidos, como un campeón del mundo. Habían sido ADR (amigos con derecho a roce) durante años y ella estaba muy orgullosa de que nadie lo supiera. Eso aumentaba la excitación y el erotismo. Pero ver a Tom y Kendra en los últimos meses había retorcido algo en su interior.


      —Quizás. Búscame más tarde y te lo haré saber.


      Marcus le guiñó un ojo — Tratare de mantener mi mejor cara por si acaso, y se dirigió hacia la barra.


      Justo entonces sorprendió a Kendra mirándola con el ceño fruncido. La novia se dirigió hacia Stella. —¿Qué pasa entre Marcus y tú?


      Stella se rió. —¿Qué pasa? No seas ridícula. Nada. ¿Por qué?


      Kendra inclinó la cabeza y la miró con tanta determinación que Stella pensó que ella lo sabía. Entonces Kendra sacudió la cabeza. —Estoy siendo tonta. La idea de ustedes dos juntos es ridícula. Ambos se tratan pésimo y las relaciones están descartadas, el sexo caliente sin ataduras está de moda. Es un milagro que nunca se hallan involucrado.


      Stella sintió que se le calentaba la cara. Para alejar a Kendra de sus sospechas, enlazó su brazo con el de Kendra y comenzó a llevarla de vuelta hacia Tom. —¿Y si te dijera que me estoy replanteando todo eso de amar y dejar de una noche?


      —Diría que te has dejado llevar por la emoción del día. Me queda bien este vestido de novia. Sólo quieres tener la oportunidad de llevar uno propio.


      —Ah, me conoces tan bien.


      Kendra se detuvo y tiró de Stella para que la mirara. —¿Lo dices en serio?


      Stella asintió. —Creo que quiero a esa persona especial. Quiero un «Tom». Ya sabes, el elegido.


      —Bueno, no encuentras a «un Tom» en una aventura de una noche. —Kendra se rió alegremente—. O quizá sí, pero sólo si lo conoces desde hace años. Sólo tienes que ser valiente y abrirte a la idea de dejar que un hombre entre en tu corazón.


      —Suspiro—. Nada es fácil, ¿verdad?


      —¿Tienes un hombre en mente? —preguntó la novia sin darse cuenta de que Stella lo tenía.


      La razón por la que no había estado tan disponible para Marcus últimamente era que no quería ser sólo una FWB para él. Quería ser importante para Marcus. Más que un polvo casual. Quería ser alguien que le importara.


      Esperaba que al retirarse él tomara nota, pero hasta ahora, él sólo la veía como la sexy y mejor amiga de su hermana pequeña. De algún modo, tenía que encontrar la forma de cambiar su percepción y, tal vez, de meterse en su piel.


      Kendra miró a todos los invitados. —Hay un montón de hombres buenos de autos de carreras aquí esta noche. Quizá podamos encontrar a uno con corazón.


      Stella reaccionó con un escalofrío fingido. —Lexie diría que no.


      Kendra la abrazó. —Mi misión será encontrar al hombre perfecto para ti. Alguien que te ame como te mereces.


      Mientras se dirigían a la mesa principal, Stella deseó que Kendra hiciera madurar a su hermano y viera lo que tenía delante de las narices.
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        * * *

      


      Una vez terminada la deliciosa comida, el DJ anunció el baile de los novios y los recién casados tomaron la palabra.


      Tom la abrazó y le susurró al oído —¿Preparada para dejarlos boquiabiertos?


      Kendra soltó una risita. —Estoy deseando ver sus caras.


      —Yo también. Hagámoslo.


      Empezó a sonar su canción, A Thousand Years, y Tom esperó unos compases antes de empezar el vals que habían ensayado desde que se recuperó de la operación. Deslizándose por la pista de baile, Tom no podía apartar los ojos de su novia.


      Nunca pensó que podría hacer realidad el sueño de casarse con la mujer que había conquistado su corazón hacía tanto tiempo. Mientras la hacía girar alrededor de la pista de baile, se juró a sí mismo que nunca la daría por sentada.


      Volviéndola a abrazar, Tom le dijo —Te amo, mi cielo, y nunca te dejaré marchar.


      Kendra le sonrió. —Yo tampoco te dejaré marchar nunca. Te amo mucho, Tommy.


      La besó con tanto sentimiento que pensó que su corazón estallaría.


      Ella retiró una sonrisa sexy. —La noche que fui a tu casa a contarte lo de Connor debería haber sabido que eras un padre de familia escondido en el armario. —Ella soltó una risita ante su ceja levantada—. ¿Qué hombre, que no quiere una familia, planea construir una gran casa familiar? —Se acercó más—. ¿Recuerdas la promesa que me hiciste poco después de comprometernos? Me prometiste que nuestra casa familiar estaría lista para cuando naciera este pequeño, —y le empujó el vientre abultado.


      Él le dio vueltas antes de añadir —Estará terminada. ¿No te prometí que nunca, jamás, te mentiría?


      Al ver la cara de alegría de ella, él deseó en secreto que su contratista no le defraudara...


      —También le dije al contratista que habría una buena suma de dinero si terminaba la casa en septiembre. No me gustaría que me contaras tu primera mentira.


      Echó la cabeza hacia atrás y rió de alegría. Había encontrado a la mujer a la que podía confiar su corazón y que nunca le abandonaría, aunque no fuera del todo perfecta.


      Por suerte eran perfectos juntos, la familia perfecta, y eso era lo único que importaba.
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        * * *

      


      ¿Qué tal una probadita de la historia de Lexi?


      


      Wrong Turn – Bad Boy Autos


      Drive Me Wild book #2


      


      From USA Today Bestselling Author, Bronwen Evans, comes her latest sexy contemporary romance! A forbidden romance with her ex’s elder brother set in Bad Boy Autos. Think Fast and Furious but nothing illegal!


      Lexie (Lex) Walker le debe todo a su jefe, Tom Lorde. Cuando el perdedor de su marido huyó con su dinero, ella necesitaba encontrar un trabajo y rápido. Tom la acogió y contrató a la primera mujer mecánica de Bad Boy Autos. Así que no puede decir que no cuando él le pide que trabaje en el coche de Kade Colter, incluso cuando todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo le gritan que huya. Enamorarse de un Colter era estúpido. Enamorarse del hermano mayor de su ex sería mucho más peligroso y estúpido. Se niega a ser como su madre y a cometer un error tras otro, enamorándose del tipo de hombre equivocado.


      Kade Colter siempre va tras lo que quiere. Sólo una vez en su vida dio un paso al costado, cuando su hermano pequeño trajo a casa a su prometida, Lexie Walker. Ahora Jason se ha ido y nada impide a Kade ir tras lo que ha deseado todos estos años. Pide un favor y pronto tiene a Lexie trabajando bajo su mando. Se tomará su tiempo, la tratará como a una princesa y le demostrará que no se parece en nada a Jason. Sin embargo, la lentitud y el cuidado se convierten en calor y lujuria en cuanto ella se acerca. Para convencer a Lexie de que se ha casado con el hermano equivocado, tiene que pisar el acelerador a fondo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 1

          

        

      

    


    
      —Tienes que estar de broma. —Lexie fulminó con la mirada a su mejor amigo Tom Lorde mientras se sentaba al otro lado de su escritorio en la oficina de Bad Boy Autos—. No puedo creer que me estés haciendo esto.


      La mirada de Tom fue igual de directa. —No te estoy haciendo nada. Eres el mejor restaurador de autos italianos aquí, y eso es lo que este trabajo necesita. Además, Sully está en todo esto. ¿Realmente crees que te dejaría enfrentar esto sola? Sully te cubre las espaldas.


      Mantén la calma, no te enfades.


      El investigador privado que quería contratar para encontrar a su marido, que pronto sería su exmarido, si lograba encontrar a Jason le costaría más dinero de lo que había imaginado, y Bad Boy Autos era el que más pagaba. Necesitaba este trabajo. Además, Tom le había prometido ayudarla a encontrar a su ex.


      El tiempo se agotaba. Si no lo encontraba, y pronto, perdería... Se negaba a ir allí. La sola idea hacía que el medallón que colgaba contra la piel desnuda de su cuello se sintiera como si quemara.


      Lexie bajó la voz a un timbre funesto. —No me refiero a eso. Kade Colter, Tom. Kade. Es el hermano de mi exmarido. Ya sabes, mi marido cocainómano que me engañó abusó de mí y me robó todo mi dinero y lo que es peor, —respiró hondo, intentando mantener a raya el dolor—, hipotecó mi casa en secreto y ahora podría perderla. —Los ojos se le llenaron de lágrimas.


      Hacía nueve meses que había abandonado su matrimonio cuando sorprendió a su marido, Jason, en la cama con una conejita. Él ya había vendido el coche y se había gastado el dinero en drogas, pero ella no sabía que había hipotecado su casa falsificando su firma. Había cambiado la dirección de la correspondencia y ella no se enteró hasta que el propietario de la casa vecina la llamó para preguntarle si podía comprarla. Había visto el cartel de venta hipotecaria. Tenía menos de tres semanas para encontrar el dinero o perdería la casa. Sabía que buscar a Jason era una pérdida de tiempo. Probablemente él se habría metido el dinero por la nariz, pero ella tendría su divorcio y también podría presentar cargos contra él.


      La culpa y el remordimiento parpadearon en los ojos azules de Tom antes de que su expresión se endureciera. —Sé que Jason era un auténtico cabrón contigo, pero Kade siempre te trató decentemente, ¿verdad? Son tan diferentes que no puedo creer que tengan los mismos padres. Además, hace unos meses rechazamos su propuesta de negocio por ti. No podemos volver a hacerlo. Kade podría dañar nuestra reputación si se entera todo el mundo. Nunca tientes a un periodista independiente, especialmente cuando también es un autor del New York Times. Es el Rick Castle del mundo de los autos de carreras. Es rico, y se mezcla en los círculos adecuados para destruirnos.


      A veces, Tom podía ser muy duro. No tenía sentido malgastar saliva con su jefe, pero no tenía por qué fingir que le gustaba. Se levantó y salió de la oficina sin decir una palabra más.


      —¡Lexie! Vuelve aquí.


      Ignorando a Tom, Lexie se dirigió al box que compartía con Jake Sullivan, alias Sully. Como esa semana estaba trabajando en una motocicleta Indian de época, había sitio de sobra para el coche deportivo que estaba aparcado en ese momento en el compartimento, con el maldito Kade Colter, apoyado en un Alfa Romeo Spider de 1962 en mejor estado. El deportivo por excelencia estaba destrozado, pero era un diamante en bruto.


      Respiró rápidamente al ver a Kade antes de volver su atención al solitario Alfa. Tenía un aspecto desolado, con su pintura roja de competición descolorida y descascarada. La puerta del lado que daba a ella tenía algunos arañazos. Le recordaron a Lexie las profundas heridas de su corazón.


      Quería abrazar el coche, estaba estropeado como ella, pero, demonios, con un poco de cariño, florecería. Tomó una bocanada de aire y se frotó el pecho. Sólo necesitaba un poco de amor. Como ella.


      No. Nunca más.


      El amor apestaba. Como este coche maltrecho, se había vuelto amargada y rota y tirada a la basura.


      —¿Puede empeorar esta mañana?, —se dijo a sí misma apretando los dientes. Mientras contemplaba al seguro y guapo como el pecado Kade. El sudor le corría por la frente mientras el termómetro se acercaba a los treinta y dos grados, y su temperamento subía con el mercurio.


      —¡Qué belleza!


      Recorrió con la mirada a Kade. Sí, una auténtica belleza. Maldita sea.


      Kade sonrió, todo vaqueros y fanfarronería, oliendo como un modelo masculino. Parecía un modelo masculino. Estaba bueno. Ella rechinó los dientes. Guapo ni siquiera era su segundo nombre. Debería ser el primero Guapo Colter. Y cómo le gustaba poseer el único coche en el que a ella le urgía trabajar.


      Se acercó y se apartó el pelo de la cara. Tanto mejor para ver el coche con... sí, ¿Verdad? Su mirada pasó del coche a los ojos oscuros e hipnotizadores de Kade. Él se acercó y, de repente, el aire se le escapó de los pulmones. Se apretó el labio inferior entre los dientes para que él no viera el pulso que le latía con fuerza. ¿Podría verlo? Dios mío, por favor, no.


      ¿Por qué se había casado con el hermano equivocado? Su vida habría sido completamente diferente si hubiera conocido a Kade primero.


      Le culpaba por haberle hecho pensar eso. Ella había hecho su cama y ahora estaba acostada en ella, y ahogándose. Lo culpó por el tiempo que tardó en ayudarla a encontrar a Jason. ¡Nueve meses! Tuvo que llegar la carta del banco diciendo que ella estaba a punto de perder su propiedad para que él decidiera que tal vez debería compartir lo que sabía del paradero de su hermano. Sólo que ahora era demasiado tarde. Ninguno de los dos podía encontrarlo.


      Ahora le culpaba por insistir en que trabajara en su coche cuando ella quería dejar atrás el pasado y saldar todas las deudas en las que Jason la había dejado ahogada. Sabía que no era justo para Kade. Tom tenía razón, era un tipo decente. Pero ella le había pedido que la ayudara a encontrar a Jason, y él no había sido muy comunicativo. Sólo había accedido a ayudar cuando se enteró de que ella podría meter el culo de Jason en la cárcel por fraude. Demasiado poco, demasiado tarde. ¿Estaba escondiendo a su hermano porque ella podría meterlo en problemas con la policía? Ella no podía culparlo por querer proteger a su hermano. Pero eso no significaba que tuviera que gustarle por ello.


      —Te he traído un regalo. —Señaló el Alfa con la cabeza—. ¿Te gustaría trabajar en mi coche? —La voz sexy de Kade aumentó el dolor de cabeza que tenía detrás de los ojos.


      Puso las manos en las caderas y sonrió. Entre la espada y la pared. Atrapada. Podía mandarlo a la mierda, pero mientras sus dedos recorrían el chasis, admitió que quería ese trabajo. Sus ojos miraron a Kade. Por el placer de restaurar el coche. Sólo el coche.


      Un recuerdo del cajero automático tragándose su tarjeta esta mañana fue todo lo que necesitó para recordar que no podía permitirse perder este trabajo.


      Kade se acercó y olía delicioso.


      Debería huir, marcharse, pero el hermano de Kade le había quitado todas sus opciones, de hecho, se lo había quitado todo. Dinero, casa y su orgullo. El otro propietario de Bad Boy Autos, Marcus Black, sólo necesitaba una pequeña razón para mostrarle la puerta, y molestar a Kade era una gran razón.


      Entrecerró los ojos al ver la postura de Kade, inclinado sobre el capó del Alfa como si fuera el dueño del taller, con una mirada de arrogancia en aquel rostro tan atractivo.


      ¿Cuándo había tenido realmente elección?


      —Será increíble cuando haya terminado con el —Su mirada le retó a discrepar.


      —Lo sé, —dijo mientras empujaba el coche. —Bien...


      —Entonces, ¿Cuál es su historia? —Lexie interrumpió—. Las galanterías habían terminado. Quería que se fuera. Empezó a mirar el coche. El capó estaba en el mismo estado lamentable que el lado del pasajero. —Necesita una nueva mano de pintura, pero veamos qué hay bajo este maltrecho capó. Las llaves. —Le tendió la mano a Kade.


      Él le dedicó una sonrisa que le trajo un montón de recuerdos que ella deseaba poder extirpar de su cerebro. —No has cambiado. Sigues siendo hermosa cuando te enfadas.


      Miró a Kade. —Sé que no tienes la culpa de los pecados de tu hermano, pero no puedo ocuparme de ti en este momento. Tengo más cosas de las que preocuparme que de molestar al hermano de Jason. Así que las llaves, por favor.


      —Realmente no sé dónde está.


      Ella asintió. —Eso has dicho. Las llaves. Por favor.


      La calidez en los ojos de Kade se desvaneció junto con su sonrisa. —Mira, sé que Jason...


      —No sabes una mierda, Kade, y no voy a discutir nada excepto este coche contigo, —dijo Lexie.


      O tal vez no. Miró a Kade, y una idea arriesgada revoloteó como abejas zumbando en su cabeza. ¿Podría Kade llevarla hasta Jason? Había dicho que no sabía dónde estaba su hermano. Entrecerró los ojos mientras esperaba a que le entregara las llaves. ¿Mentía? ¿Estaba protegiendo a su hermano?


      Sólo su orgullo le impidió pedirle a Kade que pagara las deudas que su hermano le había dejado. Todo esto era culpa suya por ser estúpida y crédula, así que lo arreglaría. Lo miró con picardía. Pero no estaría de más tener un plan alternativo. Si ocurría lo peor...


      Kade volvió a ponerse las Ray-Ban y le tendió un llavero. Ella lo tomó y se dirigió al lado del conductor. Mientras se deslizaba en el asiento del conductor, Lexie vio a Tom de pie justo detrás de donde ella acababa de estar. Tenía los ojos acerados y los brazos cruzados sobre el pecho. Sus miradas se cruzaron un momento antes de que ella arrancara el motor.


      Sonrió al oír el profundo gruñido que llegó a sus oídos, pero un instante después, el motor chisporroteó y se apagó. Lexie encontró la palanca de apertura y levantó el capó. Kade se le adelantó y abrió el capó antes de que ella cerrara la puerta del conductor.


      —Es un desastre, —dijo Kade—. Por eso lo he remolcado hasta aquí. Bad Boy Autos es el mejor taller para este trabajo. El dinero no es un problema.


      Díselo a alguien que no sabía de dónde vendría su próxima comida. Su maldito abogado le había quitado sus últimos doscientos billetes, sólo para poder decirle que sacarle dinero a Jason era una causa perdida, desde que parecía haber desaparecido de la faz de la tierra. Si tan sólo pudiera permitirse un investigador privado.


      Su despreciable ex se largó y la dejó con deudas que nunca podría pagar. Había puesto en peligro lo que más apreciaba en este mundo. Sabía que perdería la casa. En el fondo, sabía que, aunque encontrara a Jason a tiempo, el dinero habría desaparecido. Habían pasado más de nueve meses desde que él sacó el dinero, y sin embargo ella se enteró hace sólo una semana. Fraude era una palabra que golpeaba su corazón como una daga de hielo. Había firmado fraudulentamente con su nombre en los papeles de la hipoteca. Ocultó muy bien su engaño cambiando la dirección de la cuenta.


      Jason. Sólo su nombre hizo que su estómago se llenara de ácido. Guapo, seguro de sí mismo, con una sonrisa sexy como el pecado y dinero para quemar, podía hacer girar la cabeza de cualquier mujer. Pero a diferencia de lo que hacía con los autos, es decir, mirar bajo el capó, Lexie era demasiado joven, estaba demasiado desesperada por el amor y era demasiado estúpida para mirar debajo de la superficie.


      No quería mirar bajo el capó de otro Colter, a menos que tuviera cuatro ruedas, para que Kade pudiera aprovechar aquella sonrisa de, ven a la cama y probarla con una mujer más estúpida que ella. Pero no se oponía a utilizarlo para recuperar su propiedad.


      Miró a Tom, que seguía observándola como una serpiente a punto de atacar. Tom le había advertido que no diera motivos a Marcus para despedirla. Marcus no era un admirador de Lexie. Tom la había contratado porque eran los mejores amigos desde que trabajaban juntos en el circuito de carreras.


      Marcus la pintó con la misma brocha que a Jason, porque en la pista, Jason había hecho que Marcus se estrellara, poniendo fin a su futuro en las carreras. Marcus seguía pensando que ella también se había metido en el mundo de las drogas y no se fiaba de ella. Lexie nunca había tocado las drogas en su vida. La lucha de su madre contra la adicción le había enseñado a dónde podía llevarle eso. Cuando Jason empezó a jalar por la nariz, pensó estúpidamente que podría ayudarle por su experiencia con su madre. Estaba tan equivocada...


      Miró a Tom. Sabía que Tom estaba entre la espada y la pared con Marcus y ella. Marcus también era el mejor amigo de Tom. Tom no se había separado de Marcus mientras estaba en el hospital luchando por volver a caminar. Tom se jugó el cuello por ella para que hiciera su trabajo.


      Además, ella necesitaba este trabajo. Necesitaba el dinero.


      Levantó la mano y acarició el medallón que llevaba al cuello y que nunca se quitó. No necesitó abrirlo para ver la foto que había dentro, la había memorizado. Una foto de su madre junto a su casa en Clear Lake. La casa era lo único que su madre le había dejado y ahora podía perderla.


      Apretó el medallón con más fuerza, deseando poder golpear a Jason por haber hipotecado fraudulentamente la propiedad.


      Miró a Kade y supo que podría recurrir a él si fuera necesario. Pero ¿qué pediría a cambio? ¿No presentar cargos contra Jason? No sabía si podría prometérselo, estaba muy enfadada con Jason por todo lo que le había hecho pasar.


      Ella trabajaría con Kade. ¿Cómo era el dicho? Mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos más cerca. No sería peligroso en absoluto... ¿Seguro que era inmune a los hombres, sobre todo si se apellidaban Colter?


      Se ahogó por lo injusto de todo aquello. Frotándose la frente, suspiró. Aguántate. Sólo tenía que interactuar con el coche. No con Kade Colter.


      Cerrando los ojos un momento, Lexie recurrió a la férrea voluntad que la había ayudado a sobrevivir a todo el infierno por el que Jason la había hecho pasar. No dejaría que Jason ganara. No, rendirse y derrumbarse no era una opción, no estaba en su ADN.


      Inspirando con fuerza, Lexie volvió a abrir los ojos y empezó a examinar el motor con una mirada crítica que muchos cirujanos habrían envidiado.
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        * * *

      


      Kade estudió el perfil de Lexie y frunció el ceño cuando ella cerró los ojos. Sus pestañas cubiertas de hollín descansaban sobre las mejillas alzadas y sus bonitas cejas oscuras estaban juntas. Al ver cómo fruncía la boca en forma de arco de Cupido, a Kade se le fueron los pensamientos.


      Lexie estaba aún más buena de lo que recordaba, si eso era posible.


      Su camiseta roja de tirantes mostraba unos hombros y unos brazos bien definidos. Las manos de Lexie eran bonitas, pero también fuertes, y llevaba las uñas cortas. Todo lo contrario de la mayoría de las mujeres con las que se relacionaba habitualmente.


      La mirada de Kade recorrió rápidamente sus pechos, su cintura y sus caderas ensanchadas. Curvilínea, en lugar de delgada como un lápiz, le sentaba muy bien. Los ojos de Lexie se abrieron justo cuando los suyos llegaron a sus piernas tonificadas y bronceadas y a sus pies pequeños. Las uñas de sus pies, pintadas de plata metálica, le recordaban al cromo y le volvían loco.


      Metiéndose las manos en los bolsillos de los vaqueros, Kade dirigió su atención al motor. —Creo que hay que cambiar el alternador, reacondicionar el motor y quién sabe qué demonios más.


      Lexie no respondió, lo que irritó a Kade. Le rechinaron los dientes ante su actitud. ¿Por qué tiene que pagar por toda la mierda que hizo Jason?


      Porque eres un recordatorio de cómo le arrancó el corazón.


      Kade le dijo a su voz interior que se callara de una puta vez.


      Respiró hondo y notó que Tom lo miraba fijamente. El mensaje en sus ojos decía que más le valía tener cuidado con Lexie. Lastimarla era lo último que quería hacer. Su hermano ya le había hecho bastante daño. Le había explicado que Jason era la persona que estaba en deuda con ella y que se lo cobraría. Lo que le revolvía las tripas como una hormigonera era pensar en lo que le haría a Jason si el dinero desaparecía. Podría meter a su hermano en la cárcel.


      ¿No sabía ella que tenía todas las cartas? Le sorprendía que Jason no estuviera ya en la cárcel. Le había robado fraudulentamente.


      Sin dejarse intimidar, Kade le dedicó una media sonrisa a Tom y volvió a bajar los ojos hacia el coche.


      Era curioso que ambos tuvieran el mismo objetivo. Quería encontrar a Jason tanto como Lexie. Su molestia podía ser lo más bajo de lo bajo, pero seguía siendo su hermano, y quería ayudarlo. Pagaría por la rehabilitación y esperaría que Jason la cumpliera esta vez. Si Jason se negaba... sabía que su hermano probablemente moriría en dos años, y él le había prometido a su madre, en su lecho de muerte, que cuidaría de su hermano pequeño.


      Culpabilidad. Te sientes culpable.


      Apartó la voz interior, pero se sentía culpable... porque había deseado a la prometida de su hermano desde el momento en que conoció a Lexie, y luego ella se había casado con su hermano, y una parte de él había deseado que el matrimonio fracasara... pero no así.


      La concentración en el rostro de Lexie le fascinaba y le divertía. Era como si tuviera ojos de rayos X y pudiera ver dentro del metal, los cables y el plástico para diagnosticar el problema.


      —¿De dónde has sacado esto?


      Su voz le sobresaltó un poco porque no esperaba que ella hablara. —De alguien que conocía.


      Lexie sacudió la cabeza y puso las manos en las caderas. —Menos mal que tienes dinero para quemar porque arreglar este montón de chatarra te costará una fortuna. —Señaló los terminales corroídos de la batería, los cables pelados y las mangueras desgastadas—. Y eso es sólo lo que puedo ver. Tengo la corazonada de que cuando lo suba a un elevador, encontraré montones de otras cosas mal. —Sus ojos se encontraron con los de él—. ¿Seguro que no quieres desguazarlo y cortar por lo sano?


      Kade respondió a la esperanza en su expresión con un movimiento de cabeza. —De ninguna manera. Este será un paseo dulce una vez que trabaje su magia en él.


      —Hay muchos lugares en los que se podría hacer magia con él.


      El lado derecho de su boca se levantó en una media sonrisa. —No como tú, Lex. Tienes el toque de Midas. Estoy seguro de que lo tendrás ronroneando para mí en poco tiempo.


      La expresión de Lexie se tensó y asintió bruscamente. —Lo revisaré hoy y haré una estimación de lo que necesita. Tengo que cambiarme para empezar.


      Mientras se alejaba, Kade no podía apartar los ojos de su hermoso trasero. Contuvo su enfado por el trato que le había dado, diciéndose que era comprensible. ¿Por qué iba a confiar en un Colter?


      —Lo siento.


      Kade se encogió de hombros mientras Tom se acercaba a él. —No hay problema. Ya me lo esperaba.


      Tom frunció el ceño. —Hablaré con ella. Su historia con tu hermano no tiene nada que ver contigo, y no quiero que interfiera en nuestros asuntos. ¿Sabes dónde está ese perdedor de tu hermano? Eso la ayudaría.


      —No vayas por ahí, Tom. Sólo empeorará las cosas, —objetó Kade—. Yo lo encontraré.


      Tom lanzó a Kade una mirada de medición y asintió. —De acuerdo.


      Kade le tendió la mano a Tom. —Me alegro de volver a verte. Hazme saber cuánto me va a conmover esto.


      —Ya lo creo.


      Después de despedirse de todos, Kade subió a su Mercedes GT plateado y lo puso en marcha. Conduciendo, intentó apartar de su mente la escena con Lexie, pero no podía quitarse de la cabeza la imagen de la ira y el dolor de sus ojos. Una vez más, maldijo mentalmente a su hermano por haberla cagado, pero esta vez era diferente.


      Jason no sólo había cedido a su adicción, sino que había jodido a una mujer increíble como Lexie, y Kade quería partirle la cara a su hermano pequeño por haberle hecho tanto daño... si conseguía encontrarlo.


      Podía ser un periodista de investigación independiente, pero no se había engañado a sí mismo pensando que podía hacerlo solo. El detective privado que había contratado solía ayudarle a investigar cualquier artículo en el que estuviera trabajando. De hecho, lo tenía en un artículo ahora mismo.


      También fue él quien descubrió lo mal que había llegado la adicción de Jason y la mierda ilegal que había hecho. Nueve meses atrás, había hipotecado fraudulentamente la casa de Lexie y se había fugado con el dinero.


      Esa es la razón por la que insistió en que Lexie trabajara en su coche. Quería convencerla de que le dejara darle el dinero para pagar la hipoteca, para que no presentara cargos contra Jason y lo metieran en la cárcel. El dinero para su casa y Jason aun seguían desaparecidos. Él todavía no podía entender por qué ella no había ido a la policía aún.


      ¿No era posible que aún sintiera algo por Jason?


      Bueno, no era la única razón por la que la había elegido. Ella estaba buena, y él todavía la quería.


      La idea de que ella todavía sintiera algo por Jason le hizo doler el pecho. Siempre había sentido algo por Lexie, y no se engañaba a sí mismo. Había habido una chispa entre ellos, pero él no era de los que se interesaban por la mujer de otro, especialmente por una con la que su hermano quería casarse. Así que nunca actuó sobre esa chispa.


      Si ella hubiera estado soltera, ¿habría hecho algo?


      Ella no era su tipo normal. Así que le demandó, las modelos eran una carta de atracción, y conoció a muchas en su línea de trabajo. Los periodistas de las revistas eran imanes para las modelos que buscaban trabajo.


      Aunque Lexie estaba buena, no era modelo, pero seguía siendo tan sexy como el pecado. Lexie podría modelar en una revista de fitness. Tenía un cuerpo lleno de músculos nervudos y ni un gramo de grasa.


      Sonreía. Y tenía una lengua viciosa. Nunca se la había quitado de la cabeza. Le intrigaba y le excitaba.


      Por ahora, quería ayudarla a salir del lío en que la había metido su hermano y salvar a Jason de sí mismo. Admiraba su determinación para arreglárselas sola. La mayoría de las mujeres que conocía querían su dinero, normalmente tanto o más que a él. A Lexie no le importaba una mierda su dinero, y esa era otra cualidad muy atractiva.


      Mientras reducía la marcha y doblaba una esquina, Sus malos pensamientos le hicieron reír. La deseaba, y ¿cuándo en su vida había dejado escapar algo que deseaba? No estaba seguro de lo que quería de la belleza indómita. Desde luego, no quería hacerle daño, y ella seguía siendo una herida andante. Tendría que tratar a Lexie con guantes de seda e ir despacio. Hacer amistad con ella era una buena manera de empezar.


      Lo absurdo de sus pensamientos hizo que Kade se riera a carcajadas. ¿Cuándo podrían ser amigos?


      Debía de estar loco para pensar en su plan. Lexie probablemente se daría cuenta. No le importaba ofrecerle el dinero para salvar su casa a cambio de que nunca presentara cargos contra Jason. Se preguntó si sería mejor para Jason hacerle enfrentar cargos. Podría enderezarlo.


      Entonces las últimas palabras de su madre sonaron en su cabeza. —No es fuerte como tú. Lo mimé demasiado. Prométeme que cuidarás a Jason.


      Mantener a Lexie de su lado para que no presentara cargos requeriría todas sus habilidades de negociación. A pesar de eso, tenía muchas ganas de pasar tiempo con ella.


      Sonriendo a su reflejo en el espejo retrovisor, dijo —Colter, eres un loco hijo de puta.


      


      Próximamente...
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      LECTURA GRATIS


      Una dama nunca Cede


      Una historia corta GRATUITA de Regencia para lanzar la serie Hermandad Del Escándalo.


      Lord Julian Montague, el segundo hijo del marqués de Lorne ha sido el mejor amigo de la señorita Serena Fancot desde la infancia. Cuando Julian comienza a hablar de tomar una esposa, Serena es muy consciente de que ya no son niños.
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      ¿Por qué de repente se da cuenta de lo hermosos que son sus hoyuelos y de lo alto y guapo que es? Su ropa le queda como un guante ajustado y tiene un cuerpo para rivalizar con Apolo. De repente, no puede evitar notar cómo las mujeres en los salones de baile de la sociedad babean por él.


       


      Peor aún, no ha intentado ni una sola vez besarla, tomar su mano o susurrarle palabras de amor al oído. ¿Él no la ve como el amor de su vida? ¿Ha dejado que sea demasiado tarde para que Julian se dé cuenta de que él es el único hombre con el que desearía casarse? ¿Ha dejado que sea demasiado tarde para demostrarle que él es el amor de su vida? Eso no funcionará. Pero, ¿cómo haces que tu mejor amigo se enamore de ti?
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      La autora más vendida de USA Today, Bronwen Evans, es una orgullosa escritora de novelas románticas. Sus trabajos han sido publicados tanto en formato impreso como en formato de libro electrónico. Le encanta contar historias, y su cabeza siempre está llena de personajes e historias, en particular aquellas que presentan amantes angustiados. Evans ha ganado tres veces el RomCon Readers' Crown y ha sido nominado para un RT Reviewers' Choice Award. Vive en la soleada bahía de Hawkes, Nueva Zelanda, con su Cavoodles Brandy y Duke. Le encanta escuchar a los lectores.
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          Muchas gracias por acompañarnos en este viaje. Si desea mantenerse al día con mis otros lanzamientos, los códigos de cupón de mi boletín para ofertas especiales u otras noticias, no dude en unirse a mi boletín y recibir un libro GRATIS (en inglés) también.
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